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			Para Laia, que siempre es motivo de inspiración.

		


		
			Para Pepo, ayer, hoy y siempre.

		


		
			Para Silvia y Gonzalo, por ser los primeros 
que leen mis historias cuando aún no están ni terminadas.

		


		
			Para Marta, mi mayor fan, mi prima 
y mi amiga del alma.

		


		
			En memoria de mi hermana Helena.

			En memoria de mi padre.

			En memoria de mi hermano Javier.

			Al menos ahora os podéis dar un abrazo.

			Guardad uno para cuando nos reencontremos.

		


		
			«Lo que se forja con el fuego es alquimia,
ya sea en un horno o en la estufa de una cocina».

			Paracelso

		


		
			Prólogo
La llamada

			El anciano se inclinó sobre el caldero. La poción humeaba y esparcía un olor reconfortante por la cocina. Siguió removiendo el líquido con suavidad. Espesaba con lentitud: «Como debe ser», pensó el hechicero. Apagó el fuego y se dirigió hacia la estantería repleta de tarros de diferentes medidas. Algunos contenían extrañas sustancias, otros miembros de animales que era mejor no reconocer. Por fin, tras un rato de búsqueda infructuosa, encontró siete frascos idénticos. Uno para cada llamada.

			Con estudiada calma rellenó cada uno de los frascos con la poción. Examinó su color: empezaba a brillar, lo cual era buena señal, pero ¿cuánto tiempo permanecería activa? Quizá no era la pregunta adecuada. ¿Sería capaz de usarla? Su tiempo se estaba agotando. Incluso el esfuerzo de remover el caldero había consumido sus fuerzas como si hubiera estado cabalgando durante días enteros. Se sentó en su butaca de forma que podía observar los frascos mientras el líquido maduraba.

			Despertó sobresaltado. La poca luz que entraba del tragaluz de su cueva le indicó que estaba a punto de anochecer.

			—¡Maldición! Por todos los dioses, la poción ya está lista, demasiado lista y yo ni siquiera me noto los brazos todavía. Estoy viejo, tan viejo, Telmo, que pronto nos reuniremos.

			Tomó el primer frasco de la izquierda siguiendo el ritual ancestral. Lo llevó hasta el sello de su cámara. Pudo notar que el poder se intensificaba al cruzar el círculo sagrado. Sonrió; al menos no había perdido sus facultades. Se arrodilló y convocó a los elementos.

			—Tierra de los antiguos que me has visto nacer, acude a mí en esta hora de necesidad para darme el apoyo que necesito.

			Un leve remolino acercó tierra a sus pies. El anciano siguió con su cántico sagrado.

			—Fuego que alimentas mi poder, crece hasta nutrirme con tu esencia, llena mi cuerpo de tus llamas.

			A su alrededor, bordeando el hermoso círculo dibujado en el suelo, se alzó una barrera de fuego. Sus llamas doradas conferían un color brillante e irreal al hechicero. El hombre notaba como sus fuerzas crecían a cada instante. Se regodeó en la sensación poderosa que lo embargaba. Tuvo que obligarse a continuar el hechizo consciente de que aquel poder lo consumiría si no se apresuraba.

			—Agua que nutres mi espíritu, inunda mi cuerpo envejecido para que albergue los poderes de la noche y el día.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo del hombre; notó como sus manos perdían las arrugas que las caracterizaban. Sintió un impulso irresistible y se palpó el rostro. Joven de nuevo, suspiró. Esa sensación lo acució, era irreal, fruto del conjuro que debía lanzar. No duraría, como sus energías, como su poder recuperado. Sintió que la duda se abría camino hacia su corazón. ¿Y si no hiciera la llamada? ¿Y si se limitara a conservar aquel poder efímero, a tornarlo en el suyo propio? Sacudió la cabeza apesadumbrado. De qué serviría si todo estaba perdido sin ellos. Rechazó su idea con lágrimas en los ojos. Se obligó a seguir recitando el ritual.

			—Metal que surges de la tierra cual fuerza dura e irrompible, refuerza el círculo de los elementos; que el conjuro no se rompa; que mis poderes no se pierdan. Cual cofre sagrado, sella el hechizo.

			Sintió como su cuerpo se endurecía cubierto del brillante metal que se esconde en el corazón de la tierra. No sería capaz de soportar el peso de la armadura durante mucho tiempo. Su prisa lo impidió disfrutar de la sensación de poder, fuerza y vitalidad que ahora respiraba su ajado cuerpo.

			—Aire que todo lo llevas, aire que todo lo traes, cruza el tiempo y el espacio, llama a aquel que despertará la leyenda. Encuentra al elegido y cumple tu destino.

			Las llamas crecieron. El metal brilló alrededor del hechicero. El agua de su cuerpo rugía con la furia del mar embravecido. La tierra se arremolinó a su alrededor. Del círculo sagrado nació un tornado que partió de improviso dejando exhausto al anciano. Sus manos arrugadas sujetaron el cayado. La vista, recuperada durante el hechizo, se perdió de nuevo volviendo a su visión deteriorada por los años. Había sido hermoso volver a ver con claridad, aunque solo hubiera sido un instante. Se sentó en su sillón cabizbajo para esperar la llegada de aquel al que había llamado.

		


		
			Capítulo i
Pesadillas

			Álvaro caminaba distraído. El amanecer lo sorprendió entre las calles de Cáceres. Se había despertado por culpa de una extraña pesadilla que todavía rondaba en su cabeza. Sin poder conciliar de nuevo el sueño había decidido levantarse. Se estremeció al sentir el viento que le recordó a ese tan perturbador de su sueño. Desechó sus miedos y siguió caminando.

			Sus pasos resonaban en el silencio de la madrugada interrumpidos por algún canto ocasional de jóvenes universitarios que volvían a su residencia después de la habitual noche de fiesta de los jueves. Ni siquiera ellos abstrajeron a Álvaro de sus pensamientos. Por instinto, sus pies lo conducían a su librería en la calle Roso de Luna, aunque su mente divagaba todavía por las escenas del sueño, reviviéndolo una y otra vez.

			Mientras cruzaba la Plaza San Juan decidió sentarse a tomar un café en la terraza del Restaurante Centro aprovechando que abría temprano. Siendo parada habitual de Álvaro, el camarero le sirvió su acostumbrado desayuno sin necesidad de tomarle nota. Café corto y un par de tostadas con mantequilla y mermelada. Álvaro estuvo a punto de protestar; era demasiado pronto. Pero cambió de opinión y se tomó sus tostadas. Por muy intempestiva que fuera aquella hora, quizá un buen desayuno lo ayudaría a despejarse y a quitarse de encima la pesada sensación abrumadora de su sueño.

			Estaba a punto de leer las noticias cuando se levantó una suave brisa primaveral. El simple roce del aire provocó en Álvaro un escalofrío que recorrió su espalda. Miró a su alrededor asustado y agudizó su oído. El cantar de unos ruiseñores devolvió la tranquilidad al hombre. No, no se trataba de aquel extraño viento de su pesadilla.

			Al recordarlo, la escena del sueño acudió a su mente más vívida que nunca. Se vio a sí mismo de pie frente a la Iglesia Concatedral de Santa María en la plaza del mismo nombre. Iba vestido con su camisa roja de manga larga, americana negra colgada en el brazo, tejanos oscuros y botas negras. Permanecía inmóvil sin ni siquiera pestañear. Erguido cuan alto era, con su pelo negro recién cortado, bien afeitado y su tez ligeramente tostada por los primeros días de la primavera, tenía sus ojos negros clavados fijamente en la fachada de la iglesia. No sabía por qué era tan importante aquel templo, pero lo contemplaba como si quisiera desentrañar un antiguo misterio. La pulsera de su abuelo refulgía en su muñeca; los ojos de la serpiente brillaban con tal intensidad que parecía que en cualquier momento cobraría vida. Mientras permanecía inmóvil se levantó el viento silenciando la escena como si el aire a su paso absorbiera todo sonido. Álvaro volvió a mirar a su alrededor sintiendo una honda opresión en el pecho, un dolor acuciante que le daba la impresión de que lo destrozaría por dentro. Aquel viento del silencio era totalmente antinatural: un presagio de mal agüero. Intentó huir de él por la calle Adarve de Santa Ana, pero el viento parecía seguirlo silenciando su carrera y oprimiendo su corazón. A duras penas logró llegar a su tienda. Al entrar lo había despertado el estruendoso fogonazo de luz que recibió al abrirla.

			El ruido de unos tacones lo sacó de su ensoñación. Una mujer cruzaba la plaza caminando con rapidez sin percatarse del estruendo que provocaba. En aquel momento sus pisadas sonaron a cánticos celestiales. El recuerdo había sido tan abrumador que jadeaba con el corazón acelerado a mil por hora. Intentando descartar de su mente el estúpido sueño se dijo que probablemente ya era hora de que abriera la librería. Al apartar el puño de su camisa para mirar el reloj dio un brinco. Sin darse cuenta se había vestido igual que en su sueño. Respiró profundamente e intentó calmarse a la vez que se repetía una y otra vez que tan solo había sido una pesadilla. Horrible, sí, pero solo un sueño. Además, no llevaba la pulsera de su abuelo. Sara no se la había devuelto todavía.

			Aún era temprano, pero pagó la cuenta y se dirigió hacia su tienda. Al sacar las llaves del bolsillo su mano tembló ligeramente. Se reprendió. Estaba permitiendo que una simple pesadilla lo atemorizara.

			Al entrar colgó su americana en el perchero. Decidió ordenar un poco las mesas donde tenía las ofertas y las novedades del mes. Pasó las manos por las portadas de los libros. Más que una venganza, de María R. Samón, Proyecto 2.1, de Antonio Vidal, Se llamaba Manuel, de Víctor Fernández Correas, Elantris, de Brandon Sanderson y El camino de los dioses, del mismo autor. Cinco libros muy diferentes e impactantes. Los había leído, o mejor dicho, devorado en una semana. Quizá por eso su mente estaba turbada. Un exceso de emociones que su subconsciente intentaba asimilar.

			Notándose todavía agitado respiró profundamente. Se fue tranquilizando y en su rostro se dibujó una sonrisa. Desde pequeño había sido un lector empedernido. Había viajado a toda clase de mundos a través de las páginas de los libros. Había visitado ciudades cercanas y países lejanos. Había descubierto mundos extraños y surcado mares en pos de aventuras. Los libros habían sido siempre sus fieles amigos. Cuando era niño más de una vez su madre lo había regañado por quedarse hasta altas horas de la noche leyendo. Después tenía que consolarlo cuando las pesadillas acudían a sus sueños.

			Hacía mucho tiempo que no había tenido una noche inquieta como aquella, tanto que había olvidado que su imaginación, de vez en cuando, se desbordaba y le gastaba malas pasadas. A veces, incluso estando despierto, había visto por el rabillo del ojo fantasmas que parecían venidos del pasado, guerreros medievales y seres mitológicos. Una visión fugaz en la penumbra que se desvanecía en cuanto observaba con atención. Pero aquello pertenecía a su niñez. De adulto había dejado de tener pesadillas y de ver mundos imaginarios. «Hasta aquella noche», pensó estremeciéndose de nuevo. Se sabía solo en la tienda, aún cerrada, por lo que rio alegremente y sacudió la cabeza. Se había dejado atrapar por una pesadilla absurda, por muy real e inquietante que hubiera parecido.

			Abrió la tienda a las nueve y se dispuso a pasar un agradable día de trabajo. La mañana discurrió tranquila atendiendo a los clientes y preparando los pedidos. Centrado en su trabajo se olvidó de su sueño y del inquietante viento.

			Cerró a las dos de la tarde con su mente sumida en los pedidos que prepararía. Cruzando la Plaza San Juan llegó a la Gran Vía todavía pensando en el trabajo. Se levantó de nuevo un viento extraño que parecía silenciar todo a su paso. Miró a un lado y a otro asustado: no había más transeúntes por la calle, las tiendas estaban cerradas y el bullicio de la plaza había quedado atrás. Se dijo a sí mismo que era un estúpido por dejarse atemorizar por el maldito viento. No es que fuera un viento que provocara un silencio sofocante, es que no había nada que silenciar. No se percató de que unos gorriones intentaban piar sin éxito o de que el rumor de las hojas de los árboles era inaudible.

			Entró en su casa y encendió la radio. No le gustaba el silencio, a pesar de que vivía solo y era lo único que lo recibía cada vez que abría la puerta. A sus cuarenta y dos años todavía no había encontrado el amor, ni esperaba hacerlo. Tenía muchas amigas, algunas de las cuales eran sus exnovias, pero había llegado a la conclusión de que no estaba hecho para el amor. Siempre encontraba demasiados defectos en la mujer de la que se hubiera enamorado y sabía que cuando amas a alguien de verdad, sus defectos nunca superan a sus virtudes. Quizás había leído demasiado y tuviera idealizada a la mujer de sus sueños. Tampoco importaba. Era feliz: tenía un buen trabajo, vivía en un piso acogedor y disfrutaba de grandes amigos.

			Mientras se preparaba algo para comer no pudo evitar tatarear Thunderstruck, de AC/DC, que sonaba en su emisora favorita, Rock FM. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Todo el mundo se sorprendía cuando descubría que era fan del rock, sobre todo del rock duro, como AC/DC o Black Sabbath, y el rock sinfónico. Pink Floyd era uno de sus grupos favoritos junto con Jethro Tull. Por su aspecto elegante y su forma de hablar pausada y tranquila daban por hecho que era un oyente de jazz y música clásica. Y lo era, su segunda pasión después de leer y escribir era la música de toda clase, siempre que el músico fuera bueno. Pero si tenía que escoger un tipo de música, el rock era su elección.

			Después de recoger la cocina dejó la radio encendida, se preparó un café y mientras sonaba Good Times, de INXS, sus dedos empezaron a teclear en el portátil su siguiente historia. Una emocionante aventura donde dragones y humanos mezclaban su sangre y su amor. Estaba tan absorto en su novela que tuvo que salir disparado cuando oyó dar las cinco a la campana de la Parroquia de San Juan Bautista.

			Llegó sudando a la tienda. Tuvo que disculparse ante dos clientas que esperaban impacientes frente a la puerta de su librería. Entraron tras él. Las dos jóvenes, que sonreían tontamente mientas Álvaro encendía las luces, enrojecieron hasta las orejas cuando una voz susurró a sus espaldas.

			—¿Admirando el paisaje? —preguntó una mujer.

			Las dos muchachas recogieron su encargo y salieron disparadas hacia la puerta; parecían querer que la tierra se las tragara. La mujer rio con ganas y al hacerlo su media melena castaña se apartó suavemente de su cara descubriendo un hermoso rostro de tez morena y ojos verdes. Alta y delgada, vestía con tejanos, camisa marrón y botas camperas, como si con su aspecto desenfadado quisiera ocultar su belleza. Álvaro frunció el ceño desconcertado. No entendía a qué venían las risas de su amiga Sara. Habían salido juntos y, por supuesto, no había funcionado, así que Sara se había convertido en su mejor amiga.

			—Ni te has enterado, ¿verdad? —dedujo Sara sin perder la sonrisa.

			—¿De qué? —preguntó Álvaro sinceramente desconcertado.

			—¡De que esas niñitas estaban disfrutando del espectáculo! —respondió Sara sin parar de reír—. Jadeante, sudoroso, con la camisa pegada al cuerpo, marcando todos y cada uno de tus musculosos abdominales… ¿Cierras la tienda y nos vamos al cuarto de atrás? Creo recordar que tenías un sofá muy cómodo.

			—¡Sara!

			—Está bien, está bien. Ahora recuerdo que cortamos porque eras poco apasionado —dijo Sara después de besarlo en la mejilla—. Pero sí voy al cuarto de atrás.

			—¿Sara? —insistió Álvaro con los ojos desorbitados mientras la mujer desaparecía por el pasillo.

			—¿Tú también quieres un café? —preguntó Sara con picardía asomándose desde la puerta del cuarto trasero.

			Álvaro asintió mientras sonreía. A veces lamentaba profundamente que su historia con Sara no hubiera funcionado. Era atractiva, inteligente, divertida y un poco gamberra. Ambos se habían dado cuenta de que la química que había entre ellos carecía de la chispa necesaria para prender un fuego intenso. Álvaro se sentía afortunado por poder contar con ella. Entre ambos se había forjado una amistad inquebrantable.

			—Oye, Álvaro, deberías darte cuenta de que eres un hombre mucho más interesante de lo que crees —afirmó Sara dejando los dos cafés en el mostrador.

			El hombre decidió dar un sorbo a su taza. Se limitó a emitir un sordo gruñido. Su amiga sacudió la cabeza y se apartó la melena del rostro.

			—¡Eres imposible! —exclamó exasperada—. Bien, ya que no piensas hacerme caso, por lo menos cumpliré con tu encargo.

			Sara lanzó un paquete sobre el mostrador de la librería. Álvaro, desconcertado, lo abrió con cuidado. El brazalete de su abuelo estaba dentro. Se quedó mirándolo. De forma mecánica se lo puso. Viendo lucir la joya en su brazo se dio cuenta de que ahora sí que estaba vestido como en su pesadilla. Siguiendo un impulso contó el sueño a su amiga. Fuera se oía el ajetreo habitual pero, para su sorpresa, nadie entró en la tienda. Álvaro pudo desahogarse tranquilo.

			—Al, es solo eso; un sueño. No te dejes llevar por la imaginación —reprendió Sara.

			—No me llames Al, sabes que no lo soporto —replicó Álvaro enfurruñado.

			Antes de que Sara pudiera seguir pinchándolo sonó la campanilla de la puerta, lo que los obligó a suspender su conversación. Desde ese momento los clientes empezaron a sucederse uno tras otro. Sara aprovechó un breve hueco para despedirse con un beso, no sin antes recordarle que no se obsesionara con un simple sueño. Él asintió no muy convencido y siguió atendiendo a sus clientes.

			Estuvo tan ocupado que dio un respingo cuando miró su reloj y vio que eran las ocho y cuarto de la noche. Cerró la tienda y se puso la chaqueta. Había refrescado y una suave brisa corría por las calles de Cáceres. Se subió el cuello de su americana y casi pudo oír a Sara diciendo que tenía el aspecto de un seductor de los años veinte. Sonriendo decidió dar un paseo antes de regresar a casa. Estaba cansado y tenía un ligero dolor de cabeza. El aire fresco lo despejaría.

			Sin rumbo fijo sus pasos lo llevaron por la calle Adarve de Santa Ana y de pronto se vio frente a la Iglesia Concatedral de Santa María. La similitud con su sueño era tal que un sudor frío empapó su espalda. Un viento gélido acarició su mejilla y se revolvió aterrado. A su alrededor la vida seguía su curso en completo silencio. Quiso creer que era una alucinación, pero en el fondo de su alma sabía que lo que estaba sucediendo era totalmente real. Sentía una opresión en el pecho que le impedía respirar. Corrió por las estrechas calles del casco antiguo en un vano intento de zafarse del aterrador viento, hasta que llegó al Arco de la Estrella. Sin saber por qué, todavía sintiendo la presencia del viento a su espalda, se detuvo un instante y deseó ardientemente que, al cruzar el arco, el viento se detuviera y él lograra alcanzar un lugar donde no lo pudiera atrapar. Cerró los ojos y atravesó el portal con la desesperación corroyendo su corazón.

			En el mismo instante en que su pie cruzó el arco sintió que caía y abrió los ojos, asustado, para encontrarse rodeado de una extraña luz blanca. Durante unos instantes, los cuales se le antojaron eternos, quedó cegado por la intensidad de la luz. Cuando el destello desapareció, tardó un momento en recuperar la vista. Descubrió que se encontraba en otro lugar. El arco había desaparecido y él estaba en el centro de una calle oscura que le resultaba vagamente familiar. Temblando apoyó su mano en la pared de un edificio e intentó calmarse.

			Lo que había sucedido no podía ser real. Acababa de teletransportarse como si fuera uno de los personajes de la mítica serie Star Trek. «No, no puede ser cierto», se repitió varias veces sin poder parar de temblar. ¿Acaso se estaba volviendo loco? A punto de desmayarse miró a su alrededor incapaz de creer lo que había sucedido. Notó que sus pies pisaban barro. ¿Dónde estaba? La silueta de los edificios le resultaba familiar. Se sentó en un portal, asustado, dolorido y desconcertado. Sintió que todo su mundo se había derrumbado en un instante.

		


		
			Capítulo II
La sangre del guerrero

			El sereno patrullaba alrededor del escudo. La luz del atardecer producía extraños reflejos y hacía parecer que la fina capa de protección brillaba. Se estremeció. Aquello se asemejaba demasiado a la magia y lo odiaba por ello. Respetaba a los guerreros, pero no le gustaban sus extraños poderes. ¿Cómo podía un hombre realizar semejante aberración? Sí, el escudo evitaba que los hechiceros penetraran sus defensas, pero ¿no era el mismo poder que provocaba aborrecerlos? Enfurruñado siguió su camino sin prestarle demasiada atención. Sus pasos resonaron en las calles vacías. Encendió las lámparas de la pared a su paso iluminándolas con su tenue luz. Refunfuñó al ver un par de chiquillos sentados en la calle que corrieron a esconderse en su casa mientras se cerraban los portones de las ventanas.

			Al doblar un recodo se encontró de frente con un caballo negro, de silla oscura y bridas negras, decorado con los motivos de la Casa Mayor de Cáceres. Buscó a la guerrera con la mirada. Helena de Sotomonte y Llanos no podía estar muy lejos. Uno de los dos caballeros de la Orden de Calatrava que quedaba en la ciudad y la única guerrera de la Casa Mayor de Cáceres. Su familia había muerto en el último enfrentamiento con los hechiceros y todavía no habían enviado refuerzos. Daba la impresión de que incluso la Orden de Calatrava los había abandonado a su suerte. Si no recibían ayuda, poco tardarían en sucumbir al enemigo que acechaba desde las sombras.

			El sonido de unos cascos rompiendo la quietud de la noche obligó a que desechara sus funestos pensamientos. Por inercia sujetó las bridas del caballo de la guerrera y buscó al que alteraba la paz de Cáceres. Por la calle Mayor cabalgaba un jinete de ropajes oscuros. Al acercarse, descubrió sorprendido que no era otro que el barón. ¿Qué había venido a hacer allí, solo y sin escolta? Antes de que pudiera esconderse el jinete lo alcanzó.

			—Pelayo, guarda mi caballo junto al de Helena hasta nuestro regreso —ordenó el hombre con voz acostumbrada a mandar.

			El sereno se limitó a asentir con la cabeza incapaz de articular palabra. Don Baldomero de Paracuellos y Campoamor no tenía por costumbre relacionarse con el vulgo y, menos aún, dirigirle la palabra.

			Contempló al barón entrar en la casa colindante. Pronto se oyeron voces discutiendo, aunque no logró discernir sus palabras. Una cosa estaba clara: el barón y la guerrera tenían una reunión secreta. El sereno subió el cuello de su capa y se arrebujó en ella para resguardarse del frío de la noche. Por lo visto, tendría que pasar un buen rato a la intemperie guardando los caballos.

			Helena se levantó furibunda y preparó un poco de café. El barón se acercó a la chimenea; su mirada se perdió entre las llamas. Helena contuvo un suspiro de frustración. Al menos el barón no había acudido a la cita con su engorroso caballero. Miguel de Cervera y Sebastián podía pertenecer a la misma orden que ella, pero aparte de eso, nada tenían en común. ¿Dónde estaba cuando los hechiceros atacaron? ¿Por qué no acudió en su ayuda? ¿Por qué nadie los salvo? El agua empezó a hervir obligándola a centrarse.

			Sirvió el café en las tazas que dejó sobre la mesa. El barón ni siquiera se dignó a volverse. Siempre lo había considerado un hombre justo, pero estaba empezando a pensar que era como todos los nobles: arrogante, pagado de sí mismo e incapaz de aceptar otra voz que no fuera la suya. Dio un sorbo a su café intentando tragarse la furia que amenazaba con inundarla. No estaba en posición de enfrentarse a don Baldomero. Ni tampoco quería ponerse en contra al prior. El fraire siempre la había apoyado, pero jamás toleraría su insurrección. Dio otro trago a su bebida. Don Guillermo era un buen hombre, siempre había sido como un segundo padre para ella, aunque él restara importancia a eso, alegando que, como prior de la Orden de Calatrava, era su obligación.

			—Helena, no tenemos otra opción —insistió el barón rompiendo el hilo de los pensamientos de la joven.

			Ella se limitó a fruncir los labios en una mueca de disgusto. El barón ni siquiera se volvió para hablar con ella.

			—No hay nada más de qué hablar. Mandaré una carta a la Orden de Alcántara para que nos tomen bajo su protección —la voz del barón fue tajante.

			—Pero señor, yo…

			El barón se volvió furibundo hacia ella.

			—Tú no eres más que una chiquilla incapaz de protegernos. Ni siquiera podrías levantar un escudo si el de tu padre cayera, ¿no es cierto?

			Helena se mordió la lengua. ¿Cómo lo sabía? Solo su padre podía habérselo contado. Sin poder replicar sus palabras, contempló al barón marcharse sin ni siquiera despedirse. Helena se tragó las lágrimas que amenazaban con desbordar sus ojos. Había entrado en la casa cuartel de Casa Mayor de Cáceres por primera vez desde que muriera su familia. Pero eso no era algo que importunara al barón, por supuesto. La taza que había preparado seguía humeando. Don Baldomero era demasiado importante para tomarse el café que ella le ofrecía. Estaba a punto de lanzarlo por la ventana cuando vio una figura inmóvil sujetando su caballo. A lo lejos pudo ver al barón desaparecer por las calles de Cáceres.

			—Pelayo, ¿qué haces aquí? —preguntó la joven al ver al sereno junto a su montura.

			—El barón me ordenó que os cuidara el caballo —explicó el sereno.

			Helena se compadeció de él. Era un buen hombre, soldado de su misma orden, pero siempre le había parecido demasiado apocado para resultar útil. Al menos, como sereno, cumplía fielmente su obligación.

			—Anda, entra y tómate el café que he dejado dentro. Yo debo ir un momento a revisar el escudo. No queremos que desaparezca, ¿verdad?

			Pelayo observó a la joven montar su caballo y alejarse hacia la entrada norte de la ciudad. Sacudió la cabeza. No era mala persona, pero Helena tenía la mala costumbre de sentirse superior. Siempre lo trataba con esa condescendencia maternal, como si hablara con un chiquillo. Reanudó su camino abatido por las calles desiertas. Sus pasos resonaban con el eco de la noche, lo que hizo que crecieran sus temores. Allí no había nadie que pudiera protegerlos cuando los hechiceros regresaran. Por mucho que él patrullara, nada podría hacerse ante el inminente desastre.

			Helena llegó al escudo casi sin darse cuenta. Las estrellas parecían reflejarse en él. La guerrera se estremeció. Era precioso y aterrador. A regañadientes admitió que el barón tenía razón cuando dio por sentado que si el escudo caía, ella no sería capaz de reconstruirlo o levantarlo de nuevo. Necesitaban ayuda, mucha más que la proporcionada por la Orden de Calatrava o incluso la de Alcántara. Si esta aceptaba la petición de don Baldomero quizá quedara alguna esperanza.

			—¡Por todos los dioses del cielo y el infierno! ¡Ayudadnos! ¡Maldita sea, ayudadnos!

			Conteniendo las lágrimas montó de nuevo y echó un último vistazo al escudo. Azuzó a su caballo dirigiéndolo con presteza por las estrechas calles hacia la Concatedral de Santa María.

			Al llegar ató su montura frente al templo. Todavía agitada decidió entrar. Necesitaba hablar con el fraire Guillermo pese a su estado o quizá precisamente por él.

			Al entrar parpadeó varias veces para acostumbrarse a la tenue luz de las lámparas de aceite. Los dioses parecían contemplarla impertérritos desde sus pedestales de piedra. Ella, a su vez, detuvo su mirada en cada uno de ellos.

			Kurún, dios creador, quizá él quisiera proteger el mundo que surgió de sus manos. Aiyê, diosa de la sabiduría, ¿le proporcionaría la suficiente para salvar a su pueblo? Quizá Saom, diosa del amor, se compadeciera de ellos. Aunque rezar a Enlil, diosa de la caza, sería más útil. Contempló a Morlan, dios del cielo, ¡qué las estrellas los amparasen! Por Yahdan, dios de la tierra, ¡necesitaban el auxilio de los dioses! Se detuvo ante ellos y, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas, rezó a todos y cada uno de ellos por los cacereños. Al terminar, de nuevo los contempló. El silencio reinante parecía aprisionarla. Respirando con dificultad se enjuagó las lágrimas y buscó al prior por todas partes. En una de las pequeñas capillas vio brillar la luz de las velas. Apretando el paso, sin llegar a correr por temor a ser demasiado irreverente, se acercó a la capilla.

			—Fraire —Helena se detuvo en seco al encontrarse con la sacristana. María era una mujer menuda y enjuta, de pelo gris oscuro como sus ojos, tan inteligentes como fríos, y piel cetrina. La joven disimuló su disgusto al verla.

			—Don Guillermo no está, niña —advirtió María.

			—Soy capaz de darme cuenta de ello —gruñó Helena.

			—¿Acaso vienes a despedirte? —preguntó la sacristana ignorando sus palabras.

			—¿Cómo?

			—Está claro, niña, tu padre ha muerto y tú no eres una sucesora digna. Debes pedir que te sustituyan de inmediato.

			—¡Escúcheme bien, María! Soy guerrera de la Casa de Cáceres y caballero de la Orden de Calatrava, ¡jamás me rendiré!

			—¡Entonces nos condenas a todos con tu orgullo!

			—¡Eso no es cierto! Defenderé con uñas y carne a nuestra ciudad y nadie me lo impedirá.

			—¡Solo conseguirás que nos maten a todos, insensata! —gritó María clavando su mirada en los ojos de la joven.

			—¡Por Kurún, eso no es cierto! —gritó Helena.

			—¡No blasfemes en esta casa! —dijo la sacristana abofeteándola.

			Furiosa, Helena dio media vuelta y salió de la Concatedral. Intentaba ahogar la rabia con sus zancadas. Don Guillermo salió de su reservado, sacado de sus oraciones por el estruendo de sus pasos, para contemplar su marcha. Al ver a María todavía con la vela de encender en la mano se acercó a ella.

			—¿Sucede algo malo, hermana María? —preguntó el prior sin apartar la vista de la puerta por donde se había ido Helena.

			—¿Qué? No, por supuesto que no, padre —respondió María.

			—Entonces, ¿por qué se ha ido Helena de esa forma, sin ni siquiera hablar conmigo?

			—Esa insensata no acepta que ella no está preparada para protegernos de los hechiceros. ¡Por todos los dioses!, si solo es una niña. Por supuesto, se ha indignado cuando alguien le ha dicho la verdad.

			El monje se revolvió hacia María como si le hubiese clavado un puñal. La mujer, asustada por su reacción, dio un paso atrás.

			—Le has dicho a la única persona que puede salvarnos que se marche. Si lo hace, estamos perdidos —aseguró el prior. Sin dar más explicaciones se retiró de nuevo a sus aposentos.

			Llegó y desenvolvió con cuidado la carta que había recibido. Sin poder creer todavía lo que estaba escrito en sus líneas la releyó de nuevo. Se sentó apesadumbrado en el banco.

			—Enrique —comenzó a pensar en voz alta sin darse cuenta—, ¿por qué nunca me lo habías contado? ¿Por qué Telmo y tú me lo ocultasteis? Si lo que dices es cierto, María tiene razón al asegurar que Helena no está preparada. Necesitará toda la ayuda posible y yo la de los dioses. ¡Por todos los dioses! ¿En qué lío estamos metidos?

		


		
			Capítulo iii
¿Cáceres?

			Al oír el sonido de cascos de caballo, que se acercaba con demasiada rapidez para su sosiego, Álvaro se incorporó de inmediato e intentó fundirse con el portal donde se había sentado. Aunque era un alivio volver a escuchar sonidos, por muy alarmantes que fueran, consideró prudente esconderse sin saber quién aparecería o dónde estaba. Al ver que una figura doblaba la esquina del callejón se apretó todavía más contra la puerta rezando para pasar desapercibido.

			Cuando la luz de la luna iluminó fugazmente al desconocido, mostró a una mujer que lo dejó de nuevo sin respiración. Su larga melena cobriza ondeaba al viento, acompañada de un embriagador aroma a violetas. Su piel blanca relucía con la luz del atardecer, pero lo que más lo impactó fueron sus ojos, de un extraño color ambarino que jamás había visto. Cuando ella fijó su mirada en Álvaro se vio incapaz de permanecer escondido como si una extraña fuerza lo impeliera a acercarse a ella. La jinete desmontó sin apartar sus ojos del hombre. Sorprendiéndose a sí mismo, se aproximó a la joven y acarició con suavidad su cabello.

			—Dulce aroma de violetas —murmuró Álvaro ensimismado.

			La joven lo apartó de un empujón.

			—¿Quién eres? ¿Un hechicero acaso? Debes serlo pues nadie hasta ahora había sido capaz de percibir mi esencia —espetó la joven, que desenfundó su espada y apuntó directamente al corazón de Álvaro.

			El pobre hombre miró la espada, asustado, e hizo lo único que tenía sentido en aquel momento después de todo lo que había vivido: se desmayó.

			Se despertó con el crepitar de un fuego. Desconcertado intentó incorporarse y sufrió un mareo que lo obligó a estirarse de nuevo. Con cuidado abrió los ojos. Estaba en una antigua cocina parecida a la de la casa de sus abuelos en Trujillo. Se encontraba tumbado en el banco de madera junto al fuego de la chimenea y tapado con una manta de lana. Pensó por un instante que quizá todo era una increíble pesadilla fruto de su exacerbada imaginación, como Sara no se cansaba de repetir. Con un poco de suerte estaría tumbado en casa de alguno de los vecinos de sus abuelos y pronto entrarían por la puerta para regañarlo por molestarles. El problema es que él estaba corriendo por las calles de Cáceres y ahora se encontraba donde no era posible que estuviera. Quiso creer que habría alguna forma de explicar lo sucedido, pero cuando la descubrió apoyada en el marco de la puerta supo que no era capaz de inventar a una mujer tan hermosa.

			Se había recogido la larga melena en una cola de caballo dejando visibles sus marcados rasgos femeninos; pómulos salientes, ojos grandes y labios gruesos de rojo carmín que resaltaban en su piel blanca como la nieve. Vestía completamente de negro: blusa, mallas ajustadas y botas gruesas de cuero. Las protecciones de brazos y piernas le recordaron a las que solían llevar los arqueros, a excepción de las armillas doradas de sus antebrazos, que parecían serpientes que se enroscaban en ellos. «Como el brazalete de mi abuelo», pensó mientras lo acariciaba distraído.

			Álvaro siguió observando a la mujer. De su cinturón pendía la espada con la que lo había amenazado, cuya empuñadura engarzada recordaba a las serpientes, como si pertenecieran a un mismo juego. Parecía sacada de uno de los últimos libros que había escrito. Le recordaba a su tetralogía La leyenda de los dragones, cuya primera entrega había terminado aquella misma semana.

			Tragó saliva, por muy real que pareciera no podía ser cierto. Se pellizcó con fuerza. El dolor fue intenso. Ella estaba allí mirándolo con detenimiento. Con toda probabilidad pensaría lo mismo de él. Resopló agobiado. Carnaval había pasado hacía tiempo y, que él supiera, no había ninguna convención de cómics, ni de la Tierra Media, ni de ninguna otra clase en Cáceres.

			—Toma, bebe, te despejará la cabeza y te necesito con las ideas claras —dijo la joven ofreciéndole un tazón humeante.

			Álvaro se incorporó hasta quedar sentado en el banco y lo aceptó sin dejar de observarla. Su voz poseía un timbre poderoso, dulce y fuerte a la vez, como si estuviera acostumbrada a mandar y no le gustara hacerlo. Estuvo a punto de preguntar quién era y por qué vestía aquellas extrañas prendas, pero se contuvo. Estaba tan desconcertado que no estaba seguro de si quería saber su nombre, dónde estaban, cómo había llegado hasta allí o para qué diablos necesitaba una espada tan negra como su vestimenta. Además, no podía sacarse de la cabeza que lo había tomado por un hechicero. ¿Un hechicero? No estaba muy seguro de querer saber las respuestas a todas sus preguntas, así que dio un sorbo a la bebida y empezó a toser.

			—Es té de Pu–erh con un poco de absenta. Como ya te he dicho; te aclarará la mente y te reanimará el cuerpo —comentó ella disimulando una sonrisa.

			—¿Absenta? Un poco fuerte para estas horas, sea la hora que sea —farfulló Álvaro limpiándose la boca.

			—Eres un hechicero extraño, normalmente bebéis toda clase de brebajes y licores para aumentar vuestros poderes y tú protestas por unas gotas de absenta —observó la guerrera—. Porque eres un hechicero, ¿no es cierto?

			Álvaro pudo notar un deje de rabia al pronunciar su última frase. Convencido de que, para aquella joven, ser un hechicero implicaba ser una persona non grata, se alegró de ser un simple librero.

			—Disculpa, ¿hechicero? Creo que te estás confundiendo, me parece que hemos empezado con muy mal pie. Será mejor que me presente, mi nombre es Álvaro García y a pesar de lo que pienses, soy un simple librero de Cáceres —se presentó poniéndose de pie y alargando la mano hacia la joven.

			—Helena de Sotomonte y Llanos, guerrera y guardiana de Cáceres, para servirlo a usted —respondió la mujer estrechando su mano. Parecía tan sorprendida como él.

			En cuanto el hombre oyó la frase hecha que empleó como saludo, los enanos de El hobbit acudieron a su memoria. Se dibujó una sonrisa en sus labios al recuperar parte de su valor.

			—Veamos, guerrera y guardiana, ¿acaso hay una convención o una fiesta de disfraces y no me he enterado? —preguntó Álvaro sin que la sorpresa se hubiera borrado de su rostro.

			—¿Disfrazarme? ¿Es que crees que soy una impostora? —gritó Helena desenfundando su espada.

			Álvaro la contempló mientras ella la sostenía apuntando a su corazón. Era de acero templado o alguna de las aleaciones que solían utilizarse para forjar armas, no estaba seguro, pero lo que tenía muy claro era que no se trataba de ninguna imitación. A pesar de ser escritor especializado en literatura fantástica no estaba interesado en las armas si no era para describirlas en manos de sus personajes. De lo que sí estaba convencido es de que no le gustaba que lo amenazara con ella. Procuró no perder su dignidad y observó con más detenimiento a la mujer. De pie frente a él no parecía muy segura de su siguiente movimiento. No obstante, Helena hablaba con vehemencia, como si estuviera diciendo la verdad y él fuera el extraño. Los dos eran de Cáceres, sin embargo, hablaban como si pertenecieran a mundos totalmente diferentes. Álvaro tuvo una idea.

			—Vivo en la calle Gran Vía y tengo una librería en la calle Roso de Luna. Nací en el año mil novecientos setenta y tres; así que ahora tengo cuarenta y dos años.

			—¡Eso es imposible! Conozco todas las calles de Cáceres y las dos que nombras no existen. Además, solo nuestros sacerdotes y los grandes hechiceros tienen libros y estos últimos los usan para hacer magia contra nosotros —añadió Helena temblando. Acercó peligrosamente el filo de la espada a Álvaro que se sentó de nuevo en el banco—. Y estamos en el año trecientos dieciocho de la era de Morlan, en concreto hoy es veintiuno de abril.

			Los dos se quedaron inmóviles escudriñándose. Álvaro se asustó cuando se dio cuenta de que no podía evitar creerla, aunque por lógica, Helena debía ser una demente huida de un manicomio.

			—Tú no eres un sacerdote, de eso estoy segura —murmuró Helena.

			Álvaro se levantó despacio procurando no hacer ningún movimiento brusco. No quería que Helena usará su espada, la cual seguía apuntando a su corazón. Del bolsillo interior de la americana sacó su móvil y se lo dio a Helena, quien lo cogió con cautela, temerosa del extraño objeto. Cuando al bajar su arma encendió la pantalla, gritó y lo tiró al suelo para levantar de nuevo la espada hacia Álvaro.

			—Ese objeto es un móvil, no es mágico, es un invento del ser humano para poder comunicarnos cuando estamos lejos los unos de los otros. Ahora voy a enseñarte otra cosa, pero prométeme que no te asustarás, no tengo intención de hacerte daño —explicó Álvaro. Se metió la mano en el bolsillo exterior de la americana y sacó un libro. Helena frunció el ceño, pero lo cogió cuando Álvaro se lo ofreció—. Es un simple libro, en la contraportada está escrito el año en que se editó: dos mil catorce. Cuenta una historia de aventuras, pero no es mágico ni puede hacerte daño, mira —estuvo a punto de añadir lo que sí que podía hacer un libro, como llevarte a lugares fantásticos o vivir grandes aventuras sin moverte del sillón de tu casa, pero se contuvo sabiendo que lo único que lograría sería espantarla aún más.

			—No sé leer, nadie que no sea un hechicero o un sacerdote sabe leer en nuestra tierra —murmuró la joven sin dejar de amenazar a Álvaro con su espada.

			—¿En nuestra tierra? —preguntó inseguro el hombre.

			—Sí, en Terramonte, ¿o acaso no sabes en la tierra que vives? —se burló Helena.

			—Desde luego en Terramonte no. El mundo en el que vivo se llama simplemente Tierra.

			—¿No eres de este mundo? ¿Qué clase de perverso hechicero eres? —gritó de nuevo la guerrera.

			—No soy un hechicero —insistió Álvaro intentando conservar la calma.

			—Si no eres de este mundo y has venido hasta aquí, no me cabe la menor duda de que eres un poderoso hechicero —susurró Helena sin abandonar su postura amenazante.

			—Entonces no tengo forma de convencerte de que no soy tu enemigo, salvo darte mi palabra de que no quiero hacerte daño —prometió Álvaro.

			Ambos se sostuvieron la mirada. Álvaro buscaba un detalle, algo que indicara que todo eso no era más que una broma pesada de Sara, la única persona a la que consideraba capaz de llevar a cabo un montaje tan espectacular, aun a sabiendas de que jamás podría haber inventado su viaje. Helena parecía indecisa ante su siguiente movimiento, como si quisiera confiar en él.

			—No sé cómo he venido a parar a este lugar. Me resulta todo muy extraño. Tanto como yo debo resultarte a ti. Para mí la hechicera eres tú con tus ropajes y pócimas. Además, ¿cómo sabes lo que los hechiceros beben si son tus enemigos? —preguntó suspicaz. Quizá, en aquella ocasión, un buen ataque sería su mejor defensa.

			—Conoce a tu enemigo como a ti mismo —sentenció Helena como si fuera una máxima de su vida.

			—Sun Tsu, El arte de la guerra —dijo Álvaro impresionado.

			—¿Cómo dices? —preguntó Helena perpleja.

			—El arte de la guerra es un libro muy antiguo de China. Sun Tsu era un gran maestro y estratega de su época.

			—No he oído hablar jamás de esa tierra que dices. Además, que yo sepa, los guerreros no leemos, no podemos hacerlo, ya te he dicho que no sabemos. Conocer a tu enemigo es parte de nuestras enseñanzas. Los guerreros nos entrenamos y nos preparamos durante toda la vida para proteger nuestras ciudades de las amenazas externas. Los hechiceros son nuestro peor enemigo —explicó Helena.

			—Pero yo no soy un hechicero —protestó Álvaro.

			—Esto es una locura —murmuró Helena sin poder creérselo.

			Envainó la espada, gesto que Álvaro interpretó como una tregua.

			—No podría estar más de acuerdo contigo.

			—Escucha, sé que no debería confiar en ti, pero algo me dice que puedo hacerlo. No tengo claro si eres o no uno de ellos, pero diría que a pesar de haber algo extraño en ti, por lo menos eres sincero cuando afirmas que no pretendes hacerme daño —Helena se quedó mirando a Álvaro tan intensamente que el hombre sintió que se ruborizaba.

			—Pero ¿quiénes son los hechiceros? —preguntó sin saber muy bien qué hacer a continuación. Deseaba tiempo para comprender lo que había sucedido.

			—Menuda pregunta —susurró Helena entre dientes—. Los hechiceros son seres despreciables. Puede que, si te explico lo que sucede, entiendas mi reacción y por qué los detesto. Hace años que los hechiceros del norte nos amenazan. Ahora han iniciado una guerra que estamos perdiendo. Ya casi no quedamos guardianes capaces de detener su magia. De hecho, soy la única guerrera de Cáceres desde que mi familia murió en el último ataque. Con las pocas fuerzas que le quedaban antes de morir, mi padre consiguió levantar un escudo para proteger la ciudad, pero día tras día es más débil y pronto caerá, lo que nos dejará indefensos contra los hechiceros. Estoy tan desesperada que he rezado a los dioses pidiendo que nos enviaran ayuda y ahora apareces tú, que has logrado de alguna forma cruzar el escudo de la ciudad sin perecer —explicó la joven.

			Álvaro se apoyó en el brazo del banco. Lo que estaba insinuando Helena era aterrador. ¿Él había sido enviado como ayuda por una fuerza mística? No podía creerlo; no quería creerlo. Él era un simple librero de Cáceres con una vida tranquila y monótona. Lo único a lo que aspiraba era a ser feliz. Jamás se metía en líos. No era amante de las multitudes. Prefería refugiarse en su imaginación. Y ahí estaba metido de lleno en una loca aventura que a la fuerza tenía que ser una mentira, un imposible del que despertaría en el momento más inesperado. Levantó la vista hacia la mujer y descubrió sus ojos, llenos de esperanza, clavados en él. Estuvo a punto de responder que él no era la ayuda que esperaba, que lo único que quería era volver a su hogar y olvidarse de todo. Se puso en pie de nuevo y, siguiendo un impulso irrefrenable, cogió las manos de Helena y las sujetó con fuerza.

			—No sé qué está ocurriendo, ni cómo diantre he llegado aquí o por qué. No soy un hechicero, ni siquiera he empuñado jamás una espada, pero te aseguro que haré cuanto esté en mi mano para ayudarte —prometió Álvaro. Lo dijo con tal vehemencia que Helena apartó la mirada turbada.

			—¡Sí, eres un hechicero! —exclamó Helena zafándose—. Tienes que serlo. Vienes de otro mundo, de un Cáceres que no conozco, vistes ropas extrañas y portas objetos increíbles. ¿De qué otro modo habrías llegado aquí? —protestó con lágrimas de rabia en los ojos.

			La joven había estado protegiendo a la ciudad, pero se sentía sola, incapaz de seguir adelante. A su alrededor todo el mundo parecía desconfiar de ella. Ni siquiera había podido hablar con don Guillermo, la única persona con la que todavía podía contar. Había pedido ayuda a los dioses y cuando había creído que quizá habían respondido a sus plegarias, él decía que no era posible. Aunque Álvaro fuera un hechicero ella se sentía tan perdida que estaba dispuesta a creer en él. El problema era que Álvaro no parecía capaz de ayudarla por muy predispuesto que se encontrara.

			Desbordada por la situación se apartó, le dio la espalda y rompió a llorar. Álvaro sintió la necesidad de consolarla y se acercó con timidez. La rodeó con sus brazos y Helena se refugió en ellos llorando desconsolada. Mientras ella descargaba toda la tensión, Álvaro se maldijo una y mil veces por ser incapaz de ayudarla. El hombre sintió como si la rabia que sentía hubiera accionado algún misterioso mecanismo en su interior y supo que, de alguna forma, él había cambiado para siempre.

			Apartó a Helena, que dejó de llorar desconcertada, y se quedó contemplando sus manos. Las abrió y las cerró varias veces. Después miró sus palmas abiertas. Había sido un niño muy activo; de pequeño jugaba en el equipo de baloncesto del colegio, después en el del instituto. Ya en la universidad se aficionó a la escalada y al barranquismo, deportes que todavía practicaba, por lo que siempre había estado en forma, pero jamás se había sentido tan fuerte, tan poderoso como ahora. Era como si se hubiera desbloqueado algo que permanecía oculto en lo más profundo de su ser. En cuanto se preguntó qué podía ser, supo la respuesta: magia. Helena tenía razón, era un hechicero.

			Empezó a respirar con agitación. Creer que era un hechicero significaba creer que se encontraba en una realidad alternativa, donde la magia y todo aquello con lo que fantaseaba en sueños y en sus libros era real. ¿Quizá el mundo que a veces había vislumbrado como un destello, un parpadeo insignificante, era en el que se encontraba? Siguiendo su costumbre de respirar profundamente cuando estaba nervioso cerró los ojos. Seguía sintiendo ese extraño poder. Decidió aceptar de corazón lo que su mente no era capaz de asimilar. Helena lo contemplaba perpleja. Álvaro sintió de nuevo la necesidad imperiosa de ayudarla y para ello no solo era necesario reconocer su poder sino aprender a usarlo. Pero ¿cómo? ¿Cómo?

		


		
			Capítulo iv
el despertar

			Helena seguía observándolo con el rostro demudado. ¿Los dioses habían enviado a un loco? Álvaro parecía a punto de estallar. A pesar de todo, algo en su interior la obligaba a confiar en él. Se acercó al hombre y puso suavemente una mano sobre su hombro.

			—¿Estás bien? —preguntó preocupada.

			—Sí, supongo que sí, es solo que resulta frustrante no saber… No importa, déjalo —suspiró Álvaro.

			—¿No saber qué? —insistió Helena.

			—Demasiadas cosas, entre ellas no ser capaz de usar mis poderes —respondió Álvaro un tanto alicaído.

			—Entonces, ¿eres un hechicero? —preguntó Helena apartándose de él.

			—Eso parece.

			La joven dio otro paso hacia atrás, aunque esta vez no lo amenazó con su espada. «Bien —pensó Álvaro—, al menos he avanzado algo».

			—Si eres un hechicero eres mi enemigo —afirmó Helena rotundamente.

			—No, te aseguro que no. ¡Maldita sea! Si ni siquiera puedo usar mi magia, ¿cómo diablos puedo ser tu enemigo? —protestó Álvaro.

			—Eres un hechicero —insistió Helena.

			—¡Por dios! ¿Es que no te das cuenta de que eso es absurdo? Así que, simplemente por ser hechicero, soy tu enemigo.

			—Sí, ha sido así desde el origen de los tiempos. Por desgracia, ni siquiera nuestro amado Osorio de Sanlúcar y Villamayor, el más grande entre todos los guerreros, fue capaz de desterraros de Terramonte. Os masacró de tal forma que habéis permanecido escondidos durante más de trecientos años y ahora sois vosotros quienes pretendéis exterminarnos.

			—No me parece muy injusto —susurró Álvaro.

			Se le había helado la sangre al pensar que alguien pretendía eliminar a toda una raza.

			—¡Queríais matarnos a todos! ¡Borrar a los guerreros de la faz de Terramonte! ¿Qué otra cosa podía hacer Osorio? —se defendió Helena.

			—¿Negociar? ¿Hacer razonar a los hechiceros? —preguntó el hombre con sorna.

			—No se pude razonar con ellos —respondió Helena como si hubiera olvidado que Álvaro era uno de aquellos a los que tanto detestaba.

			—Ahora mismo lo estás haciendo.

			Ambos se miraron sin pestañear con gesto adusto. Ninguno parecía dispuesto a dar su brazo a torcer. Suspirando, Álvaro intentó calmarse. Aquella situación era de lo más surrealista. Estaba en un mundo diferente acusado de ser hechicero, algo que creía cierto, y encima sin poder defenderse.

			—Tú eres diferente —reconoció Helena—, quieres ayudar y lo dices en serio. Te creo.

			Álvaro se relajó. Su aceptación era suficiente, por el momento. Al menos, permitía que se centrara en su problema más inmediato. Necesitaba saber más, mucho más. Necesitaba comprender la manera en que había llegado a Terramonte. Necesitaba saber cómo era posible que fuera un hechicero y, sobre todo, necesitaba aprender a usar sus poderes.

			—Helena, no sé cómo ha ocurrido, pero estoy aquí y soy tu única ayuda en este momento, ¿no es cierto? —la joven asintió—. Tengo que averiguar cómo usar mi magia. Aunque también quiero saber cómo he llegado hasta aquí y cómo volver a mi mundo. Quiero saber cuántos hechiceros hay en…

			—¿Quieres irte? —interrumpió Helena.

			Álvaro se quedó mirando de nuevo a la joven. No había reproche en su voz, solo un terrible cansancio en su mirada. El hombre se dio cuenta de que se sentía sola, tanto que estaba dispuesta a aceptar la ayuda de un desconocido quien, encima, era un hechicero. La simple idea de que él la abandonara la dejaba totalmente derrotada.

			—No, no me iré. Te he prometido que te ayudaría, pero necesito muchas respuestas. Aunque puedo prescindir de todo, excepto de cómo puedo usar la magia.

			—Está bien. Pero no tengo la respuesta a eso —respondió abatida.

			—Lo sé, pero debo averiguarlo como sea —Álvaro asintió confiado después de sus palabras.

			Ambos se sumieron en un pesado silencio dominados por sus propios demonios. Helena estaba abrumada al darse cuenta de que quería ayudar con todas sus fuerzas y deseaba que se quedara. Eso era, quizá, lo que más la aterrorizaba. Se estaba agarrando con demasiada fuerza a un clavo ardiendo.

			Álvaro empezó a caminar inquieto por la cocina. Todo lo que había ocurrido era una completa y absoluta locura. Su mente intentaba convencerlo de que alguna enfermedad mental había nublado su juicio y ahora estaba enajenado y viviendo una increíble alucinación, pero su corazón le aseguraba que todo era real, lo mismo que lo que sentía hacia Helena, pese a no creer en el amor a primera vista.

			—Espera un momento, antes me has dicho que tu padre levantó un escudo, ¿eso no es magia? —preguntó Álvaro rompiendo el silencio.

			—Por supuesto —respondió Helena sin comprender a que venía esa pregunta.

			—Por supuesto, ¿es que todos sois hechiceros en Terramonte? —exclamó Álvaro.

			—No, claro que no, solo los hechiceros son hechiceros —replicó Helena, quien rechinó los dientes.

			—¿Qué clase de respuesta es esa? —preguntó Álvaro—. Espera, no contestes —añadió al ver la cara de pocos amigos de Helena—. ¡Esta es una conversación de besugos!

			Helena hizo ademán de protestar, pero al ver que Álvaro se pellizcaba la nariz, preocupado, decidió concederle la oportunidad de explicarse. Para ella también resultaba todo demasiado increíble. Odiaba a los hechiceros y, sin embargo, allí estaba de pie frente a Álvaro, rezando porque realmente fuera uno de ellos y pudiera ayudarla.

			—Debes comprender que soy de Cáceres, pero tenías razón al afirmar que vengo de una ciudad que no conoces. Tú estás desconcertada con mi presencia y mis costumbres y a mí me sucede lo mismo contigo. Tu mundo no es el mío, me resulta extraño y no lo comprendo. Pero ahora sé que mi lugar está aquí. Todavía no entiendo lo que ha sucedido, cómo ha ocurrido o por qué, pero siento el poder de la magia en mi interior. Allí de donde vengo, en mi Cáceres natal, eso no ocurre. La magia no es más que una fantasía, una ilusión que nos permite soñar con otros mundos, con otras realidades. A parte de librero también soy escritor. En mis libros, mis personajes pueden hacer magia, luchan contra dragones, vuelan y viajan a mundos que no existen con leyes que no son las mías. Pero eso es tan solo una fantasía irreal, así que ahora necesito tu ayuda para entender lo que me sucede, para comprender tu mundo, que para mí no debería existir —rogó Álvaro.

			Helena se quedó callada mientras asimilaba lo que acaba de escuchar. Era un hechicero, pero si no comprendía su mundo, si no podía usar sus poderes, ¿cómo podría ayudarla? Maldijo a los dioses por haber enviado una ayuda tan inútil, pero al levantar los ojos y sostener la mirada de Álvaro se arrepintió. El hombre parecía ansioso y preocupado de verás por ella. Helena se preciaba de ser una guerrera muy intuitiva y se percató de que esa seguridad que había sentido en cuanto lo vio por primera vez era real, tanto que podía confiar en él como había confiado en su padre a quien tanto amara. Intentó evaluar la situación. Si Álvaro no conocía la magia tenía que encontrar la forma de que aprendiera, pero ¿cómo enseñarle algo que ella misma desconocía? Se estremeció; la magia era para ella la peor de las maldiciones.

			—Va a ser difícil explicarte algo que ni yo misma entiendo, pero intentaré ayudarte —se ofreció Helena—, aunque no sé en qué puede serte útil saber que mi padre pudo levantar un escudo.

			—Te agradezco la intención, Helena. Verás, necesito comprender la magia, si no es así, será imposible que pueda usarla y menos aún ayudarte. Sé que es difícil de entender, pero quizá juntos lo logremos. Dices que tu padre usó magia para levantar un escudo, pero que no era un hechicero, ¿no es así?

			—Sí, por supuesto, quiero decir, que no era ningún hechicero, sino guerrero. Toda mi familia desciende de los guerreros de la Casa de Cáceres, no existe magia en nuestra estirpe ni en ninguna familia guerrera. O eres hechicero o eres guerrero, pero no puedes pertenecer a los dos al mismo tiempo —respondió Helena.

			—¿Todos los habitantes de Terramonte están divididos así? —preguntó Álvaro.

			—¿Cómo?

			—¿O eres hechicero o eres guerrero?

			—O terramontense.

			—Es decir, que existen personas que no tienen ninguna clase de poder —murmuró Álvaro.

			—Por supuesto. La mayoría son simples terramontenses. Solo unos pocos escogidos son guerreros. Por desgracia existen hechiceros y parece que entre ellos han formado una gran alianza para apoderarse del mundo. Las diferentes órdenes se han aliado, pero no hemos conseguido derrotarlos. Ni siquiera somos capaces de detener su avance —explicó Helena.

			Álvaro intentó obviar el ligero deje despectivo hacia los simples terramontenses, como Helena había dicho. Le resultaba desagradable darse cuenta de que Helena se sentía superior al resto de sus semejantes.

			—¿Órdenes? —preguntó Álvaro.

			—Las órdenes militares —respondió Helena, como si eso lo explicara todo.

			—¿Acaso todo el mundo está gobernado por militares? —se extrañó Álvaro.

			—¡Por supuesto que no! ¿En qué clase de mundo crees que vivo? —respondió la joven.

			Álvaro se mordió la lengua. Empezaba a descubrir que Helena tenía un punto de esa arrogancia que decía despreciar de los hechiceros.

			—Entonces, ¿quién gobierna Cáceres? —se limitó a preguntar.

			—El barón Baldomero de Paracuellos y Campoamor está a cargo de la baronía de Cáceres —respondió Helena.

			—¿Estáis gobernados por barones? —preguntó Álvaro sorprendido.

			—No, no, bueno sí, pero no —contestó Helena.

			—¿Qué clase de respuesta es esa? —protestó Álvaro.

			—Es que no sabes nada de nada —exclamó Helena—. Quiero decir que resulta muy difícil responder a tus preguntas cuando no conoces nada de nuestro mundo —añadió al ver la cara de frustración del hombre.

			—Empieza por el principio —gruñó Álvaro.

			—Está bien, ni siquiera sabes en qué reino estamos, ¿no es cierto? —dijo Helena.

			—Te respondería que en España, pero en Terramonte… a saber —contestó Álvaro.

			—Sí, estamos en España, donde rige su majestad la reina Violante I —afirmó Helena mirando con sorpresa a Álvaro. ¿Cómo podían vivir en el mismo reino y ser tan diferentes?

			—Entonces, ¿en la Tierra y en Terramonte tenemos la misma división política? —exclamó Álvaro.

			—¿Política? No estoy muy ducha en esas cuestiones, aunque mi padre intentó formarme —respondió Helena.

			—Me refiero a división territorial —rectificó Álvaro—. Por ejemplo, ya te he dicho que vivo en Cáceres. Mi ciudad pertenece a la provincia de Cáceres, que a su vez es parte de la región de Extremadura.

			—No entiendo lo que quieres decir con provincia y región, pero sí, es muy parecido. La baronía de Cáceres se adscribe al condado de Cáceres, que a su vez pertenece al ducado de Extremadura. El duque don Martín de Fuengirola y Montuño es quien guarda pleitesía directa a su majestad —explicó Helena.

			—Así que estamos en un sistema feudal —murmuró Álvaro pellizcándose de nuevo la nariz.

			Helena estaba a punto de preguntar qué era un sistema feudal, pero se detuvo. Estaba cansada de esa conversación. Ella quería saber si él podía ayudarla y qué clase de poder albergaba en su interior. No quería seguir enzarzada en una discusión sobre duques, condes y reyes.

			—Portugal, Francia, Italia, ¿existen? —preguntó Álvaro interrumpiendo los pensamientos de Helena.

			—Sí, sí, claro, por supuesto. En Italia, precisamente, reside el Consejo de los Siete —respondió Helena.

			—El Consejo de los Siete —repitió Álvaro—. ¿Qué es ese Consejo?

			—Ya empezamos de nuevo —protestó Helena con tono cansado.

			—Helena, necesito comprender tu mundo —suplicó Álvaro. Quiso echar un trago a la bebida que había ofrecido Helena, pero al notar de nuevo el olor a absenta la apartó—. ¿No tendrías algo más normal como el café?

			—¿Café? Está bien, prepararé un poco —respondió Helena. Se alegraba de poder despejarse y hacer algo diferente. Empezaba a ponerse nerviosa con las preguntas de Álvaro.

			El hombre contempló como lo preparaba. Antes de que se diera cuenta el café subía en la cafetera acariciada por las llamas de la hoguera. De nuevo lo embargó la sensación de estar en la casa de sus abuelos, donde todo se hacía como antes, igual que en Terramonte. En cuanto Helena sirvió las tazas Álvaro insistió de nuevo.

			—¿Qué es el Consejo de los Siete?

			La joven dio un sorbo al café antes de responder.

			—Son quienes rigen nuestra iglesia. Está formado por el gran maestre y los seis maestres mayores. Las seis órdenes pertenecemos al Consejo. Y no preguntes ahora cuáles son estas seis órdenes. Ya basta, nos hemos desviado demasiado de nuestro tema —protestó Helena.

			—La magia —dijo Álvaro.

			—La magia —repitió Helena en el mismo tono que el hechicero.

			—Bien, me estabas contando que tu padre levantó un escudo que protege a la ciudad, aunque a mí eso me suena a hechicería —dijo Álvaro.

			—No, no es lo mismo. ¡No tiene nada que ver! —protestó la joven.

			Helena intentaba no ser cortante, pero era tan ofensivo que insinuara que su padre pudiera haber sido un hechicero que era difícil para ella contenerse. Los despreciaba con toda su alma. Eran arrogantes. Seres desalmados que creían que todo el mundo debía servirlos porque ellos tenían un poder que los demás no poseían. Se consideraban superiores y dictaban sus órdenes esperando que todos las acataran sin rechistar. Pero, sobre todo, odiaba a los hechiceros del norte que habían decidido someter a todos los pueblos bajo su yugo. Cáceres, Badajoz y algunas otras ciudades del sur todavía rechazaban la invasión, pero sabía que no resistirían mucho tiempo. Desde que su padre muriera a finales de febrero, último cabecilla de los guerreros de la Casa Mayor de Cáceres, no había recibido más noticias del resto de las ciudades. Temía que los hechiceros del norte hubieran arrasado a la resistencia que luchaba contra ellos. Empezaba a dudar de que la alianza de las órdenes sirviera de algo. ¿Qué podían hacer los maestres contra aquel poder?

			—Aunque era un guerrero, has dicho que el escudo es cosa de magia, entonces, ¿cómo pudo levantar el escudo e incluso lograr que se mantuviera después de su muerte? —preguntó Álvaro interrumpiendo de nuevo los pensamientos de Helena—. ¡Tenía que ser un hechicero por fuerza, tenía que dominar las leyes de la magia!

			Si Helena no hubiera detectado un deje de sincero desconcierto, le hubiera rebanado el pescuezo allí mismo, pero Álvaro realmente sonaba perplejo, como si fuera incapaz de comprender su mundo.

			—No, te equivocas. Eso es magia, cierto, pero no es como la que practican los hechiceros. Los guerreros no podemos hacer magia a voluntad, tan solo somos capaces de crear los escudos. Estos son simplemente una protección al alcance de los más hábiles y fuertes —intentó explicar la joven.

			—¿Al alcance de dónde? ¿Cómo conseguís esa fuerza? —insistió Álvaro.

			—No lo sé —murmuró compungida—. Mi padre intentó explicármelo muchas veces, pero nunca fui capaz de entenderlo. Los escudos son algo tan etéreo, tan intangible, que siempre tuve la sensación de que se parecían demasiado a la magia de los hechiceros. Odio la magia —añadió enrojeciendo en el acto.

			—Entonces debes odiarme —dijo Álvaro con voz átona. Había perdido el color de sus mejillas, al contrario que Helena, y en sus ojos se leía una profunda tristeza.

			—¡No! ¡Jamás!, tú eres diferente —exclamó Helena con vehemencia—. No eres un hechicero, no al menos como los de mi mundo.

			Helena sostuvo la mirada a Álvaro intentando demostrarle que no lo odiaba. Había sido sincera, más de lo que pretendía. Todavía no estaba segura de lo que sentía, pero desde luego no era odio, al contrario. Apartó la mirada sin poder ocultar su rubor. ¡Por todos los dioses, si ni siquiera lo conocía!

			—Está bien, a ver si lo entiendo —dijo Álvaro frotándose los ojos para intentar aclararse las ideas. La intensidad con la que Helena lo había contradicho había dado pie a sentimientos que no podía escuchar en ese momento—. Solo los hechiceros pueden hacer magia, pero los guerreros creáis escudos que podríamos decir que son mágicos, pero no son como la magia de los hechiceros.

			—Supongo que podrías resumirlo así.

			—De acuerdo —afirmó Álvaro lentamente—. No, lo siento, para nada de acuerdo; no lo entiendo. Escucha, ¿se puede tocar?

			—¿Qué?

			—Si me llevas ante el escudo, ¿podré verlo? ¿Podré tocarlo? —preguntó ansioso.

			—Creo que podrás percibirlo, se nota una leve oscilación del aire cuando te acercas. En cuanto a lo de tocarlo, no estoy segura. No olvides que el escudo impide que los hechiceros penetren en la ciudad, si intentas ni siquiera rozarlo quizá te rechace y salgas disparado o algo peor.

			—No importa. Hablo en serio, necesito comprender lo que me está sucediendo. Puede que solo con verlo sea suficiente. Llévame ante él, por favor —pidió Álvaro.

			Helena lo condujo por las calles de Cáceres. Mientras caminaban, Álvaro se dio cuenta de que era como si estuviera andando por la parte antigua de su ciudad, algo más sucia y a la vez menos vieja. Las calles estaban sin asfaltar y había barro, señal de que había llovido recientemente. Estaban iluminadas pobremente con lámparas de aceite que colgaban en las fachadas de las casas. Todas las viviendas estaban construidas con gruesas piedras, de dos o tres alturas como máximo. Conferían a Cáceres un aspecto mágico y encantador. El mismo que solían tener algunos pequeños pueblos perdidos. Era muy curioso caminar por unas calles tan familiares y a la vez tan diferentes de su propio hogar. Conforme se alejaron del centro de Cáceres se fue percatando de que ya no reconocía esa zona. Entonces reparó en que si estuviera en su mundo habría entrado en la parte nueva de la ciudad, con bloques de viviendas, zonas ajardinadas, parquímetros y supermercados. Allí era donde menos se parecían las dos ciudades.

			En su nocturno paseo se encontraron al sereno que patrullaba por las calles. Frunció el entrecejo al verlos, pero se cuadró ante Helena y siguió su camino. A Álvaro le asaltaron un millón de preguntas, pero se contuvo e intentó calmarse mientras seguía el paso de Helena. Una de sus innumerables dudas se quedó revoloteando en su cabeza. «¿Cómo es posible que hablemos el mismo idioma?». El mundo de Helena se parecía enormemente a la época medieval de España, pero su idioma no era el castellano antiguo, ni siquiera resultaba formal. Después de todo, Helena lo había tuteado desde el primer momento. Empezó a darle vueltas a ese asunto, pero entonces se dio cuenta de que solo había una explicación plausible: era a causa de la magia. Si se debía a ese poder que sentía correr por sus venas, si simplemente por ser un hechicero podía comprender el idioma en el que hablaban y ser capaz de hablarlo, entonces, todo era mucho más peligroso de lo que podía tan siquiera imaginar.

			Siguió a la guerrera con la mente sumida en sus pensamientos. De repente alzó la mirada hacia el cielo. Era impactante: sin contaminación lumínica las estrellas relucían con todo su esplendor. Se detuvo. Señaló a la luna incapaz de hablar.

			—¿Qué sucede? —preguntó Helena.

			—¿Qué es eso?

			—Es Viria, nuestra protectora ¿no existe en la Tierra?

			—¡Sí, no! Se llama Luna, pero eso que da vueltas a su alrededor… no, no puede ser, es un asteroide.

			—¿Asteroide? No sé qué es un asteroide, pero supongo que hablas de Alún, el guardián de Viria.

			Álvaro se tragó de nuevo sus preguntas. Estaba mareado y sentía que ya no era capaz de asimilar nada más. Al ver a Alún girar sobre la luna de aquel extraño lugar no tuvo más remedio que reconocer que ya no estaba en la Tierra. Aquel no era su mundo y no imperaban las mismas leyes. Empezaba a estar francamente asustado. Siguió a Helena, que reanudó su paseo por las calles de Cáceres.

			Cuando pasaron frente a la Iglesia Concatedral de Santa María, Álvaro detuvo a la joven cogiéndola del brazo. Se había percatado de que la guerrera hablaba de los dioses como si creyeran en varias deidades y no en un único dios; lo que ocurría en la mayoría de las religiones de su mundo, por lo que se extrañó al ver la iglesia.

			El edificio, que tenía el mismo aspecto que el de su ciudad natal, seguía llamándole poderosamente la atención. Miró a su alrededor. Tan solo la iglesia parecía la misma. No había ni rastro de la plaza asfaltada ni de ninguno de los bloques de pisos que rodeaban la Concatedral. Estaban en una calle estrecha, con casas como las que habían dejado atrás. Pese a la tenue luz de las farolas de aceite, la iglesia seguía teniendo un aspecto imponente. Sintió el deseo irrefrenable de entrar. Siguiendo su instinto se dirigió ensimismado hacia la puerta.

			—¿Dónde vas? —preguntó Helena.

			—¿Por qué existe esta iglesia? ¿Qué está haciendo aquí? —preguntó a su vez Álvaro.

			—No te entiendo, es nuestro templo, donde rendimos culto a nuestros dioses, ¿es que en tu mundo tampoco existen los dioses?

			—Sí y no. Existen varias religiones y la mayoría creen en un único dios. Esta iglesia pertenece a la Iglesia católica, por eso me resulta desconcertante verla aquí, ¿vosotros también tenéis varias religiones?

			—¿Iglesia qué? No te comprendo, nosotros creemos en los dioses del cielo y de la tierra que nos cuidan y nos protegen. ¿De verdad crees en un único dios? Eso no es posible, ¿cómo va a protegernos el mismo dios que permite a los hechiceros destruir nuestras ciudades? ¡Me niego a creer que el mismo dios nos proteja! —respondió agitada.

			—En mi mundo te dirían que es porque dios nos confirió el libre albedrío para que nosotros podamos elegir el camino que queremos seguir —explicó Álvaro.

			—¿Tú qué crees?

			—No lo sé. He sido educado en la fe cristiana y he visitado esta iglesia a menudo con mis padres, pero hace tiempo que no lo hago. Tampoco rezo. Reconozco que a veces dudo de la existencia de un ser superior. Aunque ahora mismo, después de todo lo que ha ocurrido, dudo hasta de mis propias dudas —reconoció Álvaro. Y añadió—: Helena, no sé por qué pero necesito entrar en este templo.

			La mujer lo miró extrañada, aun así asintió. Las puertas no estaban cerradas, así que entraron procurando no hacer demasiado ruido. Álvaro se sentía como un ladrón nocturno. La iglesia era tan hermosa como recordaba, pero a diferencia de la de su Cáceres natal, no había imágenes de Jesucristo, la Virgen o cualquiera de los santos católicos. Estaba llena de hermosas deidades, algunas masculinas y otras femeninas. Se dio cuenta de que tal y como estaban dispuestas formaban un círculo cuyo centro coincidía con el centro físico de la Concatedral.

			Dejándose guiar por su instinto se situó en el centro exacto de la iglesia y miró a su alrededor. Sintió como si su poder se acrecentara. Si se había sentido poderoso cuando había descubierto que era un hechicero, ahora esa sensación se había multiplicado exponencialmente. Se mareó. Tenía la impresión de que no podría contener tanto poder. Se tambaleó y Helena tuvo que sujetarlo para evitar que cayera. Sosteniéndolo del brazo lo obligó a sentarse en uno de los bancos. Unos pasos acelerados se acercaron a ellos.

			—¡Fraire Guillermo! Qué susto me habéis dado —dijo Helena al ver al monje regordete. Se sintió aliviada con la presencia del prior, aunque la habitual sonrisa de su afable rostro había desaparecido.

			—¿Qué es todo este ruido, pequeña? ¿Quién es este extraño hombre? —preguntó el fraire.

			—Es Álvaro… —Helena se volvió hacia el hechicero mordiéndose el labio. No recordaba sus apellidos.

			—Álvaro García Gonzalbo. —Se presentó el hombre alargando la mano hacia el monje.

			—Fraire Guillermo de Fuenteovejuna y Pastor, prior de la Concatedral de Cáceres, para servirlo a usted —respondió el fraire mientras estrechaba su mano algo desconcertado.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó la guerrera dirigiéndose a Álvaro.

			—No estoy seguro, pero he sentido como si mi magia aumentara hasta límites insospechados. Creo que, si no llegas a apartarme, quizá me hubiera consumido —murmuró el hombre todavía mareado y pálido como un muerto.

			—¿Quieres que volvamos a mi casa? —Ofreció Helena.

			—No, no, no te preocupes, ya estoy mejor —respondió Álvaro.

			—¿Seguro?

			—Sí, de verdad. Además, ahora sí que necesito entender lo que está sucediendo. Helena, necesito comprender qué es este extraño poder que corre por mis venas —suplicó el hechicero.

			—¿Magia? ¿Has traído a un hechicero a nuestra casa? Helena, ¿es que te has vuelto loca? ¡Tú más que nadie deberías saber que son unos monstruos! —gritó el monje.

			—Don Guillermo, no es lo que cree, él ha venido para ayudarnos. Ni siquiera es de nuestro mundo —explicó Helena.

			—¡Por todos nuestros dioses! ¿Qué clase de aberración es está? —exclamó don Guillermo sin poder apartar los ojos del hechicero.

			—Por favor, permítame que se lo explique. Como ya he dicho a Helena, solo quiero ayudar —pidió Álvaro.

			Como ocurriera a la guerrera, el monje sintió la sinceridad brotando de la súplica de Álvaro. Asintió dando pie a que el hombre, ayudado por Helena, contara su historia. Cuando terminó, el monje pidió a Helena que se apartara un momento para hablar con ella.

			—Hija mía, no sé qué clase de locura es esta, pero creo que dice la verdad. Mantenlo a salvo, lejos del barón y de su corte. No creo que ellos sean tan magnánimos con él, ni contigo, que lo has ayudado. Mañana al amanecer debéis partir hacia la Sierra de Fuentes, allí encontraréis a un hechicero renegado que puede ayudaros —ordenó el fraire metiendo la mano en su bolsillo para sujetar la carta que había enviado Enrique. Deseaba de todo corazón que su viejo amigo no estuviera equivocado.

			—¡Don Guillermo! No podéis pedirme que me presente ante un hechicero, ¡son nuestros enemigos! —protestó Helena.

			—¿Qué diferencia hay entre lo que te pido y la ayuda que estás prestando a ese hombre? —replicó el monje señalando a Álvaro.

			—Es diferente. Él quiere ayudarnos —murmuró Helena sabiéndose derrotada.

			—Aquel al que te envío también —respondió don Guillermo, que había posado mientras hablaba su mano en el brazo de Helena.

			La joven se apartó y se acercó al hechicero, Álvaro parecía recuperar el color en sus mejillas.

			—Está bien, vamos, sígueme —dijo Helena preocupada. Álvaro se quedó mirando a ambos. Se tragó sus preguntas al notar la tensión que había levantado un muro entre la mujer y el prior.

			Se despidieron del monje y reanudaron su camino hacia el escudo. La guerrera también había percibido su poder y por un instante creyó que Álvaro ardería y los quemaría a los dos. Estaba asustada, pero seguía confiando en él, así que decidió ayudarlo. Durante el trayecto hasta la muralla ambos permanecieron callados, preocupados por lo que había sucedido en la Concatedral.

			Álvaro estaba tan sumido en sus pensamientos que casi tropezó con Helena cuando ella se detuvo al cruzar la muralla de la ciudad. Al fijar la vista en los campos que rodeaban Cáceres se percató de que, a pesar de la oscuridad, podía ver una ondulación en el aire.

			Asustado y fascinado a la vez, alargó la mano hacia el campo de fuerza. Helena gritó y le advirtió que no lo tocara, pero Álvaro, como si estuviera hechizado por el escudo, ignoró su aviso.

			Sintió un ligero temblor en sus dedos cuando lo rozó. Una extraña sensación de poder recorrió su cuerpo. Al instante se dio cuenta de que la fuerza, magia o como quiera que se llamara lo que nutría el escudo, estaba totalmente relacionada con los sentimientos de aquel que lo había activado.

			A través del escudo conectó con una parte del espíritu del padre de Helena. Supo su nombre, Telmo, y sintió el amor que profesaba a su hija, la preocupación por los habitantes de la ciudad y su propio miedo de no ser capaz de protegerlos. Entonces notó otra cosa, algo que le heló el corazón. El escudo estaba desapareciendo. En el mismo instante en que lo había tocado se había interconectado con Álvaro y se nutría de él, pero sus sentimientos no eran tan intensos como los de Telmo y se desvanecía. Oyó que Helena gritaba algo, pero no la escuchaba, solo podía concentrarse en el escudo. No quería que desapareciera. Bajo ningún concepto podía permitir que los cacereños quedaran desprotegidos a merced de aquellos seres terroríficos a los que tanto temía Helena. Aterrado, vio como la fina capa de magia parpadeaba; le recordó a una televisión antigua a punto de estropearse.

			Una extraña voz susurró en su interior murmurando una simple palabra: «Relájate». Supo que debía obedecer o estarían perdidos. Cerró los ojos y se concentró de tal forma que no solo dejó de oír sino que únicamente sentía su respiración y el crepitar del escudo. La voz volvió a hablar: «Concéntrate en lo positivo no en lo ne...». Sin poder terminar la frase la voz se perdió y Álvaro sintió que era una parte del espíritu de Telmo anclado en el escudo. Por desgracia, la debilidad de este había provocado que se perdiera para no volver. Estuvo a punto de maldecirse. Hubiera sido muy interesante poder aprender de él, pero recordó sus palabras y se centró en Helena. Sabía que era una locura, pero se había enamorado de ella en cuanto la vio. Usó el sentimiento profundo e intenso que crecía en su interior y pudo sentir como su fuerza aumentaba y el escudo se revitalizaba. Se concentró en el hormigueo que recorría su cuerpo, lo que permitió que la magia fluyera. Cuando volvió a sentir el fuerte crepitar del escudo supo que había logrado revitalizarlo. Ahora el escudo podría protegerlos del enemigo.

			Entonces, sin previo aviso, se desmayó de nuevo.

		


		
			Capítulo v
capturado

			El contacto con el agua fría lo despertó sobresaltado. Desconcertado miró a su alrededor. Helena todavía tenía en la mano un cuenco con una toalla empapada y lo miraba preocupada. Ella tenía un aspecto deplorable. Estaba pálida como un muerto y unas ojeras negras se marcaban bajo sus ojos. Quería preguntar qué había sucedido. Tenía claro que él se había desmayado, pero no comprendía por qué ella parecía tener peor aspecto que él. Intentó hablar, pero lo único que consiguió fue emitir un pesaroso quejido.

			—Tranquilo, no te levantes ni intentes hablar. Te traeré un poco de agua —Ofreció Helena.

			Al beber fue consciente de la sed que tenía. Consiguió sentarse en el banco de la chimenea. De alguna forma Helena se las había ingeniado para traerlo hasta allí de nuevo. Se quedó mirando a la joven esperando que contara lo que había sucedido.

			—Llevas tres días inconsciente —informó Helena.

			—No es posible —respondió Álvaro con incredulidad—. ¿Tres días?

			—De alguna forma reforzaste el escudo; ahora es más potente, pero supongo que el esfuerzo llevó tus fuerzas al límite. Al principio creí que habías muerto, pero me di cuenta de que todavía respirabas. Pedí ayuda y te trasladamos en un carro. Te visitó nuestro curandero y dijo que lo único que se podía hacer por ti era dejarte descansar y rezar para que despertaras de nuevo. Me advirtió que si recuperabas la consciencia necesitarías una buena comida y descansar todavía un poco más o podrías recaer —advirtió Helena levantándose y empezando a preparar algo para cenar.

			Álvaro se quedó callado pensando en ella. «Si Helena no ha estado estos tres días en pie, al menos lo aparenta», concluyó. Una parte de sí mismo creía que era porque quizá sentía algo por él, pero desechó ese pensamiento. Lo más probable es que fuera tan solo su propio deseo. La joven simplemente se había preocupado por alguien que necesitaba su ayuda.

			Por la ventana de la cocina pudo ver que fuera estaba muy oscuro, así que, o bien era muy tarde, o muy pronto. Miró su reloj; estaba parado, luego buscó el móvil, al encontrarlo comprobó que se había quedado sin batería. Se quedó contemplando de nuevo a Helena que andaba por la cocina de aquí para allá evitando mirar a Álvaro. Su agotamiento era muy palpable. Álvaro se sintió culpable por haberla metido en aquella situación, fuera la que fuera.

			Aprovechando que Helena estaba atareada Álvaro se quedó un rato dándole vueltas a lo sucedido. La sensación de que era un hechicero era real, por muy increíble que pareciera. La prueba es que había logrado que el escudo se reforzara y también recordaba cómo y por qué. La cuestión era averiguar la forma de acceder a sus poderes sin perder sus fuerzas. Helena tenía razón, estaba agotado, se sentía débil y sobre todo hambriento. Cuando el agua comenzó a hervir y Helena echó carne y verduras para estofarlas, el olor reanimó al hombre, que se incorporó y se acercó al calor del hogar.

			Dejó que el fuego lo calentara y miró sus manos como si fueran las de un desconocido. Todavía podía sentir parte del poder que había usado en el escudo. Pero a diferencia de lo ocurrido en la Concatedral, ahora tenía la sensación de ser una especie de batería mágica descargada. Sintió la necesidad de ir a la iglesia y situarse en el centro, quizá así recuperaría sus fuerzas. Pero estaba demasiado cansado. Telmo, o una parte de su espíritu, le había dicho que usara pensamientos positivos para conectar con la magia y así lo había hecho. El escudo estaba a salvo, pero si sufrían un ataque ¿de qué forma iba a defenderse si sus fuerzas se consumían tan rápido? No era lo único que lo preocupaba. Otro problema resultaba tan inquietante o incluso más. Su desconocimiento de la magia era tal que no tenía ni más remota idea de cómo usar sus poderes. No sabía ningún hechizo que pudiera ayudar en caso de lucha. Mejor dicho, no conocía ni un solo hechizo. Consternado, apartó la mirada del fuego y se acercó a la mesa cuando Helena le dijo que ya estaba lista la cena.

			Comieron en silencio. Daba la impresión de que a los dos los asustaba comentar lo sucedido. Álvaro no dejaba de repetirse una y otra vez: «Tres días, tres días he pasado inconsciente». Se sentía aterrado. Si los atacaban no tenía la más mínima idea de lo que podía hacer para defenderse y proteger la ciudad. Y si lo averiguaba no sería capaz de hacer más que uno o dos hechizos. Agotado por el uso de la magia volvería a desvanecerse. Al final la angustia fue tan sobrecogedora que se vio obligado a hablar con Helena, por muy cansada que estuviera.

			—¿No hay nadie que pueda ayudarme? —preguntó Álvaro desesperado.

			—No —respondió Helena, que comprendió al instante a qué se refería.

			—Si cada vez que uso mis poderes me desmayo, no podré ser de gran utilidad —murmuró Álvaro poniendo voz a sus pensamientos.

			—Lo sé, pero no hay nada que podamos hacer, no conozco… —dijo Helena dejando la frase en el aire.

			—¿Sí? —interrogó Álvaro esperanzado.

			—Puede que haya alguien, pero no estoy segura. Mi padre me habló una vez de un hechicero, un ermitaño que renegó de los suyos y se refugió en la Sierra de Fuentes, pero ni siquiera sé dónde encontrarlo —explicó Helena, quien tardó unos segundos en seguir hablando, planteándose si sería lo correcto—: Aunque don Guillermo me pidió que te llevara ante él —añadió apartando la mirada.

			—Vamos a buscarlo —propuso Álvaro incorporándose.

			—Espera, ni se te ocurra levantarte. Me alegro de que estés mejor, pero me temo que los dos necesitamos descansar. Te aseguro que ahora no podría dar dos pasos si no duermo un poco. Además, creo que deberíamos tomar esta decisión a luz del día —replicó Helena tajante—. Ven, te enseñaré el cuarto de mi hermano; podrás pasar la noche allí.

			La joven lo acompañó a la primera planta donde se encontraban los dormitorios. Lo condujo hasta una oscura, aunque amplia, habitación. Después de dejarle una camisa de dormir para que se cambiara, le deseó buenas noches y se marchó.

			Álvaro se sumió de nuevo en sus pensamientos. Se sentía inútil y perdido después de lo sucedido. No comprendía su poder, ni tampoco era capaz de usarlo a conveniencia. Si en aquel momento hubiera tenido que usar la magia no habría podido. Se sentía desbordado por sus funestos sentimientos.

			De repente, por primera vez desde que había aparecido en aquel Cáceres tan extraño, se preguntó que estaría ocurriendo en su casa y si podría volver alguna vez. ¿Qué diría Sara si le contara lo sucedido? No se lo creería. Le aseguraría que se había dejado embaucar por una oscura fantasía, presa del miedo irracional a la rutina de su vida. Añorando la estabilidad de esa monótona vida se le cruzó por la mente la idea de huir. Sintió la necesidad de escapar de toda aquella locura y refugiarse en la seguridad de su hogar, donde todo lo que había sucedido no sería nada más que fruto de su exacerbada imaginación. El aroma a violetas de Helena le llegó transportado por el viento. En ese instante, la idea de huir le pareció ridícula. Supo que no podía abandonarla.

			Helena, la mujer que lo había atrapado como nunca nadie lo había hecho. Sentía que daría la vida por ella y en cambio, ahí estaba, maltrecho y teniendo que ser cuidado como si fuera un niño pequeño que no era capaz de hacer nada por sí mismo. Se tumbó en la cama frustrado. Demasiadas cosas turbaban su sueño. Tampoco comprendía el mundo donde se encontraba. Helena había hablado de reyes, duques, condes y barones. También de órdenes militares y de un extraño consejo. Se estremeció al pensar en el padre Guillermo, ¿Helena lo había presentado como prior? Los priores eran sacerdotes dedicados a la salvación y administración de sacramentos de los caballeros de las órdenes militares. En su mundo todavía perduraban algunas, como la de Calatrava o la de Alcántara, pero ahora eran entidades dedicadas a diferentes causas benéficas. Pero en Terramonte ¿qué poder tenían? Ni siquiera podía responder a una sola de las preguntas que lo acosaban.

			Preso de malsanos pensamientos, se sumergió en brazos de Morfeo para ser atrapado por una extraña pesadilla. Una sombra, más oscura que una noche sin luna, se cernía sobre él como si quisiera asfixiarlo y ahogarlo en sus propios y terribles deseos. Vio arder a cientos de cuerpos y retorcerse de dolor a otros tantos ante innumerables torturas. Volviera la vista hacia donde la volviera lo único que sus ojos eran capaces de vislumbrar era sufrimiento, dolor y muerte. Aunque una sensación flotaba en el aire eclipsando a todas las demás: placer. Un placer insano que se nutría de los horrores. Aumentaba ante los gritos de dolor. Un poder que se acrecentaba en la oscuridad. Álvaro gritó horrorizado cuando sintió que ese poder reparaba en él.

			Se despertó sudando y asustado todavía por sus pesadillas. Casi podía sentir la angustia de la presencia de aquel ser escalofriante. Se revolvió mirando todos los rincones de la habitación. El sol acariciaba su rostro por la ventana entreabierta, lo que le produjo una reconfortante sensación de calidez que despejó su mente de esos lúgubres sueños. Aun así, necesitó un momento para recordar que no estaba en su cama.

			Vio que en una silla Helena había dejado unos pantalones, una camisa y unas botas. También una medalla con forma de serpiente, un cinto y una espada. Álvaro supuso que eran de su hermano o de su padre y no pudo evitar estremecerse. Helena había tenido que sufrir mucho, pero a pesar de todo, no se había dejado amilanar por las circunstancias. Continuaba protegiendo a su pueblo. Era una luchadora admirable y maravillosa.

			Apartó de su mente las pesadillas. No permitiría que su funesto sueño lo sumiera en la desesperación. Desde que Helena le hablara de la existencia de un hechicero que podía ayudarlo, había sentido la imperiosa necesidad de buscarlo y prefería centrarse en la esperanza de encontrarlo. Estaba convencido de que, si se conocían, podría averiguar la forma de acceder y dominar la magia.

			Se quedó mirando la palangana de cerámica que había en el mueble con espejo en su habitación. A los pies había una jarra a juego llena de agua. Era como la de sus abuelos que aún conservaban, a pesar de que hacía años que sus padres les habían hecho un cuarto de baño. Se lavó y se vistió; cada vez se sentía mejor. Al ponerse la medalla reparo en un detalle que le hizo estremecerse. El grabado era el mismo que el de la pulsera que había heredado de su abuelo. ¿Qué significaba aquello? No podía ser una simple coincidencia. Alzó la vista para contemplarse en el espejo. Tenía un aspecto extraño y con aquellas ropas negras aún resaltaban más la medalla y el brazalete. Suspiró conteniendo a duras penas la frustración por tener otra pregunta más que añadir a las que ya lo acosaban.

			Bajó a la cocina. Las preguntas se agolpaban en su interior. Encontró su desayuno preparado, con una bolsa de víveres al lado. Helena no estaba, ni tampoco había rastro de su desayuno. Tendría que guardarse sus preguntas para otro momento. La guerrera se había levantado temprano. Quizá estaría preparando sus cosas, lo cual terminó de alegrarle el día haciendo que olvidara el brazalete y todas sus inquietudes.

			Cuando hablaron la noche anterior Álvaro tuvo la sensación de que Helena no estaba muy dispuesta a buscar al hechicero renegado. Pensaba que discutirían el tema durante el desayuno y temía que no fuera una conversación muy agradable. Pero si había preparado una bolsa con víveres es que habría cambiado de opinión.

			Mucho más animado si cabe, se sentó a la mesa para devorar con fruición su almuerzo. Nunca había sido un mal comedor, pero desde que la magia había despertado en él sentía un apetito atroz. Apuntó mentalmente que, si encontraban al hombre que buscaban, debía preguntarle por qué. Había tantas cosas que quería averiguar que de haber tenido papel y lápiz hubiera escrito una lista con todo lo que quería saber. Pero por supuesto, si la mayoría de gente no sabía leer ni escribir, era imposible que tuvieran papel y lápiz. Eso sí que era algo que lo aterraba y desconcertaba. Si no concebía un mundo sin música, tampoco era capaz de imaginar un mundo sin libros.

			Terminó de comer sumido en sus pensamientos. Agradeció el café, que lo despejaba, y dio gracias porque en aquel mundo también existiera. Después recogió sus cosas y se echó al hombro la bolsa con víveres que había preparado Helena. Imaginó que la joven estaría fuera esperándolo y salió a buscarla. Nada más hacerlo, se quedó petrificado en la entrada de la casa: dos hermosos caballos esperaban impacientes. Helena se subió a una yegua negra con manchas blancas y largas crines. A su lado resoplaba otro ejemplar, algo más grande que la yegua, con las crines de color miel, el cuerpo castaño y una curiosa mancha blanca que nacía en la frente y bajaba hasta alcanzar el morro. Álvaro se quedó inmóvil contemplando al caballo sin saber qué hacer. Helena estalló en carcajadas.

			—Nunca has montado a caballo, ¿a qué no? —observó Helena desmontando.

			—No, nunca —respondió Álvaro sin apartar la mirada del corcel.

			—No tengas miedo o lo notará. Mira, sube a lo alto de este escalón de piedra. Ahora mete el pie en el estribo e impúlsate para pasar la pierna al otro estribo. Bien, así. Sujeta las riendas. Yo iré delante y él me seguirá, no tienes que preocuparte de nada. Tan solo disfruta del camino —aconsejó Helena una vez que tuvo a Álvaro encima del caballo.

			A pesar de que la guerrera tenía razón y de que a Álvaro no le hacía falta guiar a su montura, se sentía tenso y asustado. El caballo todavía resultaba más impresionante que visto desde el suelo, que estaba demasiado lejos para su gusto.

			Cruzaron Cáceres a paso lento. Los cascos de los caballos resonaban entre las estrechas calles como si quisieran anunciar el amanecer. Las ventanas se abrían al sol. Poco a poco la pequeña ciudad despertaba permitiendo que Álvaro admirara su belleza. Las farolas de aceite ya estaban apagadas. El sol iluminaba la ciudad. El hombre contempló las casas y el barro que cubría el suelo. Resultaba escalofriante recorrer unas calles tan similares y tan diferentes a la vez. Tuvieron que detener los caballos para permitir que unos chiquillos cruzaran corriendo. Álvaro se sorprendió al ver sus ropas. Vestían calzones largos, alpargatas y unas camisas blancas que se ataban con cordones en lugar de botones, algo sucias por el polvo. Observó a los adultos. El aspecto de la ciudad y la forma de vestir eran tan parecidos a la Alta Edad Media que sintió un escalofrío. En lugar de haber viajado a otro mundo tenía la impresión de haber retrocedido en el tiempo.

			Estaban a punto de cruzar el escudo cuando el ruido de los cascos de un grupo de caballos los obligó a volverse. Antes de que pudieran reaccionar una docena de caballeros armados con imponentes espadas y capa corta, bordada con una cruz griega verde terminada en sus puntas con una flor de lis, los rodearon. Álvaro palideció. Aquello no podía estar ocurriendo. Eran caballeros de la Orden de Alcántara. Había reconocido su emblema, el mismo que todavía perduraba en su mundo. Helena se tensó a su lado y posó con suavidad la mano sobre la empuñadura de su espada.

			—Deteneos —ordenó uno de los caballeros. Álvaro se fijó en que en la solapa de su capa lucía una pequeña cruz dorada junto a la flor de lis.

			—¿En nombre de quién? —exigió Helena.

			—En nombre del Consejo de los Siete, a través de la Orden de Alcántara, en cuyo nombre, yo, Gerard de Bergerac, comendador de caballería de la Orden de Alcántara, os hablo —respondió el hombre con un curioso acento gutural. «¿Sería francés?», pensó Álvaro.

			Helena palideció y apartó la mano de su espada. Álvaro pasó la mirada del caballero a la guerrera sin saber qué hacer. La joven, asintiendo al comendador, colocó la yegua a su lado. Antes de que el hechicero pudiera protestar su caballo siguió a Helena. Desconcertado, el hombre no tuvo más remedio que cabalgar junto a la guerrera, ambos rodeados por los caballeros de Alcántara.

			La comitiva no encontró ningún obstáculo en su camino hacia el Palacio de los Golfines de Arriba. Los lugareños se apartaban con presteza y agachaban la cabeza mientras los caballeros pasaban a su lado sin prestar atención. Álvaro reparó en ese detalle. Empezaba a darse cuenta de que Terramonte era mundo muy clasista.

			Se detuvieron a las puertas del castillo custodiadas por dos soldados. Álvaro reconoció los uniformes de la Orden de Calatrava. Resultaba desconcertante ver a las dos órdenes juntas colaborando como si fueran una. Pero aquello no era lo más extraño. El hombre se quedó contemplando las cuatro torres del palacio. En su mundo tan solo se conservaban tres, pero aquí estaban las cuatro torres originales en perfecto estado y sin desmochar, no como en su hogar. El palacio de los Golfines de Arriba, junto con el resto de las torres defensivas, a excepción de la Torre de las Cigüeñas, habían sufrido la ira de Isabel la Católica, quien quiso castigar la desobediencia de los nobles que habían apoyado a Juana de Trastámara. Olvidando un instante su situación Álvaro pensó en las hermosas vistas con las torres intactas. Pero el trotar de su montura lo sacó de su ensoñación.

			La comitiva cruzó las puertas del palacio todavía a caballo. El repicar de los cascos resonó en el patio. Álvaro había estado alguna vez en el restaurante que abrieron allí, en su hogar, pero la magnificencia del recinto lo sobrecogió. Durante un instante volvió a olvidarse de que lo habían detenido. Lo desmontaron a golpes obligándolo a regresar a la fuerza a la realidad. Helena quiso protestar, pero la aparición súbita del prior de su congregación la detuvo. Don Guillermo se interpuso entre los caballeros y Álvaro, a quien tendió la mano.

			—Estoy seguro de que este hombre nos acompañará por voluntad propia, sin necesidad de recurrir a la violencia —dijo el prior mirando fijamente a Gerard de Bergerac.

			El caballero apartó la vista avergonzado. Álvaro siguió caminando obligado por sus captores, que lo condujeron hasta una gran sala. De las paredes colgaban tapices maravillosos. Algunos mostraban imágenes de dioses que recordaban a las esculturas que adornaban la Concatedral de Santa María. Otra vez la similitud y las diferencias entre las dos Cáceres se entremezclaban. Otros tapices representaban a caballeros de diferentes órdenes luchando codo con codo contra extrañas criaturas, mitad demonio, mitad hombre. Un millar de preguntas se agolparon en su cabeza. Miró de reojo a Helena, pero ella caminaba junto al prior con la cabeza gacha.

			Otro empujón lo colocó en el centro de la sala. El prior, con disimulo, se apartó hacia un lado arrastrando a Helena consigo. Con todas las miradas puestas en él, Álvaro tomó conciencia de que estaba solo. Esa sensación cayó sobre él como una losa de plomo. Agachó la cabeza tratando de disimular su turbación. Se sentía tan fuera de lugar que hubiera deseado desaparecer en aquel mismo instante. Por el rabillo del ojo vio discutir a Helena con el padre Guillermo. Inspiró con fuerza tratando de recuperar la compostura. Alzó la cabeza, desafiante, negándose a ser derrotado sin ni siquiera pelear. Su mirada se cruzó con la del hombre que estaba sentado en el trono frente a él. El hombre se la sostuvo observándolo con atención. Su rostro, surcado por algunas arrugas, que se ocultaban tras su barba blanca cuidadosamente recortada, permaneció inmutable a diferencia de las personas que lo rodeaban, cuyo odio, a duras penas contenido, se palpaba en aire esperando a que les dieran la oportunidad de descargarse contra él. «¿Por qué?», se preguntó en silencio recorriendo la estancia con su mirada.

			—Álvaro García Gonzalbo, ese es tu nombre, ¿no es cierto? —exclamó una voz atronadora y grave.

			El hechicero se volvió hacia la voz que había pronunciado su nombre. Se sorprendió al descubrir que pertenecía a un hombre enjuto, de un metro y medio de altura poco más o menos y de aparente avanzada edad. Vestía con un hábito blanco y una capa negra que ocultaba su torso. El pelo gris le llegaba hasta los hombros, como al resto de los presentes. Solo a las mujeres alcanzaba hasta la cintura. Nadie llevaba el pelo corto como él. Se reprendió mentalmente por perder el tiempo en algo tan intrascendente. Volvió su atención hacia su interlocutor y contuvo un escalofrío al contemplarlo con más detenimiento. A pesar de su frágil aspecto algo en él lo asustaba. Álvaro percibía su ambición sin límites. Supo que no se detendría ante nada, fuera cual fuera su objetivo. Se limitó a asentir ante la insistencia de su interlocutor preguntándose cómo había averiguado su nombre. Dirigió una fugaz mirada a Helena, que apretaba los puños mientras el padre Guillermo reprendía a una mujer menuda vestida con hábitos parecidos al fraire.

			—Se te acusa de ser un hechicero —dijo su interlocutor.

			—¿Quién me acusa? —atinó a preguntar Álvaro sin saber qué contestar. El hombre del hábito apretó los puños conteniendo su furia.

			—Etienne de Roumeat, prior de la Orden de Alcántara —respondió el fraire.

			Álvaro se percató de que aquel hombre no quería mantener una conversación lógica y serena. Pretendía desatar el odio contenido con su interrogatorio. Si Álvaro lograba mantener el tono de una conversación formal lograría desbaratar los planes de su oponente. Tras la presentación del fraire, el hechicero tendió la mano como si se tratara de un saludo entre dos amigos. El prior no se la estrechó.

			—Se te acusa de alta traición —el prior pronunció las palabras como si se tratara de una sentencia.

			—¿Traición? ¿Contra quién? —protestó Álvaro aireado.

			—¡Contra todos nosotros! ¿Acaso niegas que pretendías asesinar al barón Baldomero de Paracuellos y Campoamor, aquí presente? —acusó Etienne señalando al hombre del trono.

			—Por supuesto que lo niego —respondió Álvaro ocultando su creciente miedo tras una voz calmada.

			—¿Negarás también que tu intención era entregarnos a nuestro enemigo? —insistió el prior.

			—¿Cómo podría entregaros a alguien a quien ni siquiera conozco? —replicó Álvaro.

			Un murmullo se alzó a su alrededor. El prior lo detuvo con un simple gesto de su mano. El terror amenazó con descontrolar a Álvaro. El poder que aquel hombre tenía sobre los presentes era mayor de lo que había sospechado.

			—¡Mentiras! De tu boca solo salen mentiras, hechicero, ¿o también negarás algo que has reconocido tú mismo ante nosotros? —acusó Etienne.

			El público, exacerbado, empezó a gritar pidiendo su muerte. El fraire Guillermo sujetó el brazo de Helena deteniendo sus protestas con una silenciosa y elocuente mirada.

			—¡No lo niego! ¡Por Dios, claro que no lo niego! —respondió Álvaro—. Pero no soy vuestro enemigo.

			Un silencio sepulcral se extendió por la sala. Álvaro contempló con sorpresa las caras de desconcierto del público. Incluso el barón parecía desosegado.

			—¿Dios? —preguntó su interrogador.

			—Sí, Dios, nuestro padre, que nos dio la vida y creó nuestro mundo —Álvaro se percató de que lo que había trastornado a los presentes era su idea de un único dios. Recordaba la alteración de Helena ante sus creencias, así que, siguiendo un impulso, decidió aprovechar la oportunidad que se le presentaba. Solo esperaba que eso no hiciera que tuvieran más ganas de lincharlo.

			—¡Hereje! —gritó el prior señalándolo con el dedo. Al hacerlo, se abrió su capa dejando entrever su hábito. Se parecía a la del fraire Guillermo, pero en el pecho lucía la cruz de la Orden de Alcántara.

			—¿Por ser creyente? —rebufó Álvaro.

			—Una burda mentira —replicó Etienne.

			—Te equivocas —aseguró Álvaro con voz calmada—, mi fe en Dios crece cada día, así como mi fe en las personas y en su capacidad de hacer el bien.

			Su oponente se mordió un labio. La respuesta sosegada de Álvaro estaba propiciando que el prior perdiera a su público.

			—Una burda mentira que pretende manipular nuestras mentes —insistió el prior.

			—No te miento, ni a ti, ni a ninguno de los presentes. Os lo repito, no pretendo haceros daño. Mi Dios, el Dios que nos protege a todos, promulga que atendamos a los necesitados y cuidemos a los desfavorecidos, por lo tanto, mi fe me prohíbe causaros ningún mal —explicó Álvaro con la misma entonación que antes.

			A su alrededor se alzó un murmullo. El prior se secó el sudor de la frente. Antes de que pudiera replicar, el barón se puso en pie acallando todos los murmullos.

			—Basta. Llevaos al prisionero a la celda de la torre —ordenó a los soldados—. Dejadme a solas con el prior de mi Orden.

			El fraire Guillermo se acercó al barón. Etienne se marchó con la ira inundando su alma. Esta vez el maldito hechicero se había librado de él, pero no tendría tanta suerte en su próximo encuentro.

			—Helena, quédate con nosotros —pidió el barón.

			Aunque Álvaro no sintió que fuera una orden, supo que Helena no tenía más remedio que obedecer. Lanzó una mirada de reojo a la joven, pero ella esquivó sus ojos. Los soldados lo cogieron y lo obligaron a abandonar la sala. El comendador Gerard se puso a su lado acompasando su paso al de su prisionero. Lo llevaron por un largo pasillo hasta llegar a las escaleras. Allí ordenó a sus hombres que vigilaran la entrada.

			—Comendador —exclamó su subalterna.

			—Quédate con ellos —ordenó Gerard—, estás al mando, Alice de Trevaine.

			Alice acalló sus protestas a regañadientes. El comendador supo que tendría una bronca con ella, pero sería más tarde, ahora tenía otras preocupaciones mucho mayores. Indicó a su prisionero que subiera delante de él. Álvaro obedeció casi sin darse cuenta. Estaba sumido en sus propias tribulaciones y demasiado asustado por lo que acababa de suceder, se sabía perdido sin Helena.

			—¿Quién eres? —preguntó el comendador Gerard.

			Álvaro se revolvió sorprendido. La angustia se reflejaba en el rostro del soldado.

			—Álvaro García —respondió el hechicero.

			—De Gonzalbo, eso ya lo he oído —gruñó el comendador torciendo el gesto.

			—No sé qué quieres que te responda —reconoció Álvaro, quien dejó entrever el cansancio a través de su voz rota.

			—¿De verdad eres un hechicero? —preguntó el comendador.

			—Eso parece —respondió Álvaro—, un hechicero sin poderes, pero un hechicero al fin y al cabo.

			—Los hechiceros sois nuestros enemigos —susurró el comendador.

			—Eso ya lo he oído. —Bufó Álvaro. «¡Qué retrógrados!», pensó rebufando de nuevo.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Gerard. Su voz traslucía su enojo, pero esta vez Álvaro no se calló.

			—¿Soy tu enemigo solo porque soy un hechicero? —se mofó Álvaro.

			El comendador no respondió. Subieron en silencio hasta llegar a lo alto de la torre. Gerard abrió la puerta y Álvaro entró.

			—No eres quien dices ser, ni eres aquel que ellos dicen —aseguró el comendador.

			Tras esa extraña declaración, el ruido del cerrojo dio por terminada la conversación. Álvaro oyó alejarse los pasos del comendador y se derrumbó. Lejos de las miradas indiscretas se permitió dejar salir a su miedo. Se quedó tumbado en el camastro, preso de incontrolables temblores que el anochecer ocultó con sus sombras.

			El barón se paseó alrededor del prior y de Helena. Con las manos a la espalda caminaba pensativo. Se detuvo ante ambos y alzó la mirada.

			—¿Quién es ese hombre, Guillermo? —preguntó don Baldomero.

			—Alguien que puede salvarnos —respondió el fraire.

			—¡Eso es imposible! —gritó el barón alejándose de él y dejándose caer en su trono. Mirando furibundo al prior se mesó el pelo.

			—¿Por qué es nuestro enemigo? —preguntó el fraire.

			—Los hechiceros son seres corruptos que manipulan a las personas para su propio placer, solo buscan satisfacer sus propias necesidades a costa de los demás. Ese hombre ha reconocido ser un hechicero —respondió don Baldomero.

			—¿De verdad? —don Guillermo se quedó mirando fijamente al barón.

			—¿Tan ilógico resulta mi razonamiento? —preguntó don Baldomero.

			—No, supongo que no, pero quizá deberíamos cuestionarnos nuestras creencias —respondió don Guillermo.

			—¿Hablas de su dios?

			—No, se refiere a sus poderes —interrumpió Helena.

			—No te atrevas a intervenir, niña —amenazó el barón plantándose frente a ella. Resultaba amenazador con los brazos en jarra y la expresión furiosa, pero Helena no permitió que la intimidara, esta vez no, había demasiadas cosas en juego.

			—¿Por qué? —replicó Helena.

			—Estabas conspirando con él —acusó el barón.

			—¡No es cierto! No pretendíamos hacer daño a nadie, solo queríamos…

			—Déjalo, Helena, ahora no es el momento de explicar tus chiquilladas —interrumpió el prior—. Mi señor, creo que deberíamos continuar la conversación en privado.

			Helena se quedó helada. Sin dar oportunidad a reaccionar a los dos hombres salió de la sala furiosa. No podía creer que don Guillermo la hubiera desautorizado de esa forma.

			Casi sin darse cuenta llegó frente a la Concatedral. Se quedó inmóvil ante la puerta con la mano sobre el aldabón. Quizá lo mejor sería darse la vuelta y marcharse a su casa. No quería encontrarse con María. Tenía la impresión de que no sería capaz de contener toda la rabia que sentía crecer en su interior a causa de su traición. Pero, a pesar del desaire de don Guillermo, necesitaba hablar con él. Abrió la puerta temblando. Entró con cuidado. No había ni rastro de la sacristana. Se dejó caer en un banco y lloró desbordada por la situación. Álvaro había ofrecido su ayuda y ella lo había conducido hacia el desastre.

			El anochecer la atrapó llorando en el banco.

		


		
			Capítulo vi
la única alternativa

			Álvaro se despertó sobresaltado aún tendido sobre el camastro. Le dolían todos los huesos del cuerpo. Miró a su alrededor; el sol del amanecer se filtraba por la ventana de la celda del torreón proporcionando claridad a su alrededor. Aunque no había mucho que ver. De hecho, aparte del camastro, no había nada más en la habitación. Ni nadie.

			Álvaro se asomó con cuidado por la ventana. La torre era mucho más alta de lo que recordaba. Suspiró abatido; claro, no necesitaban poner guardias que custodiaran la puerta, solo había una forma de salir de allí: las escaleras. Estaba convencido de que, si lograba huir, encontraría guardias apostados al final de ellas. Sacudió la cabeza, ¿qué diablos hacía pensando en huir? «¡Dios mío!, esto es una locura», pensó el hombre. Solo llevaba unos cinco días en aquel mundo extraño y su vida se había vuelto cabeza abajo. Él no era ningún espía que pudiera deslizarse subrepticiamente de su celda. Incluso empezaba a dudar de sus poderes. «Si en verdad soy un hechicero: ¿cómo han podido capturarme con tanta facilidad?».

			—Porque no tengo entrenamiento militar —dio un brinco al responderse en voz alta.

			Se frotó la barbilla: «¿Me estoy volviendo loco?». Se sorprendió al notar una incipiente barba. Se atusó el pelo. Si tuviera un espejo con toda probabilidad devolvería una imagen deplorable de sí mismo. Sara no seguiría pensando lo mismo si lo viera en ese momento. Sara… parecía tan lejana… un recuerdo de otra vida que se perdía en la memoria. Cinco días habían sido suficientes para borrarla. Aunque, si aquella ya no era su realidad, ¿qué le esperaba ahora? Había ofrecido su ayuda a Helena y había terminado encerrado en aquel torreón. Había ido de mal en peor y que empezara a hablar consigo mismo solo era el principio.

			El retumbar de unos pasos lo sacó de sus pensamientos. Se acercó a la puerta esperando ver a algún soldado, quizá habían reconsiderado su decisión.

			—No te has escapado a pesar de que el inepto del comendador Bergerac no puso guardia en tu celda, algo que remediaré de inmediato —exclamó Etienne desde la entrada de las escaleras.

			Antes de que Álvaro pudiera hablar, Etienne dio media vuelta y desapareció de nuevo. El hombre se estremeció. El prior era peligroso, muy peligroso y él nada podía hacer para protegerse. Se dejó caer en el camastro contemplando sus manos. ¿Dónde estaba aquel poder que había sentido? ¿De verdad era real? Quizá solo había sido un sueño de una mente perturbada. Al cabo de un rato aparecieron un par de soldados para custodiar la celda. Él ni siquiera se movió. Seguía contemplando cabizbajo sus manos intentando acceder al poder que había sentido en ellas. Al ver que sus intentos eran fallidos, se levantó para asomarse por la ventana. Uno de los soldados lo apuntó con su arco.

			—¿Qué crees que puedo hacer aquí encerrado? —se burló Álvaro.

			—No caeré en tus estratagemas de hechicero. Un movimiento en falso y te atravieso con mi flecha. Te aseguro que no fallaré —masculló el soldado.

			—Si uso mi magia hacia ti, yo tampoco —respondió Álvaro en un arrebato de ira.

			El soldado empezó a temblar. Su compañero desenvainó la espada, aunque tampoco logró contener su pánico. Álvaro, demasiado abatido para percatarse de lo que había provocado con la simple amenaza de su poder, los ignoró y se asomó a la ventana.

			Por fortuna era alto, de otra forma no hubiera podido contemplar el patio. Tan solo vio a un pequeño grupo de soldados que patrullaban haciendo la ronda. No había rastro de Helena. Pero ¿qué esperaba, que Helena estuviera en el patio pidiendo clemencia y llorando por él? «¡Qué absurdo!», se reprendió a sí mismo, aunque una parte de él volvió a sentirse solo y abandonado. Se dejó caer apoyando la espalda en la pared.

			Tirado en el suelo, con la mirada ausente, no parecía un enemigo tan terrible. Los soldados guardaron sus armas y regresaron a su pose inicial. Quizá esta vez sus superiores se habían equivocado. Aquel era un mísero vagabundo.

			Helena se despertó inquieta. Miró a su alrededor desconcertada. Aquella no era su habitación. Se frotó los ojos con fuerza y entonces regresó todo lo sucedido a su memoria. Don Guillermo había insistido en que se quedara en una de las celdas libres de la Concatedral, quizá por eso su sueño había sido tan turbulento. Todavía resonaban en sus oídos los gritos de dolor y muerte de la masacre que había contemplado. Una figura oscura y terrible había entrado en Cáceres sin que nadie lo impidiera. Con un simple gesto de su mano, las personas, los animales y las casas ardían dejando un terrible rastro de muerte a su paso. Helena se estremeció al recordar las caras que tanto conocía presas de un dolor insufrible. Se acercó al espejo; devolvió su rostro ojeroso y asustado. La jarra estaba llena, así que echó agua en la palangana y se lavó la cara. El frescor del agua la reanimó un poco. Apartó de sí el recuerdo de su pesadilla y salió en busca del prior. No había permitido que hablara cuando regresó del palacio de los Golfines, pero ahora tendría que escuchar todo lo que tenía que decir. Sus pasos resonaron en el pasillo de las celdas. De repente se quedó inmóvil, indecisa: «¿Cuál es la celda del prior?». No quería llamar a la puerta y que abriera la vieja y traidora sacristana. Se mordió el labio reprendiéndose a sí misma. Seguro que esa no era la forma adecuada de tratar a una religiosa, aunque fuera en pensamiento, pero es que en ese momento lo que sentía hacia ella era puro odio. No, lo mejor que podía hacer era salir al patio para sentir el aire. Necesitaba tranquilizarse o sería capaz de cometer una locura que la llevaría a la cárcel como a Álvaro. Al pensar en él sus fuerzas la abandonaron un instante. Toda su determinación se borró presa de la culpa que roía su corazón. Él se había volcado en ayudarla y ella lo condujo a su perdición. Todavía no habían proclamado el juicio, pero dudaba de que lo hicieran. Si no encontraba la forma de liberarlo, la próxima vez que lo viera, sería colgado en el cadalso. Y entonces ya no podría hacer nada.

			Salió al patio con paso decidido. Se paró en seco al encontrar al prior hablando con la sacristana. María asintió y se marchó sin ni siquiera mirar a Helena.

			—¿Qué estabais haciendo aquí?

			—El convento tiene una vida mayor que la tuya, que sigue su camino, al contrario de lo que tú puedas pensar o querer —respondió el prior.

			Helena dio un paso atrás sorprendida ante el ímpetu y la voz cortante del fraire.

			—Sería mejor que no te marchases —advirtió don Guillermo señalando el banco.

			El hombre se sentó y clavó su mirada en Helena. Ella no se movió. ¿Dónde estaba el hombre bueno y amable de siempre? Aquel al que ahora contemplaba era más un general acostumbrado a que lo obedecieran que un fraire piadoso. Aceptó sin poder borrar de su rostro la expresión de sorpresa. ¿Qué estaba sucediendo? Todo su mundo se estaba derrumbando.

			—Lamento haber sido tan brusco, pero no puedo seguir tratándote como a una niña. Se acabó consentirte y protegerte, ahora te toca crecer de una vez, Helena —exigió el prior.

			—¿De qué estáis hablando? ¿Protegerme, consentirme? ¡Soy yo la que os protege a todos! Soy caballero de la Orden de Calatrava y guerrera de la Casa Mayor de Cáceres. ¿A quién creéis que estáis consintiendo? —gritó Helena incorporándose de un salto. Apretaba los puños con fuerza, sentía unas ganas enormes de estampar uno en el rostro del fraire.

			—Con alguien que sabe tan poco de sí misma que necesita un título para definirse —respondió simple y llanamente el prior.

			Helena abrió la boca para replicar, pero la cerró de nuevo. ¿Aquel hombre se había vuelto majadero? Ella era una guerrera, era caballero… Las palabras murieron en su interior ahogadas por el miedo. ¿Tenía razón don Guillermo? ¿Era una niña que se escondía tras una fachada? No, eso no era cierto. Su respiración se tornó agitada. Tuvo que sentarse de nuevo. Apoyó las manos sobre sus rodillas y agachó la cabeza. Respiró varias veces para calmarse. El fraire apoyó la mano en su espalda. Aunque sintió desagrado por el contacto, Helena no se apartó.

			—Todo está pasando demasiado rápido, Helena, aunque ni siquiera sé por qué —murmuró don Guillermo.

			—Pero ¿qué es lo que ocurre? ¿Por qué ha aparecido Álvaro? ¿De verdad puede ayudarnos? ¡Confío en él, maldita sea, aun tratándose de un hechicero! ¿Por qué? Siempre los he odiado —explotó Helena.

			Ambos se quedaron un instante en silencio. El caos se estaba adueñando de sus vidas y en lugar de rehuirlo, parecían abocados a abrazarlo. El fraire acarició su espalda con gesto fraternal. Era consciente de las dificultades, pero estaba convencido de que sus problemas no habían hecho más que empezar.

			—Nuestro mundo está cambiando y, por alguna razón que todavía no comprendo, Álvaro está relacionado contigo. No sé exactamente lo que sucede, pero el enemigo se acerca inexorablemente. Ni la Orden de Alcántara ni la de Calatrava están logrando contener su avance. A este paso, pronto nos conquistarán, opongamos resistencia o no. Hemos pedido ayuda al Consejo de los Siete, pero no estoy seguro de que lleguen a tiempo para auxiliarnos —explicó don Guillermo—, aunque lo consiguieran, dudo que cambiara algo. No somos rivales para ellos. Helena, me dijiste que, si Álvaro no hubiera reforzado el escudo de tu padre, habría desaparecido, ¿no es cierto? —la joven asintió mientras se apartaba el pelo de la frente—. Sin esa protección, los hechiceros entrarían en la ciudad sin que pudiéramos hacer nada para evitarlo —Helena resopló iracunda, el fraire suspiró abatido, pero continuó—: Incluso con el escudo en pie, me temo que no seremos capaces de resistir un ataque de los hechiceros.

			—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Nos rendimos y ya está? —gritó Helena.

			—No, Helena, esa es nuestra última opción. ¡Que los dioses nos amparen! Antes prefiero la muerte que servir a esa abominación, aunque también debo pensar en nuestra gente.

			—¿Eso qué significa? No queréis rendiros, pero vais a hacerlo. El barón está de acuerdo... —Helena miraba al fraire con los ojos muy abiertos; no podía creer lo que estaba oyendo.

			Don Guillermo se levantó incapaz de seguir quieto. Había sentido la llamada de los dioses a muy temprana edad y jamás se había cuestionado su fe. Seguía sin hacerlo, pero en esos momentos sentía la tentación de abandonarlo todo, coger una espada y lanzarse contra su enemigo. ¡Por todos los demonios del inframundo, tenía que sosegarse!

			—Llegado el momento es lo que haremos —reconoció ante la incredulidad de Helena.

			—Pero… Decidme que hay un pero —suplicó Helena.

			—Lo hay, aunque don Baldomero se ha negado en rotundo.

			—Álvaro —murmuró Helena.

			Don Guillermo asintió.

			—Si el barón se niega a dejarlo libre no podremos hacer nada —dijo Helena—. Aunque, de todas formas, no creo que él pueda ayudarnos.

			—En cuanto he reconocido que teníamos una oportunidad has pensado en él. ¿Qué te hace cambiar de opinión? —preguntó el fraire.

			—Creo en él, padre, creo con todas mis fuerzas y eso no significa que reniegue de mi fe o de mis creencias, al contrario, estoy segura de que los dioses lo han enviado aquí para ayudarnos, pero él no es un verdadero hechicero. No sabe cómo utilizar su magia. ¿Qué puede hacer contra nuestros enemigos un hombre que no sabe luchar ni con su espada ni con su magia? —la pasión con que hablaba conmocionó al fraire. ¿La había juzgado mal?

			—Por eso debes conducirlo al hechicero de las montañas. Él podrá guiarlo en su camino.

			—Don Guillermo, ahí es hacia donde nos dirigíamos cuando la Orden de Alcántara nos detuvo. ¿Como queréis que lo haga ahora con Álvaro preso?

			—Debemos liberarlo —el fraire lo dijo como si fuera la cosa más sencilla del mundo.

			—No puedo, yo sola no puedo —reconoció Helena.

			—No estaréis sola, mi señora —afirmó una voz arrastrando las palabras tras una de las columnas del patio.

			Helena se puso de nuevo en pie. Hizo amago de desenvainar su espada, pero recordó que la había dejado en su celda. Al despertar no había sentido la necesidad de cogerla. Nunca hubiera creído que la hiciera falta en la iglesia. El hombre que había hablado salió de su escondite. Su envergadura hizo retroceder un paso a Helena. Por lo menos le sacaba una cabeza y sus brazos parecían muy gruesos. Sintió que, si él quería, la estrangularía con una sola mano. Al mirarlo a los ojos, verdes como la hierbabuena, vio una mirada triste y preocupada. ¿Quién era aquel hombre? Entonces se fijó en el emblema de su capa: era un caballero de la Orden de Alcántara. Al ver la cicatriz de su cuello lo reconoció: ¡Gerard de Bergerac! Pasó la mirada de uno a otro sin poder creer que el comendador de caballería estuviera en aquella reunión a todas luces clandestina e ilegal.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó la guerrera cuando logró reaccionar.

			—Remediar un error, si me lo permitís —respondió Gerard.

			—¿Cómo? —preguntó una desconfiada Helena.

			—Eso es lo que debemos pensar —respondió el prior.

			—¿Vos lo habéis urdido todo? ¿Cómo habéis logrado que Bergerac se una a nosotros? —preguntó Helena.

			—Eso no ha sido cosa de don Guillermo, sino del hechicero —respondió Gerard. Hablaba con un acento gutural que resultó curioso a la guerrera.

			—¿Álvaro? —exclamó Helena.

			—¿No os resulta extraño ese hombre? No es como debe ser —respondió Gerard sentándose junto al prior—. Quiero decir; no es como creía que serían los hechiceros —aclaró al ver el desconcierto reflejado en el rostro de Helena.

			—Lo sé, es lo que he intentado que comprendiera el barón —respondió la joven.

			—Con muy poca fortuna, por cierto —señaló don Guillermo.

			—Pero…

			—No deberías haberte enfrentado a él —interrumpió el fraire—. Don Baldomero no puede actuar contra nuestras leyes y el propio Álvaro reconoció que era un hechicero ante todos, cosa que está castigada por la ley.

			—Eso es injusto —exclamó Helena.

			—Injusto o no, ese no es el caso. La cuestión es que don Baldomero debe proceder dentro de la ley —señaló el fraire—. Por lo tanto…

			—Un momento. ¡Esto es idea del barón!

			—¡Helena, quieres dejar de interrumpirme! ¡Sí, ayer urdimos este plan con don Baldomero! Pero esto debe quedar entre nosotros, si algo sale mal…

			—…Será responsabilidad mía, lo entiendo, el barón debe quedar a salvo de planes conspiratorios.

			—¡Helena! —gritó el prior con los ojos desencajados.

			—Perdón, ya me callo, continuad, por favor —se disculpó la guerrera desconcertada ante la sonrisa disimulada de Gerard que había contemplado sus interrupciones con expectante interés.

			—Como os iba diciendo, si es que Helena me lo permite —dijo el fraire lanzando una furibunda mirada a la guerrera—, la clave está en liberar al hechicero. Estamos de acuerdo en que es una pieza importante en nuestra lucha; quizá nos conceda una oportunidad para derrotar a nuestros enemigos. Pero nos enfrentamos a dos problemas graves, el primero es que Álvaro está custodiado por la Orden de Alcántara.

			—Pero Bergerac es su comendador, él podrá facilitarnos el rescate, ¿no? —interrumpió Helena provocando un gruñido del prior. Gerard sacudió la cabeza.

			—Me temo que ya no estoy al mando de mi unidad, nuestro prior ha asumido como propia la vigilancia de Álvaro —aclaró el soldado.

			—Etienne de Roumeat —susurró Helena—. Es un hombre muy extraño. No me gusta, y perdonadme, prior, por mi falta de respeto.

			—Tienes razón, hija, su ambición es peligrosa, por lo que debemos andar con mucho cuidado. El otro problema es obvio, la incapacidad de Álvaro para ayudarnos —señaló don Guillermo.

			—¡No es incapaz, él quiere ayudarnos y estoy segura de que lo hará! —protestó la joven.

			—Helena, por experiencia sé que un recluta puede tener el mayor entusiasmo del mundo y una gran capacidad para la lucha, pero sin entrenamiento jamás logrará ser un verdadero soldado —dijo Gerard, a lo que Helena respondió asintiendo desconcertada: «¿A qué viene eso ahora?»—. Álvaro es como ese recluta entusiasta, sin ningún tipo de preparación. A pesar de eso, ha reforzado el escudo de esta ciudad, lo que demuestra sus facultades, pero necesita un maestro, alguien que lo pueda entrenar y convertir en un verdadero hechicero.

			—El hechicero de las montañas —señaló Helena.

			—Esa será tu misión: lo conducirás hasta él para que pueda prepararlo —dijo don Guillermo.

			—Será difícil con Álvaro en la cárcel —insistió Helena.

			—Eso déjalo de mi cuenta —dijo Gerard.

			—¿No has dicho que ya no estabas al cargo? —preguntó Helena.

			—Siguen siendo mis hombres —señaló Gerard—. Además, estoy convencido de que Etienne no dará al hechicero la oportunidad de un juicio, justo o no. En cuanto se propicie la ocasión, lo ajusticiará —Helena contuvo un grito—. Pero no podrá hacerlo en el calabozo, se quedaría sin justificación ante todos nosotros, por lo que fingirá una huida para poder asesinarlo, aunque quizá la huida salga mejor de lo que él espera —añadió con una sonrisa salvaje. Helena se estremeció, aquel era un hombre peligroso, pero por fortuna estaba de su parte.

			En el patio apareció un chiquillo de unos ocho o nueve años, desgarbado y algo harapiento. Helena frunció el ceño, ¿qué hacía aquel crío allí? No lo había visto antes por la ciudad.

			—Señor, me dijo que lo avisará si ocurría algo extraño —dijo el pequeño con el mismo acento que Gerard.

			—Está bien, informa, soldado —dijo el comendador.

			—Han llegado caballeros de la Orden de Montesa —respondió el chiquillo.

			—Mal asunto, mal asunto —farfulló Gerard poniéndose en pie—. Aloys, ve a casa y cámbiate o tu madre nos matará a los dos. No vagabundees más por las calles y espera mi señal. Helena, él será quien te avise de que prepares un par de caballos en la puerta norte. Ahora debo irme.

			—Un momento, ¿qué está pasando? —preguntó Helena.

			—Una delegación de la Orden de Montesa ha entrado en la ciudad, ya lo has oído, y ayer llegó una misiva solicitando audiencia con don Baldomero. Esto no me gusta, la Orden de Montesa es mucho más inflexible respecto a ciertas cuestiones. Me temo que nos estamos quedando sin tiempo —respondió Gerard encaminándose a la salida del patio.

			Helena se dispuso a seguirlo, pero don Guillermo la sujetó del brazo impidiéndoselo.

			—Déjalo partir. No es el momento de actuar. Será mejor que me acerque al palacio sin llamar demasiado la atención —dijo el prior.

			Helena se quedó atónita al comprobar que volvían a excluirla. Furiosa con ellos y consigo misma salió de la iglesia sin rumbo fijo. El sol estaba alto, debían de ser las diez de la mañana. Se sorprendió al ver que habían estado tanto tiempo discutiendo. Unos chiquillos la empujaron sin querer mientras huían del panadero, que los amenazaba desde su puerta con una hogaza de pan. Helena disimuló una sonrisa. El enorme hombre, gordo y de sonrisa afable, seguía con el viejo truco de dejar unos cuantos panes del día anterior en la ventana de su casa para que los cogieran los pilluelos de la calle. Aunque él siempre lo negaba y aseguraba que eran unos ladronzuelos. Una vez se le ocurrió preguntarle por qué no lo denunciaba a su padre o a la patrulla del barón. Un brillo pícaro apareció en los ojos del hombre, que se limitó a darse media vuelta y a entrar en su horno. Desde ese día se aseguraba de salir tras los ladrones y pegar dos buenos gritos para regresar a su tienda refunfuñando. Aunque si se cruzaba con Helena, la saludaba con un guiño travieso.

			Llegó a la plaza y la encontró abarrotada de gente. Multitud de mercaderes habían desplegado sus tiendas llenando la plaza de luz y color. Se había olvidado de que era día de mercado. Le gustaba sentir el barullo de la gente, sus risas, sus charlas y alguna que otra discusión por las mercancías. Pero aquel día no estaba de humor. Se disponía a regresar a su casa cuando se dio cuenta de que unos hombres la seguían. Frunció el ceño y se metió entre las tiendas. Fingiendo detenerse en una de las paradas de un armero para ver el género aprovechó para observar con detenimiento a sus perseguidores. Vestían de negro con unos fajines holgados. «Buen lugar para ocultar un puñal», pensó Helena. Uno de los mercaderes transportaba un barril de aceite haciéndolo rodar por la calle. Al pasar junto a los hombres, el mercader dio un pequeño empujón a uno de ellos haciendo que se abriera la capa negra y descubriendo su emblema. Helena dio un respingo al descubrir que eran de la Orden de Montesa. Si acababan de llegar a la ciudad ¿por qué la estaban persiguiendo? ¿Qué podían querer de ella? Uno de los mercaderes habituales llamó la atención de la guerrera. Helena, buscando un pretexto para internarse más en el mercado y escabullirse de sus perseguidores, se acercó a su tienda.

			—¡Oh, querida guerrera! No sabes cómo me alegra que hayas decidido venir a visitarme —dijo el mercader con voz zalamera.

			—¡Si prácticamente te has puesto a bailar para que te viera! —replicó Helena siguiéndole el juego.

			Aquel mercader era muy teatral. Sabía de sobra que el sueldo de Helena como miembro de la Orden de Calatrava y guerrera de la Casa de Cáceres era más que bueno, por lo que era una buena clienta. Además, su prestigio solía atraer a otras consumidoras que se acercaban para ver las prendas que la guerrera compraba, o al menos veía, para llevárselas luego ellas. Aquel día, sin embargo, nadie acudió al puesto del mercader, aunque algunas mujeres miraron por encima del hombro. El mercader, viejo negociante, se percató enseguida de la situación, por lo que enseñó a Helena unas prendas que según él eran preciosas telas llegadas de oriente, pero a diferencia de otras ocasiones, sin gritar ni hacer aspavientos para que todo el mundo se fijara en ellos. Helena se estremeció, ¿tanto había cambiado el aprecio de sus conciudadanos de un día para otro? Compró una camisa para ella y se quedó mirando otra para Álvaro. Entonces se acordó de sus perseguidores y la descartó. Se despidió del mercader y continuó su camino alejándose del mercado.

			Al entrar en casa vio que los dos hombres se apostaban con disimulo en una esquina. Así que la Orden de Montesa había decidido vigilarla de cerca. Bueno, quizá les diera algo para entretenerse. Dejó su paquete y salió a la cuadra. Una vez que ensilló a Tormenta salió al galope hacia las puertas de la ciudad dejando atrás a sus perseguidores antes de que pudieran reaccionar.

			El sonido de los cascos de caballos al irrumpir en el patio del palacio de los Golfines sacó a Álvaro de su letargo. Miró por la pequeña ventana de la celda. Un grupo de jinetes desmontó dejando los caballos a unos criados. También eran de alguna orden, pero desde allí no pudo distinguir su emblema, solo atisbó sus colores. «¿Qué orden lucía una cruz negra y roja?», pensó el hechicero, quien solo tardó unos segundos en que le viniera a la cabeza: «La de Montesa. ¿Qué hacen aquí?», se preguntó Álvaro sorprendido. No recordaba que las órdenes trabajaran como una sola hermandad. De hecho, dudaba de que hubieran sido coetáneas. Si sus recuerdos no lo traicionaban, la Orden de Montesa era posterior. Le vino a la memoria un comentario de Helena. Ella había explicado que todas las órdenes dependían del Consejo de los Siete. «¿Tan poderoso es ese Consejo como para obligarlas a trabajar juntas?». Sus preguntas se acallaron al ver dirigirse al prior de la Orden de Alcántara hacia ellos. Les dedicó una calurosa bienvenida y los condujo hacia el interior del palacio. Álvaro se dejó caer de nuevo para quedar sentado con la mirada perdida. Los guardias, que se habían puesto alerta al ver que se levantaba, volvieron a relajarse. Uno de ellos sacudió la cabeza pensando que aquel desecho humano no podía ser ningún hechicero, aunque él mismo afirmara lo contrario.

			Álvaro se quedó en la misma posición, ajeno a su alrededor, hasta que una voz lo sacó de su ensimismamiento. Alzó la mirada para encontrarse con los ojos del comendador Bergerac, quien arrugó el ceño y se apartó el pelo de los ojos como si de esta forma pudiera lograr ver al hechicero desde otra perspectiva. Álvaro volvió a agachar la cabeza perdiéndose de nuevo en su mundo interior.

			—Te rindes con facilidad —observó el comendador.

			—¿Qué quieres que haga? Van a ahorcarme, ¿no es cierto? —farfulló Álvaro con la voz rota.

			—Tienes poderes que podrían sacarte de aquí —señaló Bergerac.

			—Como ya te dije: poderes a los que no tengo acceso —respondió Álvaro con un gruñido. Estaba harto de que lo consideraran alguien especial cuando solo era un tipo normal y corriente atrapado en un mundo de locos.

			—Por eso necesitas ayuda —dijo Bergerac.

			Álvaro se quedó perplejo. ¿El hombre estaba diciendo lo que él pensaba? La sonrisa de Bergerac se congeló al oír una voz a su espalda.

			—¿Confraternizando con el enemigo? —preguntó Etienne, quien acababa de entra en la antesala de la celda.

			Bergerac recompuso el rostro y se volvió hacia el fraire.

			—Solo lo interrogo, sin ningún resultado. Os lo dejo a vos —respondió el comendador, que se marchó con paso firme sin volverse hacia Álvaro.

			Gerard cruzó el pasillo maldiciendo a sus hombres. Había dado instrucciones claras de que lo avisaran si subía alguien a la torre. Palideció al ver que, en lugar de los dos soldados que había apostado, vigilaban la entrada el sacristán del prior Roumeat y Alice de Trevaine.

			—¿Ahora os dedicáis a la vigilancia, maese Brisard? —preguntó Bergerac burlón.

			—Nos dedicamos a lo que el buen prior tenga a bien encomendarnos —respondió Alice. Gerard se revolvió como si le hubiera clavado un puñal—. Como bien sabes, es nuestro superior.

			Gerard asintió tomando nota mental del énfasis con el que había recalcado la palabra nuestro.

			—Oh, pero si queréis ocupar mi lugar estaré encantado de cedéroslo —aseguró Brisard. El hombrecillo parecía nervioso y miraba las armas de los caballeros como si fueran algo impío.

			—No seré yo quien desobedezca al prior —replicó Gerard.

			Se despidió de ambos y se alejó por las escaleras. Ese encuentro lo desconcertó. Tuvo un mal presentimiento. No podía confiar en su subalterna. ¿Quién más se uniría a ella? Al pie de la escalera se encontró con Louis de Alpens y Armand de Trufou, los dos soldados que había dejado vigilando la entrada. Se plantó frente a ellos esperando una explicación.

			—No pudimos evitar que entrara el prior, comendador —dijo Armand—. Subió primero esa bruja y nos distrajo. Antes de que nos diéramos cuenta teníamos a Etienne a nuestro lado.

			—Esa bruja, como la has llamado, es caballero de nuestra orden y guerrera de la Casa Mayor de París —reprendió Gerard.

			—Y una traidora —aseguró Armand. Louis asintió.

			Gerard rebufó y se guardó la réplica para sí. En el fondo agradecía la sinceridad de Armand y sabía que tenía razón. Alice debería haber hablado con él antes de ponerse a las órdenes del prior. Esta vez la ambición de su subalterna había ganado dejándolo a él sumido en las dudas. ¿Quién más estaría a su lado? Se alejó seguido de sus dos caballeros. Tenía mucho trabajo que hacer y poco tiempo. Estaba convencido que, con la Orden de Montesa a su lado, Etienne obligaría al barón a tomar una drástica decisión.

			Sus pasos resonaron con fuerza por las escaleras. Al llegar al pasillo lo sorprendió el trajín de soldados que corrían de un lado a otro. De entre todos, uno parecía fuera de lugar. Gerard reconoció el emblema de la Orden de Calatrava en su capa. Dedujo que debía ser Pelayo de Santos. Helena había comentado que el sereno y ella misma eran los dos únicos miembros de la Orden de Calatrava que quedaban en la ciudad, a excepción de don Miguel de no sé cuántos que no parecía ser del agrado de Helena, por lo que Gerard lo había descartado. Pese a su inexperiencia, el comendador se dio cuenta de que Helena tenía buen olfato. Esperaba que no se equivocara respecto al sereno. El hombre conocía Cáceres al dedillo, así que le ordenó que lo siguiera. Lo tomaría a su cargo antes de que la Orden de Montesa lo hiciera. Necesitaba que le mostrara todos los rincones de la ciudad si quería llevar a cabo su misión.

			Frunció el ceño al ver los encontronazos entre sus hombres y los de la Orden de Montesa. No tenía tiempo para eso. Con un gesto indicó a Armand que se encargara. El soldado asintió con expresión adusta. Gerard se alejó confiando en que él se hiciera cargo de la situación. El comendador, con Louis a su lado, siguió a Pelayo adentrándose con rapidez en las calles de Cáceres gracias a las indicaciones de su guía.

			Etienne se quedó observando al prisionero. Álvaro mantenía la vista perdida, parecía que su su mente se hubiera ido muy lejos. El prior gruñó para sí. Quizá el hombre fuera un débil mental. En ese caso no serviría para nada. Tenía grandes planes y la aparición del hechicero no hacía más que propiciarlos. Cuando llegó la petición de ayuda del barón de Paracuellos no había estado seguro de si era el momento adecuado, pero cuando le entregaron en bandeja a uno de ellos supo que era su oportunidad. El mundo estaba cambiando con el alzamiento de un nuevo poder. Había contemplado como el Consejo de los Siete permanecía pasivo ante su avance, incapaces de comprender su significado. Eran unos viejos caducos. Insensatos que se oponían al dominio del mundo, al nuevo orden que avanzaba sin que nadie pudiera detenerlo. El prior no solo pensaba unirse, quería ser parte de él. Se relamió los labios, por fin tenía delante a alguien que podría presentarle al más grande de todos ellos. Sonrió al oír pasos en la escalera: Bergerac y sus hombres se marchaban.

			Lejos de sus oídos era el momento de obligar al hechicero a reaccionar. Abrió la puerta de la celda y entró; no volvió a cerrarla. Se sentó en el banco frente a Álvaro, este siguió ajeno a su presencia. El prior, ansioso, se humedeció los labios.

			—¿Qué quería saber de ti el comendador Bergerac? —preguntó Etienne.

			Álvaro clavó sus ojos en la pared intentando ocultar su desconcierto. ¿Qué demonios podía contestar ahora?

			—Supongo que quería averiguar dónde se esconden tus compañeros, ¿no es cierto? —Etienne quería sonsacarle toda la información que pudiera, para ello empleó una voz zalamera.

			Álvaro tuvo mal presentimiento. El prior mostraba una sonrisa afable, como si estuviera hablando con un viejo y querido amigo. Dudaba de que esa actitud la hubiera mostrado jamás con alguien, no estaba seguro de que fuera algo bueno que lo tratara de aquella forma. Siguió con la vista fija en la pared sin saber qué responder.

			—Por supuesto, eso es algo que no debemos compartir con él —Álvaro clavó los ojos en los del prior; la incredulidad brillaba en ellos—. No sería prudente que tus compañeros recibieran la visita inesperada de los caballeros de Alcántara y menos aún de los de Montesa. Todos sabemos lo apasionados que pueden ser en la batalla. Por supuesto, no son rivales para vosotros, vuestro poder está por encima de sus capacidades. Pero, por supuesto, sería un molesto inconveniente.

			Álvaro dirigió una dura mirada al prior. Si repetía por supuesto una vez más le daría un puñetazo. Etienne, ajeno a su malestar, siguió parloteando alegremente sin afectarle lo más mínimo la ausencia de respuesta de su interlocutor. Álvaro desconectó de su incesante verborrea incapaz de encontrarle sentido y se sumió en sus propias preocupaciones. ¿Cómo estaría Helena? ¿Habría podido escapar del barón? Por mucho que la actitud de Etienne pareciera amigable estaba convencido de que no era una pregunta que debiera formular. De repente algo en la cháchara del prior atrajo su atención. ¿Qué había dicho de Helena? Se asustó al percatarse de su error. Al mencionarla se había revuelto hacia el prior como un animal herido. La sonrisa maliciosa que Etienne no había podido disimular, heló su corazón. Ahora sabía que Helena era muy importante para él. Tanto que podría estar dispuesto a todo.

			—Claro que, si necesitas reunirte con ellos, puedo conseguir que Helena acuda a tu campamento cuando los hayas encontrado. Por supuesto, será nuestro pequeño secreto —ofreció Etienne guiñándole un ojo.

			—Por supuesto —gruñó Álvaro.

			¿Es que aquel hombre no sabía hacer una frase sin utilizar aquella muletilla? No, claro que no, era mucho más astuto de lo que pretendía hacerle creer en aquella reunión. Solo era un disfraz, lo mismo que si se hubiera puesto una máscara. Álvaro se pellizcó la nariz agotado y confuso. Miró a Etienne que, callado, lo observaba con aquella sonrisa maliciosa dibujada en su rostro. Una idea asaltó de repente la mente de Álvaro.

			—¿Por qué estás tan ansioso de encontrarnos? —preguntó Álvaro poniéndose en pie. Se sentía entumecido y abotargado.

			—Por que sois el nuevo orden del mundo y yo quiero formar parte de él.

			La respuesta del prior fue un silbido furioso, casi inaudible. Álvaro retrocedió un paso asustado por sus ansias de poder. No era más que un cerdo traidor que pensaba dejar la ciudad a merced de los hechiceros. Aunque iba a ser algo difícil de demostrar. Álvaro se sentó en el banco y volvió a mirar la pared.

			—Está bien, si necesitas algo de soledad para meditar te la daré —dijo el prior. Acto seguido salió de la celda y cerró la puerta tras de sí—. Pero me temo que no dispones de tanto como desearías, quizá nadie te ha informado de que se ha dispuesto tu ahorcamiento para mañana al amanecer.

			Álvaro cerró los puños obligándose a seguir mirando al mismo punto de la pared. Escuchó los pasos del prior descendiendo las escaleras. Contempló la entrada durante unos minutos manteniendo los puños apretados y conteniendo a duras penas la respiración. ¿Dónde se habría metido el comendador Bergerac? Nadie irrumpió de nuevo en la estancia. Álvaro se dejó caer en el camastro de nuevo, se sentía impotente. ¿Cómo podría salvar a nadie si no era capaz de salvarse a sí mismo?

		


		
			Capítulo VII
Conspiración

			Helena se quedó a un lado de la muralla contemplando el anochecer. Pronto cerrarían las puertas. Su huida a caballo había sido una absurda chiquillada. Por mucho que hubiera despistado a sus perseguidores había estado sola todo el día, sin noticias de don Guillermo, del comendador Bergerac o del propio Álvaro. ¿Y si lo habían ahorcado mientras ella actuaba como una niña malcriada? Don Guillermo tenía razón. Por mucho que hubiera tenido un par de encontronazos con los hechiceros, su vida había sido como un cuento de hadas creciendo bajo la protección de su padre y la sombra de su hermano. «¿Qué pensarán ahora de mí?». Sintió que no estarían muy orgullosos. Se maldijo en silencio. Se estaba acostumbrando a huir cada vez que veía un problema en lugar de actuar. Respiró hondo y se dispuso a entrar en la ciudad. Por fortuna, antes de salir a descubierto, vio a unas figuras que hablaban con los guardias de la entrada. Con las capas ondeando no pudo distinguir sus escudos, pero temió que fueran los soldados de la Orden de Montesa que la siguieron antes.

			Desmontó de su caballo y lo condujo a través de un estrecho sendero hacia una de las pequeñas puertas ocultas de la ciudad. Eran una vía de escape muy importante en caso de asedio, pero pocos la conocían y menos aún tenían la llave. Sonrió traviesa. Tenía la suerte de ser uno de esas personas. Tuvo que obligar a Tormenta a seguirla por el angosto pasillo; el caballo se resistía a entrar en un lugar tan pequeño. Estaba a punto de sacarlo, casi arrastrando al animal, cuando se dio de bruces contra alguien enorme.

			—Tenías razón, Aloys. Por algún motivo que no alcanzo a comprender, nuestra querida Helena había salido de la ciudad. Es una suerte que la hayamos encontrado —exclamó el comendador con expresión huraña y cierta sorna en la voz. Helena enrojeció hasta las orejas, pero no replicó.

			—Padre, ¿puedo irme ya? Mamá se pondrá histérica si me ve merodeando de noche —el pequeño parecía nervioso.

			—Sí, tienes razón, hijo, no queremos que tu madre se enfade. Ve y dile que se prepare —respondió Gerard.

			Helena sintió curiosidad: «¿Quién será esa mujer que hace estremecer al propio comendador?». Sacudió la cabeza. Otra cosa para la que no tenía tiempo. Quiso explicarse ante Gerard, pero el comendador la silenció y pidió que lo acompañara.

			Se adentraron por las calles de la ciudad alejándose de las puertas. A Helena le resultó inesperado que Gerard conociera aquellos rincones de Cáceres, parecía saber muy bien hacia donde la llevaba. Se sorprendió cuando se detuvo ante la puerta de la casa de Pelayo. ¿Qué estaban haciendo allí? Un caballero tomó las riendas de su caballo y lo condujo a la cuadra. El comendador entró en la casa y Helena lo siguió. Allí encontró a otro caballero y a Pelayo, sentado junto a él, con cara de pocos amigos. Antes de que pudiera preguntar qué estaba sucediendo, otro caballero entró en la cocina y se sentó en el banco, con peor aspecto que el propio Pelayo.

			—¡Armand! —gritó Bergerac, pero el soldado se limitó a alzar los ojos mostrando cansancio y algo más.

			—¡Está herido! —exclamó Helena interponiéndose entre ambos hombres.

			Apartó la mano del soldado con la que se sujetaba un costado y pudo ver un feo corte. Helena arrugó el ceño; tendría que limpiarlo y coserlo, pero no tenía su estuche, que estaba a buen recaudo en su casa.

			—Pelayo, ¿tienes algo con lo que pueda coser esta herida? —preguntó al sereno, que ni siquiera volvió la vista hacia ella. Mantenía los ojos clavados en la pared con el mismo gesto huraño con el que la recibió al entrar—. ¡Pelayo! ¿Es que no me has oído?

			—Te he oído, traidora —gruñó Pelayo mirándola con odio.

			La sorpresa hizo retroceder a Helena un paso. Jamás hubiera creído que el sereno fuera a enfrentarse a ella.

			—No tenemos tiempo para eso, ¿puedes ayudarlo? —preguntó el comendador. Helena asintió sin dejar de mirar a Pelayo. El sereno volvió a fijar la mirada en la pared.

			—Louis, ve a buscar el estuche de mi mujer y que no te vean —ordenó Bergerac—. Mientras tanto, Helena, calienta las vendas que te hagan falta.

			La joven asintió y comenzó a revolver la cocina en busca de una olla. Luego fue a la habitación de Pelayo y buscó una camisa blanca que pudiera utilizar. Cuando la tuvo entre sus manos sintió remordimientos, pero no serviría de nada pedírsela al sereno. Sus manos temblaron cuando la rompió. ¿De verdad era una traidora? Un gritó en la cocina la obligó a apresurarse. Al bajar corriendo con la camisa rota se encontró a Bergerac sosteniendo en vilo a Pelayo contra la pared. El sereno intentaba zafarse de él sin mucho éxito.

			—¡Comendador! —gritó Helena dejando caer las vendas—. ¡Vas a matarlo!

			Gerard soltó al sereno, quien cayó de rodillas sujetándose el cuello, tembloroso y pálido.

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —gritó Helena corriendo a socorrer a Pelayo.

			El hombre la apartó de un manotazo y se sentó a trompicones en la silla. El comendador Bergerac se limitó a atar al sereno con las manos sujetas por atrás. No era una postura muy cómoda pero, tras el ataque a Armand, no sentía demasiada compasión por Pelayo. Helena gruñó a su espalda renegando acerca de la rudeza de los hombres, pero empezó a hervir el agua. Bergerac se miró las manos, a veces tendía a olvidar su propia fuerza. Suspiró; tenía que explicar lo sucedido a Helena, aunque estaba convencido de que se iba a enfadar. Las palabras surgieron sin pensar mientras la joven atendía a Armand. Ni siquiera se interrumpió cuando llegó Louis con el estuche. Le contó su expedición por la ciudad con Pelayo, en la que pudieron comprobar que las tensiones entre las órdenes aumentaban a cada momento. También narró el enfrentamiento cuando el sereno se había dado cuenta de sus planes.

			—Bueno, lo cierto es que no estoy muy seguro de lo que cree que voy a hacer, pero adivinó que estaba buscando vías de escape —aclaró Gerard.

			—Querrás decir vías de entrada para que tu ejército penetre nuestras defensas, traidor —la voz de Pelayo estaba cargada de odio.

			—¿De entrada? —repitió Helena—. Pelayo, estás equivocado, Gerard no pretende invadirnos —su tono condescendiente sorprendió al comendador, que se quedó mirando a la guerrera. ¿Tan poco conocía a su subalterno como para tratarlo como a un niño? Frunció el ceño, pero se guardó sus críticas para otro momento.

			—Entonces estáis planeando el rescate del hechicero, para el caso es lo mismo, traidora —volvió a acusar el sereno.

			Gerard disimuló una sonrisa, Pelayo estaba dando una auténtica lección a Helena, aunque el comendador tuvo la impresión de que la chica ni se enteraba.

			—¡No somos traidores! —gritó Helena dando un tirón con la aguja, entonces Armand gimió de dolor—. ¡Por los dioses! Lo siento, lo siento.

			—Concéntrate en la herida y olvídate de Pelayo, es la menor de nuestras preocupaciones —gruñó Gerard.

			Helena se tragó su furia. Para qué iba a seguir hablando si incluso Gerard la trataba como a una chiquilla a la que tuviera que regañar como si no supiera lo que estaba haciendo. Se centró en el soldado, al menos él necesitaba su ayuda. La palidez de Armand la asustó. En cuanto terminó de coser la herida ofreció un vaso de vino al herido, rociado con unas gotas de coñac. El hombre se lo bebió despacio mientras ella vendaba la herida. Al terminar, Armand devolvió el vaso a Helena. Seguía pálido, pero parecía menos dolorido. Lo ayudó a estirarse en el banco y lo tapó con una manta. Se disponía a pedir a los demás que lo dejaran descansar cuando se dio de bruces contra Gerard, que permanecía de pie con los brazos en jarra y una expresión adusta en el rostro. Helena retrocedió un paso, pero el comendador no la estaba mirando a ella. Toda su atención recaía en Armand, quien emitió un ligero quejido.

			—Ella nos ha traicionado —respondió Armand con voz entrecortada.

			—¿Ella? ¡Oh, sí, eso aclara mucho! —dijo Helena. La joven se volvió sorprendida al ver que Gerard trastabillaba y se sentaba junto a Pelayo. Los únicos que permanecían impasibles ante aquella breve declaración fueron el propio sereno y ella. «Algo se me está escapando», pensó Helena. De pronto se acordó del pequeño Aloys.

			—¡Tu mujer! —exclamó Helena. La risotada de Armand y Louis la desconcertaron todavía más. Aunque Gerard ni siquiera sonrió. Al mencionarla palideció.

			—Comendador, Marie está a salvo, mandé a Valette a buscarla. Estoy seguro de que traerá a tu hijo y a tu esposa en cualquier momento —aseguró Armand.

			El color regresó a las mejillas de Gerard; asintió aliviado. Helena sintió una punzada de envidia recordando a su propia familia. El comendador hubiera gustado a su padre. Sacudió la cabeza; no era el momento de recordarlos, tenía que actuar y para eso necesitaba saber qué estaba ocurriendo.

			—Bien, si no es tu mujer y está a salvo, ¿quién os ha traicionado? —insistió Helena.

			—Alice de Trevaine —respondió Armand.

			—¿Quién es? —preguntó Helena.

			—Mi siguiente al mando y, por tanto, conoce nuestros planes y me conoce a mí —respondió Gerard. Helena palideció al oírlo.

			—¿Todos? —murmuró la guerrera dejándose caer en una silla.

			—No, no todos, pero estoy seguro de que será capaz de adivinar mis intenciones —admitió Gerard.

			—Entonces estamos perdidos —murmuró Helena—. ¿Qué vamos a hacer ahora?

			—Seguir adelante con nuestro plan, ¿acaso piensas rendirte? En ese caso sí que estaríamos perdidos, pero no por culpa del prior, sino por nuestra ineptitud para protegernos de los hechiceros —respondió Gerard.

			—Estáis todos locos —dijo Pelayo.

			Gerard no respondió, pero se quedó mirando al sereno con renovado interés, no parecía tan arisco como antes, más bien desconcertado e incrédulo. Pero Helena volvió a ignorarlo otra vez estropeando la oportunidad de conseguir su lealtad.

			—¡Cállate, Pelayo! ¡No sabes lo que dices! —gritó la guerrera—. Gerard, si Alice conoce nuestros planes, ¿cómo vamos a liberar a Álvaro?

			Gerard rebufó sorprendido y enojado por su incompetencia. ¿Cómo podía estar tan ciega ante su subordinado? Empezó a dudar de que fuera buena idea haber confiado en ella. Quizá el prior se había equivocado al incluirla en sus planes; era demasiado inexperta. El ruido de la puerta al abrirse lo obligó a olvidarse de Pelayo para desenfundar su espada con presteza. Ante el marco de la puerta apareció una mujer con la melena tan negra como la noche más oscura y unos ojos verdes que realzaban la palidez de su piel. Era pequeña, pero con los brazos en jarras y empapada de arriba a abajo parecía muy peligrosa. Helena envainó su espada al ver que Gerard y sus compañeros lo hacían pese a no estar nada convencida. El instinto advirtió a la guerrera para que no confiara en ella.

			—Mamá, ¿podrías dejarnos pasar? Me estoy helando —protestó una voz a su espalda.

			Helena sonrió al reconocer al pequeño Aloys. Así que esa mujer era su madre. Empezó a comprender la aprensión que se dibujó en el rostro del comendador.

			—Cariño, puedo explicarlo —farfulló Gerard.

			El rostro de Marie se suavizó al ver el apuro de su marido. Entró, y tras darle un beso, se sentó junto a su hijo frente al fuego quitándose la capa empapada. Sus ropas sencillas no ocultaban su belleza, al contrario, la realzaban. Helena sintió una punzada de celos al ver como se recostaba en los brazos de su marido, quien se había sentado a su lado abrazando también al pequeño Aloys. Parecía feliz entre los dos. Tan feliz como lo había sido ella de niña. Se apartó intentando ocultar su turbación. Sus ojos se cruzaron con los del sereno. Helena no supo descifrar lo que vio en ellos.

			—Ha sido Alice, ¿no es cierto? Nos ha traicionado —dijo Marie contemplando el crepitar de las llamas en la chimenea. Su marido se limitó a asentir—. Te advertí, pero no quisiste hacerme caso.

			—Creía que su ambición sí que tenía límites —dijo Gerard encogiéndose de hombros.

			—Bien, a lo hecho, pecho, ¿no es así como lo dicen por aquí, querida? —respondió Marie volviéndose hacia Helena, que asintió sorprendida. La guerrera pensó que, aunque el acento de aquella mujer era similar al de su marido, parecía conocer mejor que él su lengua—. Por cierto, soy Marie de Bergerac.

			—Helena de Sotomonte y Llanos para servirla a usted —dijo la guerrera estrechando la mano que ofrecía Marie.

			—Una joven bien educada y guerrera —dijo Marie sujetando con ambas manos la de Helena.

			Ella no supo qué contestar. Con un simple gesto la mujer del comendador había logrado que se sintiera de nuevo acogida en un hogar. Marie la soltó y se volvió hacia el sereno.

			—¿Y usted es? —preguntó Marie.

			—Pelayo de Santos y Montesinos para servirla a usted —respondió el sereno. La amabilidad y la belleza de Marie desarmaba a cualquiera.

			—En ese caso no veo la necesidad de mantenerlo atado, ¿no cree? —dijo Marie desatando a Pelayo. Este se quedó mirándola anonadado—. Todo esto debe antojársele muy extraño.

			Pelayo asintió. Gerard, adivinando las intenciones de su mujer, apartó a Helena obligándola a guardar silencio. Esta vez no permitiría que estropeara la oportunidad. Sonrió ante la naturalidad de Marie; nadie era capaz de crear un ambiente de confianza como ella. La mujer siguió hablando con el sereno mientras se paseaba alrededor de la chimenea permitiendo que Pelayo la contemplara y se sintiera relajado.

			—Nuestro único propósito es salvar a nuestro pueblo, que también es el suyo —aseguró Marie sentándose al lado del sereno.

			—Lo que dice es traición —insistió Pelayo.

			—No. No, si cierto barón nos ha alentado a llevar a cabo ciertas maniobras estratégicas —replicó Marie con un brillo desafiante en la mirada. Pelayo se la sostuvo incapaz de creer lo que oía. Marie continuó—: El barón, al igual que mi marido y todos nosotros, cree que Álvaro puede ayudarnos en nuestra lucha.

			Pelayo no replicó. Se limitó a lanzar una elocuente mirada a Helena, quien parecía ansiosa por intervenir. Antes de que tuviera la más mínima oportunidad, Marie continuó hablando.

			—Puede que su inexperiencia sea un problema, pero sus instintos le sirven bien. Creo que su confianza en el hechicero está justificada —dijo Marie.

			—Hechicero —murmuró Pelayo—, me estáis pidiendo que ponga mi vida y la de los cacereños en manos de un hechicero. Los odio.

			—Lo sé —dijo Helena escapándose de los brazos de Gerard. Este frunció el ceño—. Yo también, pero no se trata solo de los cacereños, Pelayo, puede que esté en juego todo nuestro mundo.

			El sereno no respondió. Se limitó a dirigir una torva mirada a Helena. Esta dulcificó su expresión. Estaba viendo reflejada su propia testarudez. ¿No se había resistido a la idea de conducir a Álvaro a otro hechicero? Puede que todo su mundo se estuviera desmoronando, pero no sería derrotada sin presentar batalla. Sintió que el sereno estaría pensando lo mismo.

			—Pelayo, con Álvaro quizá tengamos una oportunidad de derrotar a los hechiceros —insistió Helena.

			—¡Él es un hechicero! —protestó el sereno.

			—¡Es diferente! —exclamó Helena. No siguió, si continuaba discutiendo volverían a un callejón sin salida. Cerró los ojos e intentó calmarse. La oscuridad la envolvió, pero el recuerdo de Álvaro apareció iluminando su corazón—. Tienes razón en estar preocupado. Y sí, Álvaro es un hechicero, pero él es luz, mientras que nuestros enemigos son hechiceros oscuros. Si no confías en mí, confía en el prior. Sabes que él jamás nos traicionaría —añadió provocando la furia de Gerard.

			El comendador la interrumpió con brusquedad, pero el daño ya estaba hecho. ¿En qué demonios estaba pensando don Guillermo al incluirla en sus planes? Se volvió hacia Pelayo, cuya expresión era indescifrable.

			—¿Él confía en el hechicero? —preguntó el sereno.

			—Sí, querido, como todos nosotros —asintió Marie dejando perplejo a su marido. ¿Es que todas las mujeres se habían vuelto locas?

			—¿Qué pretendéis al liberarlo? —en la voz del sereno ya no había rabia, sino desconcierto.

			—Tener a nuestro lado a un aliado poderoso —respondió Marie.

			—Creo que no será capaz de derrotarlos —replicó el sereno—. Ni siquiera ha escapado.

			—Por eso el prior nos ha ordenado que lo guiemos ante alguien que puede ayudarnos —dijo Helena.

			Gerard rebufó. Estaban contado todos sus planes al sereno, ¿en qué estarían pensando para hacer eso?

			—Puede que haya una forma de liberarlo, pero quien lo haga tendrá que huir con él —advirtió Pelayo. Helena asintió; no pensaba abandonar a Álvaro a su suerte.

			—Bueno, no es que nosotros seamos ahora bienvenidos en esta ciudad. Diría que nos hemos convertido en proscritos —dijo Gerard con acento francés. Su mujer se acercó a él cogiendo su mano.

			—Os podré sacar por las catacumbas. Lo mejor sería que Helena esperara al otro lado de la muralla con dos caballos preparados mientras los demás rescatáis al hechicero esta misma noche —explicó Pelayo.

			—¿Esta noche? No estamos preparados —replicó Armand, algo recuperado, aunque todavía se le veía pálido y ojeroso.

			—Deberéis estarlo. El prior de vuestra orden ha ordenado su ejecución —replicó Pelayo.

			Helena dejó escapar un grito de angustia. Miró a sus compañeros; todos parecían tan preocupados como ella.

			—Es una trampa —advirtió Marie—, Alice te conoce lo suficiente para saber que acudirás al rescate.

			—Lo sé, pero es nuestra única oportunidad —asintió Gerard.

			—Dejemos que lo maten, eso sí que no lo espera —sugirió Louis.

			Helena estuvo a punto de gritar, pero se contuvo al ver la expresión sonriente del comendador. Louis explicó su idea. Era arriesgada, pero Gerard tenía razón; no podían desaprovechar la ocasión.

			—No os traicionaré, pero tampoco os acompañaré —dijo el sereno. Los demás se volvieron hacia él.

			—Has dicho que nos sacarías por las catacumbas —protestó Helena.

			—Y lo haré. Os estaré esperando en la puerta oeste de la ciudad. Llamad dos veces y os abriré la pequeña puerta de la garita de los guardias. Desde allí podré conduciros a través de las catacumbas. Pero no voy a marcharme de la ciudad —aseguró Pelayo.

			Gerard asintió, ya era suficiente haberlo convencido para que los ayudara. Miró al sereno con atención. Lo que leyó en la expresión de su rostro le gustó. El comendador y Pelayo se estrecharon las manos sellando su destino.

		


		
			Capítulo VIII
La fuga

			El ruido de pasos lo despertó. Álvaro miró desconcertado hacia las escaleras. Parecía que todo un ejército estuviera a punto de aparecer por la estrecha puerta que conducía hasta su celda. Echó un vistazo hacia la ventana: las estrellas refulgían dotando a la noche de esa magia de la que tanto disfrutaba en su otra vida, aquella que se estaba convirtiendo en una ilusión. Se frotó el mentón y notó su barba. No le gustaba, era un engorro molesto y picaba. Pero no más que el resto de su piel. Necesitaba con urgencia una ducha. Aunque si lo que sospechaba estaba a punto de suceder, nunca volvería a necesitarla.

			Etienne apareció en la entrada. Su sonrisa maquiavélica advertía de sus intenciones. No intentó interrogar a Álvaro. Ni siquiera habló. Se limitó a abrir la puerta e invitarlo a que saliera con gesto amable, pese a que en él solo podía percibir aquella sed de poder que había notado en su último encuentro.

			Dos guardias lo estaban esperando en ambos lados de la puerta. Creyó reconocer a la mujer. ¿No era la subalterna del comendador Gerard? Pero en su capa ya no lucía el emblema de su orden, si no la cruz de Montesa. Con disimulo echó un rápido vistazo a la sotana que ocultaba la capa del prior. También él había cambiado su emblema por el de Montesa. ¿Por qué traicionaban a su orden? ¿Qué estaba sucediendo? Todas sus preguntas murieron al instante, en cuanto contempló el cadalso que lo esperaba en el centro de la plaza. Se estremeció. Cerró los ojos intentando apartar de sí el terror que lo invadía. Los abrió de nuevo observando a su alrededor. No había espectadores. Creía que Etienne disfrutaba de los baños de masas. Había supuesto que el prior se regodearía de su ejecución con el público enervado por alguno de sus discursos. En cambio, todo tendría lugar en la más estricta intimidad. Sacudió la cabeza y se pellizcó la nariz. Era mejor así. No habría soportado la presencia de Helena. Aunque le hubiera gustado tener la oportunidad de volver a verla, ni que fuera de lejos.

			—Todavía estás a tiempo de detener tu propia muerte. Solo júrame lealtad, como lo han hecho todos los presentes y te conduciré a un lugar donde estés a salvo —susurró el prior a su espalda.

			—¿Las condiciones? —dijo Álvaro.

			—Las mismas que ya te ofrecí —respondió Etienne con un brillo codicioso en la mirada.

			—¿Entregarás a tu pueblo a los hechiceros? —gritó Álvaro con todas sus fuerzas—.¿Los traicionarás porque ambicionas su brujería?

			Un certero golpe en su abdomen con la empuñadura de una espada acalló sus protestas. Alice tiró al hechicero al suelo. En su rostro se leía una rabia difícil de contener. Envainó su espada y levantó a Álvaro. Al hacerlo, sus labios rozaron la oreja del hechicero.

			—Con el poder se convertirá en el más grande de nuestra orden y os eliminará para siempre. Únete a él o muere —susurró Alice.

			Álvaro se estremeció de nuevo. Pasó su mirada de ella al cadalso. Frunció el ceño y apretó los puños. No traicionaría jamás a Helena ni a ninguno de los habitantes de aquella ciudad. Con decisión se encaminó hacia su muerte antes de que nadie pudiera detenerlo. Subió los escalones corriendo, parecía que quería acabar con aquella situación lo antes posible. Se colocó al lado del verdugo que sostenía la soga. Un extraño brillo apareció en los ojos del encapuchado, que pasó la cuerda por el cuello de Álvaro.

			—Hoy voy a morir, pero pronto encontrarás tu destino, Etienne, y no será tan afortunado como el mío —sentenció Álvaro clavando sus ojos en el prior. Este se estremeció preso de unas extrañas convulsiones.

			Etienne cayó al suelo temblando como una hoja. Alice se arrodilló junto a él para intentar ayudarlo. En ese momento todo se descontroló. La trampilla sobre la que estaba Álvaro de pie se abrió. Sin comprender lo que estaba sucediendo, rodó por el suelo. La cuerda colgaba de su cuello, pero el nudo estaba deshecho. Se lo quitó con presteza mientras a su alrededor el entrechocar de las espadas resonaba en el silencio de la noche. Salió por la portezuela de atrás. Al hacerlo, pudo contemplar un extraño combate. Un pequeño grupo, en el que se incluía un niño de unos ocho o nueve años, vestido con los uniformes de la Orden de Alcántara, combatía a los soldados de Etienne, quien seguía en el suelo preso de las convulsiones. Alguien lo agarró con fuerza del brazo. Álvaro se revolvió intentando zafarse para encontrarse de frente con su verdugo.

			—Sígueme —ordenó el hombre arrastrándolo con él hacia las callejuelas adyacentes.

			—Pero esos hombres… ¡Gerard! —protestó Álvaro.

			—El comendador y sus soldados podrán luchar mejor sin tener que preocuparse por ti —gruñó el hombre que a empujones metió a Álvaro por una portezuela lateral de la muralla.

			El hechicero intentó abrir la puerta pero no pudo. Quien fuera que lo había salvado se había asegurado de que no pudiera estropear sus planes.

			—¡Álvaro, sube! —gritó una voz femenina a su espalda.

			El hombre se volvió para encontrarse frente al hermoso caballo de la mancha blanca.

			—¡Helena! —gritó al verla y dando un paso hacia ella.

			—¡No tenemos tiempo, sube! —ordenó señalando el caballo.

			Álvaro obedeció al escuchar un golpe a su espalda. Alguien pretendía abrir la puerta. Esta vez logró montar en el caballo sin necesidad de ayuda, aunque tuvo claro que no era lo suyo. Antes de que pudiera evitarlo, Helena inició el trote y su caballo la siguió. Echó un vistazo hacia atrás, pero la puerta no cedió. Se sintió culpable por abandonar al comendador y a sus hombres, uno de ellos un chiquillo, en manos de los soldados de Montesa. Deseaba de todo corazón que lograran ponerse a salvo, como había insinuado el verdugo. ¿Quién era ese hombre?

			Álvaro sintió un ligero hormigueo en la nuca cuando cruzaron el escudo. Su crepitar indicaba que estaba funcionando. El hombre respiró aliviado; al menos los cacereños estarían protegidos ante un ataque inesperado.

			Azuzaron a los caballos obligándolos a galopar con todas sus fuerzas. Al ver que nadie los perseguía, Álvaro empezó a relajarse y a contemplar el paisaje que, a la luz del amanecer, no era muy diferente de su Cáceres natal. El camino que recorrían le resultaba familiar y tuvo la sensación de que estaban cabalgando en dirección a Trujillo. Si no le fallaba la memoria, la Sierra de Fuentes estaba a mitad de camino. Resultaba muy extraño que el paisaje fuera el mismo y que tuvieran idénticos nombres, cuando en el fondo eran dos mundos tan diferentes. Los campos, algunos labrados, otros con barbecho y algunos con el color de la tierra ligeramente rojiza conferían al entorno las mismas características geográficas que tanto recordaba. Cuervos, golondrinas y alguna que otra cigüeña sobrevolaban la zona. Todo era igual pero a la vez no, como si estuviera disfrutando de un agradable paseo en su hogar, si no fuera por las ropas que vestía, la espada que pendía de su cinto o Helena.

			—¿No has viajado nunca? —preguntó Helena sobresaltándolo.

			—Sí, a menudo. ¿Por qué lo preguntas?

			—No estás acostumbrado a los caballos, ¿en qué viajas entonces? —insistió Helena.

			—En coche —respondió el hombre de forma natural.

			—¿En coche?, ¿qué es eso?

			—Verás, es como un carro, pero no necesita de caballos que tiren de él.

			—Magia —murmuró Helena sin poder controlar un escalofrío en su espalda.

			—No, en absoluto, se trata de un invento del ser humano, como mi móvil. No hay nada mágico en los coches —explicó Álvaro con naturalidad.

			—Tu mundo es muy extraño.

			—Hace un momento estaba pensando lo mismo del tuyo —replicó Álvaro sonriendo.

			Continuaron en silencio sumidos cada uno en sus pensamientos hasta que el ruido de unos cascos de caballo a todo galope tronó a sus espaldas. Álvaro echó un vistazo a su alrededor, pero no había ningún lugar donde esconderse. Iba a pedir a Helena que huyera cuando la sonrisa de la guerrera iluminó su rostro. Los jinetes los rodearon en un instante. Aunque no conocía a los demás, Álvaro sonrió al ver al comendador.

			—¡Vi a un niño con vosotros! ¿Está bien? —preguntó Álvaro temiéndose lo peor.

			—¿Eh? ¿Qué pasa? —preguntó el pequeño, que había estado durmiendo en la grupa del caballo de su padre.

			—Estaba perfectamente hasta que lo has despertado —gruñó Gerard desmontando. El pequeño saltó a sus brazos. El resto de compañeros se situaron a su lado—. Permite que…

			—¡Es el hechicero! ¿Me has visto pelear? ¡Lo he derrotado! ¡Solo tengo ocho años y he vencido a un soldado de Montesa! ¡Chúpate esa! —gritó el niño dando saltos de alegría.

			—¡Aloys! ¿Qué lenguaje es ese? —una mujer, que tan solo levantaba un par de palmos más que el muchacho, fue quien regañó al niño.

			—Como iba diciéndote… Te presento a mi familia; Marie y Aloys —dijo Gerard sacudiendo la cabeza—. Ellos son Armand, Pierre y Louis.

			—Álvaro García Gonzalbo, un placer conocerlos —dijo el hechicero estrechando sus manos.

			—Un saludo curioso —observó Louis mirando a Álvaro como si quisiera desentrañar un misterio.

			—Cierto, lo olvidaba, a vuestro servicio —añadió el hechicero con una leve sonrisa. Con todo lo que estaba sucediendo y aquel hombre se fijaba en ese minúsculo detalle.

			—No eres de este mundo —dijo Louis sin cambiar el tono de su voz. Álvaro y Helena no pudieron evitar cruzar la mirada. Los demás se sobresaltaron ante semejante declaración.

			—Papá, ¿qué quiere decir Louis con que no es de este mundo? ¿De dónde podría ser sino? —preguntó Aloys tirando del pantalón de su padre.

			—De un mundo similar al vuestro, donde la magia no existe —respondió Álvaro.

			Al ver que el resto no empezó a gritar que era un loco, desgranó su historia hasta su liberación. No omitió ningún detalle, ni siquiera la traición de Etienne.

			—Debería pensar que no estás cuerdo, pero lo que cuentas del prior tiene sentido. Por eso Alice se ha unido a él —murmuró Gerard rascándose la cicatriz del cuello.

			—¿Alice? —dijo Álvaro.

			—Su subalterna —explicó Helena.

			—La situación es más compleja de lo que creíamos —dijo Gerard—. No podemos quedarnos con vosotros; debo informar de lo sucedido al consejo.

			—No te creerán —dijo Helena.

			—Debo intentarlo. Hay demasiadas cosas en juego. Además, si nos quedamos todos aquí, nos descubrirán. Estoy seguro de que habrán enviado a una patrulla tras nosotros. Aunque el prior se haya recuperado de tu ataque, no lo olvidará con facilidad —explicó Gerard.

			—¿Mi ataque? —preguntó Álvaro.

			—Bueno, tu hechizo, ese que lo ha hecho convulsionar de esa manera —dijo Gerard.

			Álvaro estuvo a punto de protestar, pero Helena lo detuvo. Fuera lo que fuera lo que había hecho Álvaro, no era el momento de desvelar que no controlaba sus poderes.

			—Está bien, ¿qué propones que hagamos? —preguntó la guerrera.

			—Vosotros id a ver al hechicero y buscad su ayuda. Nosotros nos retiraremos a Granadilla. Allí tengo contactos que nos ocultarán mientras me comunico con el Consejo. Id allí en cuanto podáis —explicó Gerard—. Esconded los caballos en algún rincón. Es mejor que no estén a la vista.

			—Buena suerte, comendador —se despidió Álvaro mientras sus compañeros montaban.

			—Buena suerte, hechicero. Ambos la necesitaremos —respondió Gerard.

			El grupo salió al galope perdiéndose de su vista. Llevaron a los caballos hacia un recoveco de la montaña. Después de atarlos, echaron un vistazo a su objetivo. El terrero era muy escarpado; tendrían que escalar. Álvaro siguió a Helena mientras ascendían por el risco. Pronto se dio cuenta de que la joven no tenía mucha experiencia en el ascenso de montañas. Pidió a la guerrera que se dejara guiar por él. Ninguno de los dos conocía el paradero del hombre al que buscaban, así que sería mejor que alguien con experiencia y que conociera el terreno guiara sus pasos, al fin y al cabo, la sierra de Cáceres del hechicero y en la que se encontraba apenas se diferenciaban.

			Sin ser muy consciente de lo que hacía, empezó a seguir un sendero prácticamente imperceptible que los condujo hasta una cueva. Nada más verla, Álvaro sintió que era el lugar que estaban buscando. Estaba convencido de que allí encontrarían al ermitaño. Sonriendo esperanzado se metió en la cueva sin esperar a su acompañante.

			Helena contempló la entrada de la cueva. Había algo extraño en ella, no parecía natural aunque lo aparentase. Sin poder evitar que Álvaro se internara, decidió seguirlo por muy mala espina que sintiera. La cueva parecía adentrarse en el interior de la montaña. Cuando prácticamente ya no entraba luz del exterior tuvieron que doblar un recoveco y se dieron de bruces contra una puerta. Todavía refunfuñando y a punto de pedir a Álvaro que retrocedieran, la puerta se abrió.

			—¿La has abierto tú? —preguntó Helena crispada.

			—No.

			—Espera. ¿Qué haces? ¡No entres ahí! —gritó Helena.

			Álvaro cruzó la puerta y se adentró en una tenebrosa habitación plagada de libros. Estaba iluminada pobremente con unos candelabros, por lo que aparte de las montañas de volúmenes repartidas por doquier, poco más podían entrever. Helena lo siguió a regañadientes con su espada desenvainada. Una voz surgió desde las profundidades de la cueva.

			—Un hechicero y una guerrera trabajando juntos, eso no había ocurrido jamás hasta ahora. ¿Qué extraño propósito os ha unido? —la voz era vieja, rasgada por los años y claramente desconfiada. A pesar de todo, Álvaro supo que podía confiar en su dueño. Ante la pregunta, descubrió por fin la verdadera razón de su llamada a aquella extraña Cáceres, que empezaba a fascinarlo.

			—Terminar con el enfrentamiento entre hechiceros y guerreros —declaró Álvaro con el mayor convencimiento posible en la voz.

		


		
			Capítulo IX
Hechiceros oscuros

			Durante unos instantes, que para ambos fueron eternos, el silencio se adueñó de la estancia.

			—Más extraña es todavía tu pretensión, muchacho —murmuró la voz.

			La luz de los candelabros se hizo más intensa y pudieron ver con claridad el sitio en el que se encontraban. Se trataba de una cueva habilitada como una enorme biblioteca. Aquí y allá podían encontrar libros sobre la mesa, en el suelo o incluso en una especie de bañera. Sin embargo, lo que más llamó la atención de Álvaro fue el anciano que estaba sentado en un sillón al fondo de la habitación cual rey esperando a sus súbditos.

			Al acercarse pudo ver con horror los blanquecinos ojos del anciano hechicero y sintió gran pesar por él. Su ceguera impedía que pudiera leer cualquiera de aquellos libros. Se imaginó en su lugar y supo que él se sentiría desquiciado. A pesar de todo, el hombre dirigía su atención hacia ellos con la calma presidiendo su rostro.

			—Un momento, usted es ciego —exclamó Álvaro.

			—Gran apreciación —respondió con sorna el anciano—, aunque por fortuna para mí algo vislumbran mis ojos todavía.

			Álvaro sintió que sus mejillas enrojecieron. De alguna forma se sentía como un chiquillo que se presenta ante su profesor más sabio. Desechó sus pensamientos y se centró en la urgencia que lo había llevado a buscar al hechicero. Echó un vistazo rápido a Helena; miraba hacia el suelo con el rostro totalmente pálido. Se extrañó por su reacción, pero tampoco tenía tiempo para eso.

			—Cierto —asintió Álvaro sonriendo tímidamente—, pero a pesar de su ceguera ha sabido perfectamente que nos acercábamos.

			—Magia elemental. Si es raro que te acompañe una guerrera más lo es que desconozcas este sencillo truco —murmuró el anciano.

			—Quizá se deba a que hasta hace cinco días no sabía que era un hechicero —respondió Álvaro.

			Entonces, sin poder contenerse, explicó lo ocurrido al anciano, incluyendo las sensaciones y los sentimientos que había percibido en el escudo de Telmo. Conforme hablaba, Helena parecía encerrarse más y más en ella misma. Álvaro se dio cuenta de que la estaba perdiendo, pero siguió narrando lo sucedido.

			—Eres el primer hechicero que ha podido manipular un escudo de un guerrero sin perecer en el intento —exclamó el anciano con admiración—. No subestimes tus poderes. Son mucho más fuertes que los que he podido percibir jamás en uno de nosotros. Es una suerte que tu padre, Helena, te hablara de mí. Si Álvaro cayera en manos de Dante, los guerreros estaríais perdidos para siempre.

			—¿Quién es Dante? —preguntó Álvaro ante el silencio de Helena, quien seguía mirando hacia el suelo como si quisiera evitar que alguno de los dos leyera su mente.

			—El hechicero más poderoso y ambicioso de todo nuestro mundo, hasta que has llegado tú —respondió el anciano—. Es posible que ya sepa de ti, pues los hechiceros podemos llegar a sentirnos los unos a los otros. Si es así, habrá ordenado tu captura.

			—¿Por qué? ¿Qué amenaza represento para él si no soy capaz de usar mis poderes? —preguntó Álvaro frustrado.

			—Es largo de contar, pero a grandes rasgos te diré que entre los hechiceros existe una leyenda que habla de un elegido que vendrá a este mundo para unir a los guerreros y a los hechiceros. Dante teme esa leyenda más que a nada en este mundo —explicó el anciano.

			—Pero es imposible que yo sea ese elegido —protestó Álvaro.

			—¿Eso crees? Y precisamente entras en mi morada anunciando que pretendes terminar con el enfrentamiento entre hechiceros y guerreros —replicó el anciano ante la negativa de Álvaro—. Te he estado buscando desde hace tiempo, Álvaro, mucho tiempo. Incluso llegué a usar con mis últimas fuerzas el viento del silencio para que te trajera hasta mí y justo apareces cuando ya te creía perdido en el tiempo para siempre.

			—¿Usted me mandó llamar? ¿Ese extraño viento era un conjuro suyo? —preguntó Álvaro asombrado.

			—Sí, es una magia antigua que algunos hechiceros pueden llegar a utilizar. Desgraciadamente yo no soy uno de ellos y a duras penas logré convocarte —explicó el anciano.

			—¿Quién diablos es usted? —preguntó Álvaro incapaz de creer lo que estaba escuchando.

			—Enrique de Sotomonte y Guzmán, para servirlo a usted, hermano menor de Telmo, padre de Helena —respondió el anciano.

			—No puede ser, ¡eso es mentira! —chilló Helena.

			—No, pequeña, no miento. Cuando tu padre y yo nos dimos cuenta de mis poderes decidimos ocultarlo a todos. Fingimos mi muerte y me alejé con la intención de seguir el sendero de la magia. Al enterarme de la leyenda que existía entre los hechiceros, creí, de manera ingenua y pretenciosa, que yo podría ser ese elegido. Nada más lejos de la realidad. Cuando Dante surgió como líder de los hechiceros del norte quise detenerlo, pues su ambición y sus ansias de poder lo han convertido en un hombre sin escrúpulos. Estoy convencido de que a estas alturas incluso disfruta con la muerte de sus enemigos. Por supuesto, fracasé estrepitosamente. Fue entonces cuando perdí la vista por culpa de un certero hechizo de Dante. Logré huir a duras penas. Me retiré a esta cueva con el firme propósito de encontrar y entrenar a aquel que sí pudiera triunfar allí donde yo había sido derrotado. Escribí una carta a tu padre y le conté mis planes, pero creyó que me había vuelto loco. Aun así, me alegro de que en el último momento te hablara de mí, pues trayéndome a Álvaro, quizá hayas logrado que detengamos esta locura. Con vuestra ayuda lograremos que termine un derramamiento de sangre que lleva ya ocurriendo demasiado tiempo. Los hechiceros oscuros deben ser detenidos.

			Helena temblaba de pies a cabeza mientras su tío hablaba. Seguía con la mirada clavada en el suelo y un ligero rubor había asomado en sus mejillas. Un rubor que Álvaro supo que no era de vergüenza, sino de rabia.

			—Mi padre jamás me habló de ti —susurró Helena marcando cada palabra con furor—. Fue el maldito prior quien me envió.

			—Guillermo… Debí adivinarlo, siempre fue un buen amigo y una gran persona —dijo el anciano mientras se frotaba los ojos.

			—Eso lo dudo —farfulló Helena entre dientes.

			Álvaro sintió el deseo de abrazarla y calmarla, pero no era el momento ni el lugar.

			—Entonces, ¿puede ayudarme? —preguntó Álvaro.

			—Si aceptas tu destino, sí. Aunque no me queda mucho tiempo y poco será lo que pueda enseñarte. Pero dejemos eso ahora y sígueme; quiero enseñarte algo —respondió Enrique.

			Álvaro siguió al anciano sin volver la mirada hacia Helena. Sabía que, si ella decidía detenerlo, él no tendría fuerzas para negarse. El anciano lo condujo hacia una extraña puerta de madera tallada con hermosos símbolos. En cuanto la cruzaron, se dio cuenta de por qué solo había pedido a él que lo siguiera. Helena no habría podido traspasar aquel portal. Si le había parecido intenso el escudo de Telmo, el de su hermano era diez mil veces más potente. Solo alguien con poderes mágicos y que hubiera sido invitado, podría atravesarlo.

			Si la habitación que habían dejado atrás era impresionante, aquella estancia la dejaba en ridículo. Parecía no tener fin. Hileras e hileras de estanterías llenas de libros se sucedían una tras otra hasta que la mirada se perdía por el infinito pasillo. Curiosamente, lo que más llamó su atención fue un pequeño libro que descansaba sobre una mesa junto a la primera estantería. Como si lo llamara, Álvaro se sintió atraído por el pequeño volumen.

			—Cuidado, nadie ha podido tocar ese libro jamás —advirtió Enrique al percatarse de sus intenciones.

			Un temblor recorrió a Álvaro. Resultaba difícil para él comprender que Enrique pudiera sentir sus movimientos, incluso pensamientos, a través de la magia.

			—¿Entonces cómo ha llegado hasta aquí? —preguntó Álvaro.

			—Lo reclamé mediante un hechizo. Contiene las enseñanzas de una magia perdida y olvidada, una magia que se originó en el inicio de los tiempos y que se ha desechado por la lujuria y el deseo de poder. Es la clase de magia que te ayudará a cumplir tu destino, si eres el elegido —explicó Enrique.

			—¿Cómo se titula? —preguntó Álvaro, quien sintió mayor curiosidad por aquel tomo con la cubierta totalmente negra.

			—No tiene título, aquel que lo abra, sabrá cómo se llama —sentenció el anciano.

			—¡Esto es surrealista! —exclamó Álvaro pellizcándose la nariz para aclararse las ideas.

			—¿Tienes miedo? —preguntó el anciano sin el más mínimo deje de reproche en su voz.

			—No es eso. Es que esta escena se parece de manera absurda a una leyenda de mi mundo —explicó Álvaro.

			—¿Qué leyenda? —preguntó con curiosidad Enrique.

			—El Mito artúrico. Verá, en mi mundo se habla a menudo de la magia, somos conscientes de que no existe, no al menos allí de donde vengo. Aun así, hay millones de historias que relatan la vida de hechiceros fantásticos. Una de nuestras leyendas más conocidas cuenta que el mago Merlín hechizó una espada y la clavó en la roca para que solo el elegido, puro de corazón y noble de espíritu, destinado a convertirse en rey de Camelot, pudiera desenvainarla de la piedra. El elegido fue un joven llamado Arturo, que extrajo de la piedra a Excálibur, como se llamaba la espada mágica, convirtiéndose en el rey de Camelot —contó Álvaro.

			—Quizá esa leyenda llegó a tu mundo para que tú pudieras entender lo que sucede ahora y comprendas que eres el elegido —observó Enrique.

			—Eso es impo… —pero Álvaro se detuvo a media frase sintiendo que en aquel mundo todo parecía posible—. Si logro coger el libro me da la impresión de que voy a titularlo Excálibur.

			—Álvaro, no bromeaba cuando he dicho que nadie ha podido hacerlo. Todos aquellos que lo han intentado, nada mas rozar sus tapas, perecieron al instante desintegrándose —advirtió Enrique.

			—Usted ha dicho que no tiene mucho tiempo y confío en usted. Pero necesito ayuda, no entiendo la magia ni sé cómo utilizarla. Si este libro puede enseñarme, aunque solo sea un poco, he de arriesgarme o no servirá de nada seguir con vida —replicó el hombre.

			Cuando Álvaro alargó la mano hacia el libro pudo sentir una barrera que lo envolvía. Intentando cruzarla notó que empezaba a calentarse. Cada vez el aire era más denso y caliente. Álvaro tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para mantener la dirección de su mano y no alejarse del libro. Vio su mano enrojecer. Tuvo miedo de que el fuego prendiese en su cuerpo y se evaporase como había advertido Enrique. A pesar de su temor, siguió ganando milímetro a milímetro el espacio que lo separaba del libro. Intentó pensar en Helena y en los habitantes de Cáceres; morirían si Dante lograba su objetivo. En Telmo, que había muerto para salvar a su hija y en el propio Enrique, que parecía demasiado mayor para seguir vivo y que, sin embargo, intentaba preservar sus fuerzas para ayudar a quien pudiera evitar el derramamiento de más sangre. Por todos ellos deseaba coger el libro y poder ayudarlos. Entonces sus dedos rozaron la tapa del libro y el calor desapareció. Al sujetarlo aparecieron unas cenefas bordadas en oro adornando el borde de las tapas y el lomo. En el centro de la portada se grabó un título con letras del mismo color: Excálibur. Álvaro lo dejó caer sobresaltado al verlo. Respirando agitadamente lo recogió de nuevo y lo hojeó. No entendió una sola palabra. Parecía estar escrito en un idioma desconocido.

			—Me temo que no va a ayudarme demasiado —murmuro Álvaro decepcionado.

			—Confía en él y en ti —insistió Enrique.

			—Lo intento. Sé que sonará muy egocéntrico, pero empiezo a creer que usted tenía razón y que soy el elegido. Es una extraña sensación que siento en mi interior. El problema es que por mucho que ahora tenga a Excálibur entre mis manos no me sirve de nada porque no entiendo el lenguaje en el que está escrito —respondió Álvaro agitando el libro frente a Enrique.

			Estaba asustado, más de lo que quería reconocer. Helena se encontraba fuera y no estaba muy seguro de lo que haría a continuación. El anciano parecía a punto de desplomarse en cualquier momento, como si estuviera usando sus últimas fuerzas para mantenerse con vida. En cuanto al libro, bien poco iba a conseguir de él si ni siquiera era capaz de leerlo.

			—Con eso no contaba. Supongo que tu desconocimiento hacia la magia es tan grande que el libro comprende que todavía no estás preparado para entenderlo. Pero como has presentido, no me queda mucho tiempo. No voy a poder enseñarte ni adentrarte en los misterios de la magia, aunque creo que ya has descubierto el principio básico gracias a Telmo —explicó el anciano.

			—La magia surge de los sentimientos más profundos de nuestra alma —dijo Álvaro.

			—Así es, de los buenos y de los malos y, por desgracia, puede parecer más sencillo nutrirse del odio, la avaricia y la envidia. Son sentimientos tan primarios que la magia responde intensamente ante ellos y se logran hechizos muy potentes. No obstante, la verdadera magia, aquella que es capaz de transformarlo todo e incluso perdurar a la muerte del hechicero, es otra —explicó el anciano.

			—El amor, eso es lo que sentí cuando toqué el escudo de su hermano; el amor que sentía por Helena y por todos los habitantes de Cáceres —apuntó Álvaro.

			—En efecto. Puede que desconozcas prácticamente todo de la magia, en cambio, has logrado comprender la esencia de esta en un instante, algo que la mayoría de los hechiceros no logran entender jamás. Álvaro, tienes en tus manos la posibilidad de terminar con esta barbarie, aunque puede que la fuente de tu poder no sea quien más te ayude en tu camino hacia el éxito. Llegará un momento en que te verás forzado a elegir y espero que el libro te ayude —advirtió Enrique con el semblante serio.

			Álvaro se quedó contemplando un momento el libro. Lo guardó bajo su camisa, en un bolsillo oculto pegado a su corazón. Seguía sin saber cómo lograr alcanzar su objetivo, pero también estaba convencido de que no había nada más en aquella biblioteca que pudiera ayudar ni tampoco nada más que Enrique pudiera hacer por él. El hombre parecía agotado con la simple conversación que habían mantenido. No, Enrique no podría desentrañar los misterios de la magia, eso era algo que debía averiguar por sí mismo y la manera era continuando con su extraño viaje. Suspiró profundamente sabiendo que no sería fácil.

			—Hay otra cosa que no entiendo. Telmo y usted eran hermanos, ¿no? —preguntó Álvaro.

			—Sí.

			—Entonces, ¿cómo es que parece usted mucho más viejo, tanto que podría ser el tatarabuelo de Helena? —preguntó Álvaro.

			—Cometí el error de nutrirme de la magia primaria, tan fácil de usar. Aquello me consumió de tal forma que agotó mi esencia vital y envejecí prematuramente. Si aún estoy vivo es porque he estado esperándote todo este tiempo —explicó Enrique.

			—En ese caso, Dante debería sufrir el mismo destino —exclamó Álvaro esperanzado.

			—No todos se consumen igual ante la magia primaria. A mí me afectó porque, en el fondo, no soy tan mala persona como mi sobrina pueda pensar—explicó Enrique sonriendo con nostalgia—. Pero aquellos que aceptan plenamente ese sendero son capaces de dominarla y sus poderes aumentan de una forma increíble. Yo la usé sin aceptarla, por lo que consumió mi esencia. En cambio, Dante, que la abrazó sin reparos, se nutre de ella en lugar de consumirse.

			Álvaro se estremeció al pensar lo que podría suceder si se equivocaba al usar la magia y, como Enrique hiciera, empleara la primaria: dejaría a Helena desprotegida y eso era algo que no podía permitirse.

			Echó un vistazo de nuevo al hechicero. Enrique parecía tan anciano y frágil que debía ser un suplicio para él seguir vivo en aquellas circunstancias. Al comentar el aumento de energía de Dante, le vino a la memoria el incidente de la Concatedral y decidió contárselo a pesar de que notaba que el anciano estaba cada vez más agotado.

			—Me temo que no puedo ayudarte en eso. He estado miles de veces en esa iglesia y jamás había notado algo similar. Deberás desentrañar el misterio tú mismo, yo no puedo ayudarte. Ahora será mejor que regresemos junto a mi sobrina. Mi tiempo se acaba y necesito descansar —explicó Enrique—. Pero hay algo más que debes saber. La verdadera magia surge de la tierra, el aire, el agua, el fuego y el metal. Si aprendes sus senderos, serás un hechicero de la magia antigua.

			—Los cinco elementos —susurró Álvaro. Empezaba a pensar que la cultura china estaba relacionada con aquel mundo, más de lo que hubiera podido imaginar.

			—¿Los conoces? —preguntó el anciano.

			—Un poco, pero no como algo mágico, sino como parte de la teoría médica en la que se basa la medicina tradicional china, el Tai Chi y el I Ching —respondió Álvaro.

			El anciano sacudió la cabeza cabizbajo. Lo que nombraba Álvaro era totalmente desconocido para él.

			—Jamás había oído hablar de esa medicina —reconoció Enrique—. Deberás encontrar tú mismo el camino hacia la magia. Pero no te demores, se agota el tiempo, no solo hablo del mío; puedo notarlo en los huesos.

			El hechicero se encaminó de nuevo hacia la sala donde esperaba Helena. Álvaro lo siguió. Los pasos del anciano eran más lentos, como si al haberlo encontrado, se hubiera relajado tanto que sus fuerzas se escapaban de forma irremediable. Sintió pena al darse cuenta de que dejarían al hombre solo y que moriría encerrado en aquellas cuatro paredes. Quiso detenerlo y pedirle que los acompañara. Pero Enrique se volvió como si hubiera leído sus pensamientos.

			—Este es mi lugar. Aquí es donde debo estar, sea cual sea el destino que me aguarde.

			Encontraron a Helena de pie en el mismo sitio donde la habían dejado. Seguía con el rostro crispado. Cuando Álvaro le dijo que debían marcharse, se dio media vuelta sin despedirse de su tío. El rostro de Enrique se ensombreció, pero no dijo nada. Se despidió de Álvaro y se sentó en su sillón, abatido.

			Con una última mirada triste al anciano, Álvaro dejó atrás la estancia junto a Helena, sabiendo que, si regresaba alguna vez a esa cueva, Enrique ya no estaría allí esperando con sus sabios consejos. «Probablemente ahora mismo estará reuniéndose con su amado hermano», pensó mientras los pasos de Helena resonaban con fuerza. Al avanzar, chocó con ella, que se había quedado inmóvil al cruzar el umbral.

			—No puedo, Álvaro, jamás colaboraré con los hechiceros. Ellos asesinaron a mi familia; a mi padre, a mi madre y a mi hermano… solo por puro placer, ¿cómo puedes pedirme que me una a ellos? ¿Cómo puedes pedirme que los perdone? —gritó Helena con el llanto de rabia contenido.

			—Enrique es tu tío —recalcó Álvaro.

			—¡No tengo familia! ¡Jamás lo reconoceré! ¡Es un hechicero! —gritó de nuevo Helena con las lágrimas de dolor y cólera ya rodando por sus mejillas—. No quiero tener nada que ver con un hechicero. ¡Los odio!

			—Entonces no tiene mucho sentido que siga en este mundo —murmuró Álvaro pesaroso. Mientras pronunciaba estas palabras salió de la cueva dejando atrás el hogar de Enrique. En el mismo instante en que traspasó el umbral se produjo un extraño fogonazo y volvió a experimentar la sensación de caída libre que sintiera cuando apareció en la ciudad de Helena.

		


		
			Capítulo X
Regreso a casa

			Al recuperar la vista Álvaro miró aterrado a su alrededor. El sonido familiar de un móvil provocó en él el mismo sobresalto que si lo hubieran atravesado con un puñal. Aún ataviado con las ropas del hermano de Helena, que incluían el cinto y la espada, corrió hasta su casa.

			Le temblaban las manos mientras se quitaba las ropas de guerrero y se vestía con sus acostumbrados vaqueros y una camisa. Dedujo que el hecho de sentir que había fracasado con Helena era lo que lo había devuelto a su mundo. Pero no era lo que deseaba que ocurriera.

			Puso el móvil a cargar y encendió el ordenador para averiguar en qué día se encontraba. Fuera anochecía como aquella tarde en la que empezara su extraña aventura. Cuando su ordenador se puso en marcha no pudo evitar soltar una interjección bastante abrupta. Cinco de abril de dos mil quince, el mismo día que había saltado a través del portal. Miró la hora: quizá tan solo había unos minutos de diferencia entre su salto a Terramonte y su regreso. Era el tiempo que había tardado en volver a casa desde el arco de la muralla donde había aparecido de nuevo.

			Todavía descolocado por su descubrimiento decidió que tenía que regresar. Cogió las ropas de Helena, incluyendo la espada, y las metió en su mochila de escalada. Dejó el móvil cargando, después de todo no funcionaba en el Cáceres antiguo. Con paso decidido se dirigió al encuentro de su punto de partida. Se sentía furioso consigo mismo por haber abandonado a Helena de aquella forma. Quizá consiguiera volver al mismo instante y en el mismo lugar. Entonces tan solo tendría que explicar a la guerrera cómo es que por arte de magia se había cambiado de nuevo su ropa. A Helena no le haría mucha gracia, pero esperaba que lo comprendiera.

			Al llegar frente al arco sentía el pulso acelerado y el corazón a punto de explotar. Intentó serenarse y respiró profundamente varias veces. Luego cerró los ojos. Al cruzar el umbral del arco de la muralla se dejó caer y se arreó un guantazo monumental. Se levantó rápidamente al oír las risas de unos chavales que pasaban por allí. Rojo como un tomate intentó cruzar el umbral sin éxito. La gente pasaba cerca de Álvaro sin prestar mucha atención al hombre desesperado que se paseaba bajo la muralla, andando y desandando sus pasos. Finalmente, cuando dieron las doce de la noche, aceptó su derrota y regresó a su casa.

			Tiró la mochila juntó al sofá y se tumbó. Ni siquiera se molestó en encender la televisión, las luces o intentar comer algo. Con los ojos abiertos o cerrados lo único que podía ver era el hermoso rostro de Helena.

			¿Por qué no había preguntado a Enrique como había convocado al viento del silencio para poder transportarse de nuevo a Terramonte? ¡Maldita sea! ¿Por qué no lo había abordado con todas las dudas que corroían su alma? ¿Qué podía hacer ahora? ¿Qué? ¡Por todos los demonios!, ¿qué?

			El alba lo encontró sumido en lúgubres pensamientos que ni siquiera la cálida luz del sol logró disipar. Se dio una ducha y se afeitó sin prestar demasiada atención a lo que hacía. De forma autómata retomó sus quehaceres habituales, pero después de haber vivido aquellos días en el Cáceres de Helena, su propio Cáceres era el que le parecía irreal, falso, plagado de incongruencias. Incluso el aire; ese viento que rozaba su rostro carecía del olor que estos días había podido percibir. Le parecía sucio e impuro.

			Paró a tomarse un café en la terraza del Restaurante Centro casi esperando sentir de nuevo el viento del silencio que lo apresó aquella noche. Quizá Enrique no hubiera muerto y lo reclamara de nuevo. Los ruidos de la calle no cesaron de molestarlo, se sentía angustiado, eso hizo que su pérdida se convirtiera en algo real.

			Por pura rutina abrió la librería, dejó su americana en el perchero y se sentó en el taburete detrás del mostrador. No fue capaz de acercarse a ninguno de los libros. Dejó todo como se había quedado el día anterior o siete días atrás. Resultaba muy complicado calcular el tiempo que había estado fuera cuando no había transcurrido en su mundo.

			Las horas de aquel día avanzaron pesadas y lentas como si el tiempo quisiera regodearse en su desesperación. Cada vez que sonaba la campanilla de la puerta de la librería tenía que usar toda su fuerza de voluntad para levantarse y atender a los clientes. Casi se alegraba cuando salían rápidamente, aunque fuera sin comprar nada.

			A eso de las siete de la tarde sonó la campana de nuevo y al levantar la vista se encontró a Sara. Parecía perpleja y desconcertada. Su amiga miraba a su alrededor como si no pudiera creer lo que estaba viendo. Ligeramente intrigado, Álvaro volvió la vista en dirección al objeto de desconcierto de su amiga. Unos libros se habían caído de la mesa de ofertas y descansaban desordenados en el suelo. De mala gana Álvaro se levantó y los recogió.

			—¡Dios mío, Álvaro! ¿Qué te ocurre? —preguntó Sara.

			—Nada —respondió Álvaro encogiéndose de hombros.

			No tenía ganas de hablar de lo sucedido y menos con ella. Jamás la convencería de que su aventura había sido real y no producto de su febril imaginación.

			—¿Nada? ¡Pero si pareces un muerto viviente! —exclamó la mujer mirándolo de arriba a abajo—. Es inútil discutir contigo en ese estado —refunfuñó.

			Álvaro observaba a Sara recogiéndolo todo, parecía que la veía desde el sofá frente a la pantalla del televisor. En un papel escribió: «Cerrado por enfermedad hasta nuevo aviso» y obligó a que Álvaro la acompañara. Aunque sumiso, la siguió agradecido de salir del ambiente opresivo de la tienda.

			Sara insistió en acompañarlo hasta casa mientras no dejaba de parlotear. Álvaro ni siquiera se molestó en escucharla. Su mente volvía una y otra vez junto a Helena como si nunca hubiera abandonado Terramonte.

			Se sobresaltó cuando Sara pidió que abriera la puerta de su piso. Ni siquiera se había percatado de que habían entrado en el portal. Se disponía a despedirse de Sara cuando la joven lo apartó quejándose de que no se prepararía algo decente para cenar en su estado, así que fue directa a la cocina. Sin fuerzas para protestar, Álvaro se dejó caer en el sofá rozando la mochila con sus pertenencias del otro Cáceres. Sintió la tentación de coger la bolsa, pero no tuvo valor. Era demasiado doloroso. Incluso allí sentado podía percibir el dulce aroma a violetas que desprendía la ropa y el arma que le había prestado Helena, como si se hubieran impregnado de su esencia. Embriagado por su olor cerró los ojos y Helena se presentó ante él, con su sonrisa iluminando su rostro, su melena cobriza ondeando al viento y sus ojos ambarinos mirándolo fijamente. Tan intenso fue el recuerdo que no pudo evitar alargar sus manos como si quisiera acariciar su rostro. En ese instante Sara entró en el salón con la cena.

			—¡Te has enamorado! —exclamó dejando ruidosamente las dos bandejas en la mesa auxiliar que había frente al sofá. Se quedo mirando incrédula a Álvaro, parecía que jamás lo hubiera visto hasta ese momento. En su fuero interno, Sara sentía que jamás había advertido en él ese deseo, no al menos de aquella forma; una pasión que ella siempre había deseado que sintiera por ella. Aun sabiendo que no tenía ningún derecho, no pudo evitar sentir una punzada de celos. La venció la curiosidad y se sentó junto a su amigo esperando una explicación. Álvaro miraba hacia el suelo enfurruñado y buscando la forma de escabullirse. Entonces Sara vio la mochila. Siguiendo un impulso la abrió y al ver su contenido la soltó gritando.

			—¡Ten más cuidado! —exclamó furioso recogiendo la bolsa.

			La depositó en la mesa del comedor y sacó la espada para comprobar que estaba en perfecto estado. Inconscientemente se llevó la mano al cuello para tocar la medalla que todavía colgaba de él. Era lo único que no se había quitado desde que regresara; el contacto con su piel lo ayudaba a mantener la cordura y la fe: si ese objeto existía aquí, suponía que aquel Cáceres también era real.

			—¡Esa cosa es auténtica! ¿Qué diablos haces con una espada? —preguntó Sara con los ojos desorbitados. Empezaba a tener la sensación de que su amigo había perdido la cordura.

			—No es asunto tuyo —respondió escuetamente.

			—¿Desde cuándo? Somos amigos, Álvaro, y en el fondo sabes que todavía te quiero. Apareces con una espada de verdad y ropas que parecen sacadas de tus libros de fantasía, te comportas como un zombi y ¿pretendes que lo olvide? No, Álvaro, no sé qué ha podido ocurrir de ayer a hoy, pero vas a contármelo todo —exigió Sara.

			—Que he vivido siete días —respondió Álvaro.

			Casi pretendía que Sara gritara que estaba loco y se marchara dejándolo en paz, pero la mujer se sentó frente a él y se quedó esperando una explicación. Por supuesto sabía que no lo creía, pero tampoco lo estaba juzgando. A regañadientes accedió a contarle lo que había sucedido.

			—Y la amas —sentenció Sara cuando Álvaro terminó su relato.

			—No… yo… no sé —farfulló Álvaro medio tartamudeando. Se detuvo durante unos segundos y continuó—: Sí, sí, la amo como nunca había amado a nadie —ahora su tono fue firme.

			Aquello dolió a Sara en lo más profundo de su ser, pero se abstuvo de hacer ningún comentario sarcástico. Lo que había contado Álvaro no podía ser verdad, pero lo describía con tanta intensidad que no podía dejar de parecer cierto. Sintiendo una angustia que pugnaba por dominarla se levantó y se fue hacia la ventana. Desde el balcón podía ver a los transeúntes paseando tranquilamente por la Gran Vía ajenos a la increíble historia que acaba de escuchar como si con su caminar la desmintieran.

			Sara se volvió hacia Álvaro para protestar, para decirle que aquello era imposible, que probablemente había trabajado demasiado y estaba sufriendo una crisis nerviosa, pero se tragó todo lo que pensaba al mirarlo.

			Álvaro se había levantado y estaba de pie contemplando la espada y sus ropas. Jamás lo había visto tan sereno y seguro de sí mismo. Irradiaba una fuerza que casi podía quemar si te acercabas demasiado a él. Se dio cuenta de que no solo había encontrado a su amor verdadero, sino que, de alguna forma, se había encontrado a sí mismo, se había aceptado y se gustaba. Allí de pie, inmóvil, parecía el doble de alto y su presencia llenaba toda la estancia. En ese momento Sara supo que todo era real y que lo había perdido para siempre.

			Álvaro siguió mirando la espada como si estuviera hechizado. Mientras contaba su aventura a Sara fue tomando conciencia de todo lo que había vivido y de cómo había cambiado para siempre. No podía seguir siendo el librero de Cáceres, un hombre sin mayor objetivo que escribir algún libro de vez en cuando y ver alejarse a sus clientes satisfechos con su compra. No, era diferente. A pesar de que no podía utilizarla, sentía fluir en sus venas el poder de la magia. Ya no era una persona de este mundo. En el Cáceres que había abandonado vivían personas tan reales como Sara y él mismo. Pronto iban a sufrir el peor de los destinos y él era el único que podía ayudarlos. Ahora era un terramontense y debía aceptar su destino.

			—Sara, debo volver. Voy a volver —afirmo Álvaro calmado.

			—¡Es una locura! ¿Qué sabes tú de ese mundo? ¿Qué te importa a ti lo que les suceda? ¡Este es tu mundo! —gritó Sara desesperada.

			Sabía que nada de lo que dijera lo haría cambiar de opinión, pero no podía rendirse. No podía perderlo de esta forma, no solo por una mujer desconocida, sino por todo un mundo inalcanzable.

			—Sara, sé que me amas, siempre lo he sabido y lamento de veras no poder corresponderte, pero no solo debo volver por Helena. Ahora lo entiendo y lo comprendo. Sé por qué no he sido capaz de convocar el viento del silencio para que me transporte al mundo que he abandonado. Ahora puedo regresar a mi verdadero hogar.

			—¿Tu verdadero hogar? ¿Te estás escuchando? ¡Esta es tu casa! ¡Yo soy real! Lo que te ha sucedido es una verdadera locura —gritó la mujer cuya desesperación, al contrario de menguar, fue a más.

			—No, Sara, te equivocas. Es tan real como tú y como yo ahora mismo. Y me necesitan. Están sumidos en una guerra sin sentido y puedo detenerla. ¿No me has dicho siempre que cuando puedes hacer algo, debes hacerlo? Es mi obligación y mi deber. Quiero cumplirlos, por Helena, por Telmo, por Enrique y por todos los inocentes que están sufriendo a causa de un líder ambicioso y corrupto que anhela el poder por encima de todo —explicó Álvaro con calma pero sin falta de pasión en la voz.

			Sara lo contemplaba con una mezcla de rabia y orgullo por igual. Parecía un hombre distinto; más fuerte y más sabio. Pero de todos modos se resistía a dejarlo marchar.

			—Sigue siendo una estupidez, tú mismo has dicho que eres incapaz de leer ese dichoso libro, Excálibur o como se llame —insistió Sara luchando por contener las lágrimas.

			—Quizá ahora pueda —replicó Álvaro sonriendo de forma enigmática.

			Antes de que Sara pudiera reaccionar, Álvaro cogió el pequeño libro, cuyo grabado plateado brillaba a la luz de la habitación, y lo abrió. Como suponía, ahora estaba escrito en perfecto castellano y podía leerlo con facilidad. Se lo enseñó a Sara con el triunfo reflejado en su rostro, mas la mujer lo miró sin comprender.

			—¿Lo entiendes? —preguntó Sara desconcertada.

			—Sí, ¿acaso tú no? —dijo Álvaro sorprendido.

			—No, solo veo letras extrañas que forman palabras desconocidas. Reconozco que es hermoso —dijo Sara cogiendo el libro antes de que Álvaro pudiera detenerla. Mientras acariciaba sus páginas, de algún modo fue capaz de percibir su enorme poder—. Es increíble que todo sea cierto —añadió derrotada.

			Ya no había ningún deje de rabia o frustración, tan solo aceptación de un hecho por muy intangible que fuera.

			—Y curioso que solo yo pueda leerlo —afirmó Álvaro volviendo a hojear el libro. Era extraño que ahora Sara hubiera podido cogerlo. Quizá la barrera se había roto al liberarlo. En ese caso no podía permitir que cayera en malas manos.

			Sara era consciente de que Álvaro pasaría el resto de la noche encerrado entre las páginas de Excálibur, así que lo obligó a que cenara algo.

			Mientras ella recogía los platos observó cómo Álvaro se sumergía en su lectura. Para intentar sofocar el dolor, fue a la habitación y cogió el pijama que había dejado «olvidado» tiempo atrás y se cambió. Cuando regresó al salón, Álvaro seguía tan centrado en su libro que no se percató de su presencia. Se tapó con una manta, se acurrucó en el extremo contrario del sofá e intentó dormir un poco. Sabía que en cuanto terminara el libro y asimilara sus enseñanzas, Álvaro partiría al encuentro de Helena; si tenía que perderlo para siempre, al menos se despediría de él.

			Los primeros rayos del sol se filtraron por la ventana despertando a Sara, que se encontró a Álvaro sentado frente a ella observándola en silencio. Se maldijo para sus adentros, debía estar horrorosa, despeinada, con ojos ojerosos y sin maquillar. De forma instintiva intentó arreglarse y Álvaro rio alegremente. «Al menos es feliz», pensó Sara.

			—Estás bien como estás —murmuró cariñosamente Álvaro—. Estaba esperando a que despertaras.

			—¿Te marchas? —preguntó ella.

			—Sí.

			—Adiós —murmuró enfurruñada. No quería despedirse así, pero ahora que el momento había llegado no era capaz de dejarlo marchar como pretendía.

			—Anda, vístete, quiero que me acompañes hasta el portal. Hay algo que quiero proponerte —pidió Álvaro sin perder su sonrisa.

			Cuando llegaron a la calle Álvaro ofreció su brazo y ella aceptó a regañadientes. Estaba tan feliz que era doloroso mirarle o incluso rozarle. Con la cabeza agachada Sara caminaba intentando no escucharlo. Álvaro hablaba de la tienda, que siempre había sido su gran pasión y llegó a pedir que se quedara con ella. Era un buen negocio, insistía, pero ella no podía quedársela. No, eso sería aceptar que no volvería a verlo jamás. Además, si ya había sido duro ser simplemente su amiga, más lo era saber que no podrían quedarse hablando hasta altas horas de la madrugada, reír con un chiste que solo los dos compartían o pasear juntos como lo estaban haciendo en ese momento.

			De repente Álvaro se calló y se detuvieron. Parpadeando para contener las lágrimas Sara miró a su alrededor y reconoció el arco del que había hablado su amigo. Sin poder contenerse por más tiempo Sara lo rodeo por el cuello con sus brazos y lo besó con la intensidad del amor desesperado. Al separarse pudo ver brillar la tristeza en los ojos de Álvaro y se apartó incapaz de soportarlo.

			—Lo siento, Sara, ojalá pudiera decirte que volveré a amarte alguna vez —susurró Álvaro buscando sus ojos.

			Sara siguió alejada, aferrándose a su terquedad como si pudiera retenerlo con su furia.

			—Sara, debo volver. Voy a volver —insistió Álvaro como lo hiciera la noche anterior—. Prométeme que cuidarás de la tienda, de tu tienda.

			Durante un instante ambos permanecieron inmóviles, cualquiera que los viera podría pensar que parecían dos adversarios midiéndose las fuerzas. Entonces Álvaro, sin previo aviso, cruzó el portal sabiendo que cuanto más alargara la situación más daño haría a su amiga.

			—¡Álvaro, no! ¡No me dejes! ¡No te vayas! —gritó Sara desgarrando el aire con su dolor, pero el extraño viento del silencio del que le había hablado Álvaro apagó el sonido de su voz.

			El hombre despareció para siempre de su vida y de su mundo.

		


		
			Capítulo XI
No te abandonaré

			Álvaro parpadeó varias veces para acostumbrar sus ojos a la tenue luz del amanecer. En el cielo todavía podía verse media Viria, con Alún orbitando a su alrededor y algunas estrellas que brillaban perdiendo su intensidad a cada instante. Como había deseado, apareció en la entrada de la cueva de Enrique. Al volverse hacia ella descubrió asustado que no había ni rastro de la caverna. Inspeccionó el risco una y otra vez, pero daba la impresión de que había desaparecido por arte de magia. Temió que el tiempo hubiera transcurrido mucho más deprisa que en su mundo, por lo que Álvaro corrió hasta llegar al lugar donde habían dejado atados a los caballos. Encontró el rastro de un par de monturas, pero era incapaz de asegurar que fueran los pasos de sus caballos o los de cualquier otro viajero.

			Las huellas parecían volver hacia Cáceres, así que, intentando no pensar en lo que podía haber sucedido a Helena, decidió emprender el camino de regreso a la ciudad no sin antes cambiarse de ropa. Al ajustarse la espada al cinto se sintió algo ridículo; por muy armado que fuera jamás había empuñado un estoque o un florete. Dudaba que fuera capaz de manejarlos, menos aún una hoja tan pesada y rígida. Decidió probar un sencillo hechizo que había aprendido del libro, quizá sirviera tanto para solucionar su desconocimiento del arte de la esgrima como para empezar a desarrollar sus poderes de hechicero. Desenvainó la hoja y se concentró buscando la magia en su interior.

			—Verum siniente ent.

			Sintió como la espada se calentaba. Sin perder la concentración desechó el miedo, la culpabilidad o la vergüenza. No permitió que ningún sentimiento se interpusiera entre él y su objetivo. Lentamente la espada se enfrió y la sintió más ligera en sus manos. Realizó unos sencillos movimientos que parecían efectivos. Al carecer de oponente resultaba complicado averiguar si en combate servirían de algo. Enfundó su espada cabizbajo y emprendió la marcha.

			El viaje a pie por el camino de regreso a Cáceres resultó ser más pesado de lo que esperaba. Sin Helena a su lado y temiendo por ella, los pasos andados se le antojaban escasos frente a la distancia que aún tenía que recorrer antes de llegar a su destino. Cuando el sol alcanzó el cénit, Álvaro buscó una sombra bajo la que cobijarse. Se encontraba cansado, sediento y hambriento.

			Al cruzar el portal había imaginado que aparecería junto a Helena, pero no había funcionado como había previsto. Quizá no había especificado correctamente sus intenciones, porque quería aparecer junto a Helena en la entrada de la cueva de Enrique. Suspiró preocupado. Empezaba a comprender los misterios de la magia, sin embargo, todavía le quedaba mucho que aprender.

			Excálibur se había convertido en una gran guía, pero también había advertido un gran peligro, el abuso de la magia podía desquiciar e incluso consumir el alma humana. Tan solo aquel que estuviera preparado, podría dominar las corrientes profundas de la magia. Durante la lectura Álvaro había recordado una y otra vez una cita, mens sana in corpore sano, un proverbio que procuraba aplicar en su vida. Aun así, no estaba seguro de estar completamente preparado. Temiendo las posibles consecuencias de un abuso, había decidido practicar la magia con prudencia y limitar su uso innecesario. Ese era el motivo por el que seguía caminando sin más ayuda que sus pies en dirección a Cáceres. Pero cuando la sed apremió, decidió que, para poder continuar, necesitaría algo más que su fuerza de voluntad.

			Se sentó bajo un olivo e intentó elaborar un hechizo que pudiera ayudarlo. Si creaba agua de la nada podía acabar consumido por la magia, sin embargo, quizá pudiera transformar algo en agua, lo que sería menos costoso. Cogió su camisa roja y la miró con nostalgia. Pese a que era su favorita decidió utilizarla, consciente de que, en aquel mundo —su nuevo mundo—, no necesitaría una camisa de seda. La sujetó en sus manos y puso mucho cuidado en pensar en una cantimplora llena de agua. Si se concentraba únicamente en el agua corría el riesgo de que la camisa entera se transformara en agua y el líquido elemento resbalara entre sus dedos.

			—Coentum karisia berum.

			Como ocurriera con la espada sintió que su camisa se calentaba y un instante después notó el peso de la cantimplora. Estaba llena de agua, pero decidió beber tan solo un trago y guardar el resto para un caso de necesidad.

			Al calmar su sed se dio cuenta de que el aire era pesado y extraño, pensó que se trataba de un funesto presagio. Por muy cansado que estuviera, se conformó con el agua. Decidió seguir andando, acuciado por aquella desagradable sensación.

			Prácticamente era de noche cuando alcanzó a ver la ciudad. Cáceres se encontraba ya iluminada por las lámparas de aceite, lo cual era una buena señal. El sereno debía estar patrullando. No se veía ningún movimiento extraño. Algo más tranquilo se acercó hasta la entrada cerrada. Al cruzar el escudo sintió un hormigueo en la nuca que interpretó como un reconocimiento de su propia magia. Respiró aliviado al saber que su protección seguía intacta.

			Al intentar entrar en la ciudad se dio cuenta de que las puertas estaban cerradas. Concentrándose en la cerradura extendió su mano.

			—Artum.

			Escuchó el sonido del pestillo al abrirse como si hubiera insertado la llave correcta. Sonriendo entró y la cerró de nuevo para evitar que nadie se colara sin permiso.

			—Rentum.

			Una vez dentro de la ciudad se encaminó hacia la casa de Helena procurando pasar desapercibido. No quería encontrarse a ningún miembro de la Orden de Montesa ni de Alcántara, aunque dudaba que quedara ninguno en la ciudad. Lo más probable era que la Orden de Montesa hubiera acabado con la de Alcántara y los supervivientes se les unieran. Se estremeció al recordar a Etienne: «¿Qué habrá ocurrido con él? ¿Y con el prior de la Orden de Calatrava? Ese hombre nada tiene que ver con las ambiciones de Etienne». Demasiadas preguntas empezaron a agolparse en su cabeza. Casi sin darse cuenta llegó frente a la puerta de la casa de la guerrera. Se detuvo frunciendo el ceño. No se veía ninguna luz desde la ventana, lo cual podía significar que Helena estaba durmiendo o…

			Golpeó la puerta con el aldabón y esperó a que se abriera. Lo intentó varias veces, pero Helena no abrió. Al ver al sereno doblar la esquina de su calle decidió forzar la entrada con magia antes de que se armara un escándalo.

			—Artum.

			Consiguió entrar antes de que el sereno se acercara lo suficiente como para reconocerlo. Cerró la puerta tras de sí, aliviado. La casa estaba totalmente a oscuras. No había señales de Helena por ninguna parte. Aterrado comprobó que todavía estaban los restos de su desayuno, como si Helena todavía no hubiera regresado de su viaje. Aquello era imposible. Si él había podido recorrer la distancia a pie en un día, Helena por fuerza hubiera tenido que llegar mucho antes a caballo. Subió de tres en tres los escalones. Inspeccionó la planta de arriba. La cama de la habitación donde durmió tenía las sabanas revueltas tal y como la había dejado antes de partir. No cabía duda de que Helena no había logrado regresar. Álvaro empezó a inquietarse.

			Regresó a la entrada de Cáceres esquivando a los guardias y al sereno. Se sorprendió al comprobar que nadie se dio cuenta de que se paseaba por las calles en libertad. ¿Cuándo se había vuelto tan sigiloso? Se quedó contemplando el camino sin saber muy bien qué hacer. Quizá sus temores eran infundados. Probablemente Helena lo estaría buscando a él o habría ido a por ayuda para defender la ciudad. Sin embargo, cuantas más explicaciones inventase tanto sencillas como plausibles, las cuales terminaban con Helena a salvo, más crecía la sensación inquietante de un peligro que lo acechaba y amenazaba con acabar con todo aquello por lo que había regresado a Terramonte.

			Ni las estrellas ni los olivos le darían la respuesta. Al entrar de nuevo en la ciudad se quedó contemplando las calles. ¿Cómo iban a defenderse de lo que los amenazaba? No solo tenían que preocuparse de los hechiceros oscuros —¿los había llamado así Enrique?—, también estaba el peligro que el propio Etienne suponía para ellos. Sobre todo y teniendo en cuenta que nadie sospechaba de él. Apretó sus puños con fuerza. Él solo no lograría derrotar a los dos. Necesitaba ayuda; necesitaba a Helena. ¿Dónde se había metido?

			Se quedó helado al recordar la conversación con Gerard. Ordenó que se dirigieran hacia Granadilla en cuanto pudieran. Él había tomado la dirección contraria olvidándose del comendador y su grupo. Quiso maldecirse allí mismo, pero el sonido de unas pisadas lo obligaron a ponerse en movimiento. «¡Maldita sea! ¿Quién podrá ayudarme?».

			Sus pasos errantes lo condujeron de nuevo hasta la Concatedral. Se quedó contemplándola. Recordaba el poder dentro de ella. Ahora incluso podía sentirlo sin necesidad de entrar. Subió el tramo de escaleras con lentitud. Casi había esperado que la puerta estuviera cerrada, pero se abrió al empujarla. Entró por segunda vez. Las imágenes de los dioses lo envolvieron de nuevo. Esta vez no sucedió nada cuando se situó en el centro de la iglesia. ¿Habían sido imaginaciones suyas? Pero Helena también lo había sentido. ¿Qué estaba pasando? Ahora que empezaba a descubrir los secretos de la magia podría utilizar el poder. Se volvió hacia las estatuas. ¿Por qué se lo negaban? Empezó a moverse en círculo como un perro enjaulado. Tenía que encontrar la forma de acceder a ese poder. Tenía que… Se quedó inmóvil contemplando su reflejo en una de las estatuas. Sus ojos estaban desquiciados; tenía el aspecto de un loco. No, de un perturbado no, de un drogadicto. ¿Tan adictivo era aquel poder? Se dejó caer y quedó de rodillas rodeado por los dioses.

			—¿Qué consuelo buscas entre estas paredes si, según tú mismo dices, crees en un único dios?

			Álvaro alzó los ojos para encontrarse con los del prior Guillermo.

			—No busco consuelo alguno porque mi pesar no puede calmarse si no es sabiendo que Helena está bien —dijo Álvaro con la voz rota.

			—¿Le ha sucedido algo?

			El hechicero negó con la cabeza conteniendo las lágrimas a duras penas. ¿Cómo podía amarla de esa forma si ni siquiera la conocía? ¿Sería fruto de algún extraño hechizo?

			—No lo sé. Encontramos al hechicero que usted nos dijo, pero al salir de su escondrijo nos separamos —respondió Álvaro.

			—¿Os separasteis? ¿Estabais en la sierra y os separasteis? ¿La dejaste sola allí? —el prior no podía creerlo. ¿No era aquel hombre su salvación?

			—No la abandoné, yo… yo no quise desaparecer —farfulló a duras penas Álvaro.

			El prior se acercó al hechicero y lo obligó a levantarse. Se reprendió por lo que estaba haciendo. Había consagrado su vida a los dioses y ahora recriminaba aquel hombre por su sufrimiento en lugar de ofrecerle consuelo. Lo acompañó hasta un banco y se sentó junto a él. Álvaro cerró los ojos y trató de tranquilizarse. Las palabras surgieron de su boca sin pensar. Le contó lo sucedido desde que lo encerraran, incluyendo la traición de Etienne y su encuentro con Enrique.

			—Para Helena ha debido ser un duro golpe saber que su tío era un hechicero. Ella los odia —dijo Guillermo.

			—Lo sé, por eso desaparecí —susurró Álvaro.

			—Es posible que no regresara a Cáceres. Lo más probable es que fuera a Granadilla si ahí es donde se ha escondido el comendador —dijo el prior dándole unas palmadas en la espalda.

			El sonido de unos pasos corriendo interrumpió su conversación. Ambos hombres alzaron la mirada para ver que la puerta se cerraba.

			—¡Por todos los dioses! La hermana María nos ha escuchado —dijo el prior palideciendo.

			—¿Quién es?

			—Es la sacristana de mi orden. Me temo que todavía es más intransigente hacia la hechicería de lo que pueda serlo Helena —respondió el prior.

			Álvaro se quedó mirando la puerta. Se levantó de golpe al darse cuenta de las implicaciones de lo sucedido.

			—Irá a ver a Etienne y le contará lo que haya oído. Te detendrán —advirtió Álvaro.

			El fraire se limitó a asentir contrariado. No parecía demasiado preocupado, más bien triste por lo sucedido.

			—No hay tiempo para lamentaciones ni tampoco es el momento de rendirse —dijo Álvaro. El prior se quedó mirándolo fijamente—. Si la ciudad no estuviera en peligro me marcharía a buscar a Helena. Estoy seguro de que ella intentó regresar a Cáceres y que algo la ha detenido. No pregunte cómo lo sé, pero no fue a Granadilla.

			—¿Qué pretendes que hagamos? Sé que quieres ayudarnos, pero solo somos dos, aunque ahora puedas usar tu magia no permitiré que la uses contra los míos —advirtió el prior.

			Álvaro sonrió. Le gustaba aquel hombre. No alzaba la voz ni lo reprendía, tan solo mostraba su parecer con decisión inamovible.

			—No lo haré. Aunque debemos desenmascarar a Etienne o nada de lo que hagamos tendrá sentido. ¿El barón se aliará con él? —preguntó Álvaro.

			—No, aunque no podrá ayudarnos. Es un hombre perspicaz y sensato, pero no puede enfrentarse a Roumeat. Podría perder su cargo y eso empeoraría todavía más nuestra precaria situación —explicó Guillermo.

			—No importa, si no se une a él tenemos una posibilidad. Ve a verlo y consigue que reúna a todo el pueblo en la plaza —ordenó Álvaro.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó el fraire.

			—Atacar —respondió Álvaro dejando perplejo al fraire.

			Antes de que el prior pudiera reaccionar, salió a la calle. Buscó al sereno que patrullaba las calles. Quizá él pudiera ayudarlo. Lo encontró durmiendo en su caseta junto a la puerta pequeña de la muralla. Despertó al hombre deseando que se acordara de él.

			—¿Qué ocurre? ¿Dónde está la guardiana? —farfulló el sereno. Se frotó los ojos como si quisiera despertarse.

			—No lo sé, regresamos por caminos diferentes y ahora no la encuentro. ¿Usted la ha visto? —preguntó Álvaro.

			—No, no, señor, pero ¿se puede saber por qué ha regresado? Si lo ve Etienne mandará apresarlo de inmediato. ¡Y a mí por traidor!

			—Eso no tiene que preocuparte ahora. He venido desde muy lejos para ayudar a Helena y a los guerreros a derrotar a Dante. Él es el verdadero enemigo —continuó explicando Álvaro—. Necesito su ayuda para encontrar a Helena y proteger a esta ciudad.

			—Pero… pero los hechiceros no nos protegen; eso lo hacen los guerreros. Los hechiceros nos esclavizan, nos maltratan, abusan de nuestras mujeres y roban nuestros niños para sus oscuros conjuros. En la última incursión mataron a toda la familia de nuestra guardiana y, si hubieran podido, nos habrían matado a todos —explotó el sereno. Daba la impresión de que aquel temor llevaba corroyéndolo mucho tiempo.

			—¿Fue Dante quien os atacó? —preguntó Álvaro.

			—No, señor, no he visto nunca a ese hechicero.

			Álvaro no pudo reprimir una leve sonrisa al darse cuenta de que el sereno seguía tratándolo con respeto. De alguna forma había logrado que lo creyera. Una idea lo asaltó: «¿habría sido mi verdugo?». En ese caso le debía la vida.

			—Pero he oído hablar de él y nada bueno, por cierto. Los que nos atacaron fueron una familia de hechiceros. Cuando Telmo, nuestro guerrero mayor, murió reforzando el escudo de nuestra ciudad, huyeron despavoridos como alma que lleva el diablo. No hemos vuelto a verlos desde entonces.

			Álvaro se quedó meditando. Le parecía extraño que los hechiceros hubieran huido por ese simple hecho. ¿Qué podía hacerles ese escudo? Él lo había tocado y no le había pasado nada. Una sospecha empezó a crecer en su corazón. Se volvió para preguntarle algo al sereno y sonrió de nuevo, ni siquiera se habían presentado.

			—Por cierto, mi nombre es Álvaro García Gonzalbo, ¿cómo se llama usted? —se presentó el hechicero.

			—Pelayo de Santos y Montesinos, para servirlo a usted —respondió el sereno con el saludo tradicional y estrechando la mano que ofrecía Álvaro.

			El hombre parecía más sorprendido que antes. El hechicero sintió que aquel lugar era demasiado clasista. Lo desagradaba pensar que Helena era así, pero ahora tenía problemas mucho más graves que solucionar.

			—Bien, Pelayo, no conozco ni a otros hechiceros ni a otros guerreros, a excepción de Helena, por lo que tengo una duda, ¿qué le ocurre a un hechicero si toca el escudo de un guerrero? —preguntó Álvaro, aunque empezaba a adivinar la respuesta.

			—Arde como un demonio y desaparece para siempre —respondió Pelayo como si fuera algo evidente—. Ahora que lo pienso: ¿cómo ha logrado entrar y salir de la ciudad?

			—El escudo se estaba debilitando tanto que tuve que reforzarlo, por lo que puedo cruzarlo a voluntad —explicó Álvaro sin entrar en demasiados detalles; no quería asustar al hombre.

			Álvaro sintió un extraño hormigueo en la nuca y supo que debía apresurarse. Algo oscuro los acechaba, una presencia que emanaba un odio corrosivo hacia la ciudad y sus habitantes.

			—Pero dejemos ese tema, querría saber si hay otros caballeros en la ciudad a parte de Helena que puedan ayudarnos —preguntó Álvaro.

			—No, señor, ahora ya solo queda ella, bueno y yo. Es cierto y don Miguel, pero aunque es caballero de mi orden, en fin… no creo que pueda ayudarnos demasiado. El comendador Bergerac tuvo que huir y el resto de su orden se unió a la de Montesa —respondió Pelayo pesaroso.

			—La Orden de Montesa —repitió Álvaro—. ¿Por qué incluso Gerard parecía alterado con su presencia?

			—Veréis, es difícil de explicar, pero son… bueno, digamos que buscan a todo aquel que parezca un brujo o sea acusado de serlo. Todos sus prisioneros terminan quemados en la hoguera —respondió Pelayo.

			Álvaro se estremeció. No pudo evitar pensar en la Inquisición. El paralelismo era inquietante, pero ahora tenía que preocuparse por asuntos más urgentes.

			—Tenemos que reunir a todo el pueblo en la plaza Mayor, necesito advertirles del peligro que se acerca y prepararlos para la lucha —dijo Álvaro. El sereno se echó a reír.

			—¡Os detendrán! ¿Es que no veis que sois un prisionero huido? Sois un hechicero y aun cuando consiguierais que el barón os escuchara, el prior de Montesa acabaría con vos —advirtió Pelayo.

			—Sin embargo, tú me estás escuchando, incluso me ayudaste a escapar, ¿no es cierto, verdugo?

			El sereno enrojeció hasta las orejas, pero no respondió.

			—Tenemos que intentarlo, Pelayo. Si nos rendimos Cáceres estará perdida —insistió Álvaro.

			—Está bien, despertaré a todo el mundo, pero aunque consiga reunir al pueblo en la plaza sin que me detengan… —El sereno dirigió una elocuente mirada hacia el Palacio de los Golfines de Arriba.

			—De convencer al barón ya se encarga don Guillermo —tranquilizó Álvaro.

			—¿Habéis convencido al prior para que nos ayude? Quizá no estemos tan perdidos como creo —dijo Pelayo mirando al hechicero con renovado respeto.

			—Ve, no es momento para más explicaciones. ¡Corre! —ordenó Álvaro procurando ocultar su turbación.

			El hechicero subió a lo alto de la muralla dejando que su vista se perdiera hacia el horizonte. El mal presagio no se desvanecía. Cerró los ojos y se concentró en el dulce aroma a violetas de Helena. Al abrirlos su mirada se posó en la lejanía, donde una extraña luz parecía oscurecerse como si alguien intentara ocultarla. Álvaro supo al instante que se trataba de Helena y que aquella oscuridad reflejaba el alma de Dante. Entonces recordó lo que Helena había dicho cuando se encontraron por primera vez: «Nadie hasta ahora había sido capaz de detectar mi esencia», ¿qué significaba? Se sobresaltó cuando Pelayo tocó su hombro. Echando un último vistazo al horizonte hizo una promesa silenciosa a Helena: «No te abandonaré». Luego se volvió hacia Pelayo.

			—Señor, ya está todo el mundo reunido en la plaza. No sé cómo, pero don Guillermo ha logrado que el barón acceda a escucharos. Os esperan —informó Pelayo, quien parecía ver en Álvaro a un superior.

			—No me llames de usted; tú y yo somos iguales, dos personas que luchan por preservar su hogar, no lo olvides nunca —corrigió Álvaro sonriendo.

			El sereno no contestó, pero también se dibujó en su rostro una sonrisa y algo más: admiración por aquel hombre tan extraño que lo trataba como un igual. Condujo al hechicero a través de los callejones tenuemente iluminados hasta llegar a la plaza. El hechicero se sorprendió al encontrarla tan abarrotada. Pelayo tenía razón; estaba todo el pueblo reunido y, por alguna razón que Álvaro no conseguía divinar, todos lo esperaban.

			Un hombre de aspecto más regio que el resto permanecía en lo alto de las escaleras. Miraba con tal intensidad a Álvaro que este creyó que se lanzaría sobre él en cualquier momento. Sin embargo, se limitó a observarlo con rostro adusto. Álvaro lo reconoció como el hombre sentado al trono en Palacio de los Golfines de Arriba. En ambos lados de este, otros hombres parecían apostados como si fueran su guardia. Guillermo también estaba junto al barón, pero parecía distraído con algo. Ni siquiera reparó en ellos cuando Pelayo y Álvaro subieron a lo alto de las escaleras para que pudieran verlos y oírlos mejor. Pero antes de dirigirse al pueblo, el hechicero se acercó al barón. No había tenido tiempo de pensar mucho en las características de ese mundo que ahora consideraba su hogar, pero tenía la sensación de que se parecía demasiado a la Edad Media española. Si tenía razón debía lograr que aquel hombre se pusiera de su parte. Echó un rápido vistazo a su alrededor; no había rastro de Etienne ni de sus hombres. Era muy extraño, pero no podía distraerse si quería convencer al barón de que estaba allí para ayudar.

			—Permitid que me presente, soy Álvaro García Gonzalbo, hechicero de la Casa Mayor de Cáceres —como esperaba, la palabra hechicero alteró al barón, estaba lo suficientemente desconcertado como para escuchar.

			—¿Y vos sois? —inquirió Álvaro.

			—Baldomero de Paracuellos y Campoamor, barón de Cáceres. Él es el comendador de caballería de la Orden de Calatrava, Miguel de Cervera y Sebastián —añadió presentando a un hombre menudo y nervioso que parecía demasiado asustado como para representar un peligro o una ayuda.

			Álvaro tomó nota de que el señor de la ciudad no había usado la misma fórmula cortés que Helena o Pelayo para presentarse. Cuando Baldomero añadió que Miguel se encargaba de cumplir las leyes que él dictaba, Álvaro contuvo una sonrisa. Al asegurar que, si aquello era una broma de mal gusto, Miguel se encargaría de azotarlo hasta la muerte, el hechicero detuvo a duras penas la carcajada que estuvo a punto de lanzar. Asustado, se dio cuenta de que estaba actuando con una prepotencia inusual en él. Había despreciado a aquellas personas por el simple hecho de que él era mucho más poderoso de lo que ellos podrían siquiera llegar a imaginar. Disimuló como pudo el escalofrío que le produjo aquella sensación. Se prometió a sí mismo no caer en esa tentación nunca más. Ellos eran tan capaces de defender la ciudad como él y necesitaba convencerlos precisamente de ello.

			—Recuerda, hechicero, que eres nuestro prisionero. En cuanto esta charada termine, volverás a los calabozos que es donde debes estar —sentenció el barón.

			—Entonces, ¿por qué os habéis unido a esta charada, como la llamáis? —replicó Álvaro.

			Ambos hombres se sostuvieron la mirada. Durante un instante Álvaro pensó que se enzarzarían en una pelea allí mismo. No le desagradó la idea, pero una advertencia silenciosa del prior lo detuvo.

			—Don Baldomero, disculpad que me haya permitido la libertad de convocar a todo el pueblo, pero no hay tiempo para explicar dos veces la situación. Un grave peligro acecha a la ciudad, un peligro que amenaza con borrarla del mundo y ese peligro no soy yo. Existe un hechicero, creo que conocéis su nombre, Dante, que está decidido a conquistar Cáceres. En este momento se dirige hacia aquí —el silencio y los ojos horrorizados de su interlocutor lo animaron a continuar. Al menos estaba seguro de que lo creía—: Permitid que Pelayo me presente a la ciudad y que os cuente a vos y a ellos a qué nos estamos enfrentando.

			—¿Dónde está la guardiana? Es ella quien debería avisar del peligro si es tan grave como decís —farfulló Baldomero.

			Álvaro no respondió a la provocación del barón. El silencio se impuso entre ambos roto tan solo por el murmullo de los cacereños reunidos en la plaza. El hechicero encontró inquietante que no hubiera entre ellos soldados de la Orden de Montesa. Tampoco vio a Etienne por ninguna parte. Aquello no podía ser buena señal.

			—Ella os ayudó a huir, ¿no es cierto? —insistió el barón rompiendo el incómodo silencio—. Ella y los traidores de la Orden de Alcántara a los que yo mismo suplique que nos tomaran bajo su protección.

			—Lo que quizá nos proporcione una oportunidad de resistir. El comendador ha contactado con el Consejo de los Siete. Espero que no tarden en acudir en nuestra ayuda. Pero, mientras tanto, tenemos que asegurarnos de que cuando lleguen, quede algo que proteger —respondió Álvaro—. En cuanto a Helena, me temo que la han capturado —aseguró Álvaro.

			Esperaba que esa noticia le diera al menos la oportunidad de explicarse ante los cacereños. El barón se quedó mirando al hechicero con incredulidad. Era su enemigo y sin embargo decía que había reclamado ayuda al mismísimo Consejo. Baldomero miró al prior. Don Guillermo asintió. El barón, con un suspiro, ordenó al sereno que presentara al hechicero ante sus súbditos. Pelayo, algo asustado, se adelantó y, armándose de valor, se aclaró la garganta.

			—Don Baldomero de Paracuellos y Campoamor, nuestro barón, me ordena que os presente al hombre del que os he hablado, Álvaro de García y Gonzalbo, hechicero y amigo de los guerreros —dijo Pelayo.

			El silencio más absoluto se impuso en la plaza. Todas las miradas se volvieron hacia Álvaro que retrocedió un paso sobrecogido. Recordó a Helena y la oscuridad que la rodeaba. Esa oscuridad también era una amenaza para aquella gente. Personas con diferentes profesiones, algunos con hijos, otros solos, pero todos con el mismo derecho y el mismo deseo: vivir en paz y en libertad. Un deseo y un derecho que Dante amenazaba con su ambición y crueldad. Por aterrorizado que estuviera, Álvaro podía detener la barbarie que los acechaba y él siempre se decía a sí mismo que cuando puedes hacer algo, debes hacerlo. Sonrió para sus adentros al pensar la de veces que se había repetido aquella frase cuando se enfrentaba a un nuevo proyecto literario. Sí, de acuerdo, ahora estaba en juego algo más que su sustento o su orgullo, pero en el fondo no importaba, era el mismo reto y esta vez tenía mucho más por lo que luchar. Respiró profundamente y se dirigió al pueblo.

			—Amigos, sé que no me conocéis y la mayoría habéis oído cosas terribles de los hechiceros y los teméis con razón. Algunos de vosotros quizá asististeis a mi captura y posterior enfrentamiento con el prior de Alcántara que ahora pertenece a la Orden de Montesa, Etienne de Roumeat.

			—Asistí, hechicero, y te encerré en la torre. Y te aseguro que volveré a hacerlo —gritó una voz entre el público.

			El hombre se descubrió la capucha mostrando el rostro furibundo de Etienne. Entre el público varios encapuchados lo imitaron dejando entrever sus arcos. Antes de que nadie pudiera reaccionar una andanada de flechas salió disparada hacia Álvaro y todos los que estaban junto a él.

			—Denum —susurró Álvaro.

			Las flechas se detuvieron en el aire a varios palmos de su rostro. El barón apretó con fuerza los puños. Una de esas flechas se hubiera clavado en uno de sus ojos si no hubiera sido por la intervención del hechicero. La apartó de un manotazo furioso.

			—¿Lo veis? ¡Es un hechicero! ¡Matadlo! —gritó Etienne mientras otra andanada de flechas salía disparada.

			Varios soldados subieron las escaleras desenvainando sus espadas. Álvaro hizo lo mismos y de nuevo detuvo las flechas con su brujería.

			—Pero igual que aquí podemos encontrar buenas y malas personas, entre los hechiceros o entre los guerreros sucede lo mismo —gritó Álvaro mientras atacaba a sus oponentes.

			La mayoría de los cacereños se apartaron asustados sin saber qué hacer. El barón y Pelayo se pusieron al lado de Álvaro dispuestos a presentar batalla. Los guardias de don Baldomero los imitaron. Cuando las espadas entrechocaron con fuerza Álvaro se estremeció. Tenía que impedir como fuera que se mataran entre ellos. Quiso saltar hacia el centro de los soldados para que se centraran en él. Desconcertado, sintió como el extraño viento que lo había traído hasta Cáceres se desataba a sus pies impulsándolo diez metros por encima de las cabezas de sus oponentes. Se obligó a no cerrar los ojos al caer preparándose para notar como sus huesos se rompían, pero su aterrizaje fue suave y elegante. Ocultó su sorpresa a los soldados que temblaban como una hoja. Quizá aquella pequeña demostración bastara para que le prestaran atención.

			—He venido desde muy lejos respondiendo a la llamada de Helena, vuestra guardiana, para ayudar a defender la ciudad de un gran peligro que nos acecha en esta noche aciaga. No soy vuestro enemigo —recalcó Álvaro.

			—Escuchad, por favor, deponed las armas y escuchad. Si sus palabras no os convencen, podréis detenerlo, pero os pido clemencia, por él y por todos nosotros —dijo don Guillermo acercándose a los soldados.

			Álvaro observó que el prior miraba hacia alguien en concreto. Se trataba de una mujer vestida con el uniforme de la Orden de Montesa. El hechicero frunció el ceño. Aquel rostro le resultaba vagamente familiar. Era la caballero que acompañaba a Gerard cuando fue conducido hasta la torre. Pertenecía a la Orden de Alcántara como Etienne, pero ambos se habían incorporado a la Orden de Montesa, como si fuera lo más normal del mundo.

			Etienne aprovechó la distracción del hechicero para lanzarse contra él. Sin que lo viera, sacó un puñal escondido en el puño del hábito y se abalanzó para clavárselo por la espalda. Un gruñido sordo obligó a Álvaro a revolverse. Guillermo se desplomó en sus brazos con un puñal clavado en su vientre. Etienne retrocedió un paso mirando al fraire con ojos desorbitados.

			—¡Maldito prior! ¿Por qué te has puesto en medio? Lo habría matado, ¡habría matado al hechicero! —gritó Etienne.

			Álvaro sintió que la rabia subía por su pecho amenazando con ahogarlo. Permitió que surgiera de su garganta y el grito ensordeció a los presentes. Una onda expansiva empujó a Etienne y a los soldados golpeándolos contra el suelo. El barón se acercó corriendo para ayudar a Álvaro, quien todavía sostenía al fraire. Ambos hombres cruzaron su mirada. El prior tenía el puñal clavado hasta la empuñadura. El barón la sujetó y asintió al hechicero, que sujetó con fuerza a Guillermo.

			—Señor, por favor, no se lo quitéis —suplicó una voz temblorosa.

			Álvaro y Baldomero se volvieron hacia ella. Un hombre de unos treinta años, menudo y nervioso, se agachó junto al prior poniendo una mano sobre su frente.

			—Sin el puñal se desangrará —insistió el hombrecillo tomando el pulso a Guillermo.

			—¿Eres médico? —preguntó Álvaro, quizá con un poco de brusquedad. A su espalda los soldados de la Orden de Montesa empezaban a despertar.

			—No, no, solo soy sacristán de la Orden de Alcántara. Me llamó Jean Claude de Brisard —respondió el hombrecillo sin dejar de inspeccionar al prior.

			—¿Puedes ayudarlo? —preguntó Álvaro con urgencia.

			Por el rabillo del ojo vio que Alice, la caballero que había cambiado de orden, se acercaba a Etienne que todavía yacía en el suelo. Varios soldados se pusieron en pie algo desorientados. El sacristán asintió.

			—Entonces coge a dos hombres que te ayuden y llévatelo donde puedas atenderlo en condiciones —ordenó Álvaro.

			Brisard pidió a dos soldados que cogieran al prior. Los hombres miraron con recelo al hechicero, pero obedecieron al sacristán. Álvaro se puso en pie y observó a los soldados. Se habían levantado y volvían a empuñar sus armas. Una flecha surcó el aire en dirección a Álvaro que alzó la mano para detenerla.

			—¿Es que no habéis tenido suficiente? —gritó el hechicero. El silencio se extendió por la plaza—. Un buen hombre está al borde de la muerte y no ha sido por mi mano sino por la suya. —Álvaro señaló hacia el prior; huía hacia una de las calles, con Alice ayudándolo y otra mujer a su lado vestida con hábitos similares a don Guillermo. El hechicero no se molestó en detenerlos. Que huyeran; serían menos problemas de los que preocuparse.

			—Etienne de Roumeat ha alzado su mano contra mí y lo único que ha conseguido es herir a don Guillermo, uno de los suyos, uno de los vuestros. Tenemos un enemigo mucho más peligroso. ¡No podemos permitirnos el lujo de pelear entre nosotros! —exclamó dotando a sus palabras de toda la fuerza que pudo.

			Tuvo la impresión de que el viento del silencio las extendía por la plaza borrando cualquier sonido que no fueran las palabras. La magia ancestral se extendió por todos los rincones. Álvaro hizo una pausa para poder observar a su público. Todo el mundo permanecía expectante como si aquel viento hubiera captado toda su atención. Decidió aprovechar el momento.

			—El primer problema al que nos enfrentamos es que Helena de Sotomonte, caballero de la Orden de Calatrava y guerrera de la Casa Mayor de Cáceres, ha sido capturada por Dante, un hechicero que solo pretende destruirnos y someternos a todos. Aunque supongo que no hace falta que os hable de él, pues imagino que habréis oído algún que otro rumor —explicó Álvaro. A su alrededor se extendió un murmullo cargado de terror y angustia—. He reforzado el escudo que vuestro gran guerrero Telmo levantó para protegeros a todos, pero no estoy seguro de que sea suficiente defensa teniendo en cuenta que tiene en su poder a Helena. Por eso os pido vuestra ayuda. Estoy convencido de que juntos lograremos detener su avance.

			—¿Pero qué demonios podemos hacer nosotros contra esa bestia? ¡Por los dioses! Todos habéis oído como destruye las ciudades con su magia. Si se dirige hacia aquí estamos perdidos. ¡Rindámonos antes de que nos mate! —gritó un hombre entre la multitud.

			Surgió un murmullo de aceptación. Aquellas personas no estaban preparadas para la lucha y necesitaban un motivo que las animara a defenderse. Solo los soldados de Montesa parecían dispuestos a presentar batalla. Álvaro estaba convencido de que, rindiéndose, no terminarían los sufrimientos a los que Dante los sometería; de otro modo no los animaría a luchar. No, aquella sombra que percibía no tendría suficiente con verlos sometidos. Necesitaba que sufrieran, romper sus almas y sus corazones hasta convertirlos en seres miserables, más parecidos a ratas que a un ser humano.

			—¿Y dejar que asesine a vuestros hijos, tome a las mujeres o mate a vuestros padres por puro placer? ¿Permitir que asesine a todo aquel del que quiera deshacerse por simple capricho dejando a los niños desamparados? No, yo no pienso permitírselo. ¿Quién está conmigo? —gritó con fuerza levantando su espada.

			Vestido con las ropas negras y el medallón al cuello tenía un aspecto fuerte y valeroso. Al oír que un extraño estaba dispuesto a defender a sus familias de la barbarie y la destrucción, la mayoría levantó sus brazos y gritó uniéndose a Álvaro. Incluso la Orden de Montesa parecía dispuesta a seguirlo.

			El hechicero dejó que los gritos de entusiasmo insuflaran valor y gallardía a los corazones de los cacereños. De algún modo volvió a sentir el viento tocando a cada uno de ellos como si pudiera darles esperanza. Ojalá fuera así. Sabía que necesitarían de todas sus fuerzas para enfrentarse a las tropas de Dante.

			—Pelayo os conoce mejor que yo, así que todos los que estéis dispuestos a uniros a mí presentaos ante él. Organizaremos patrullas de vigilancia y la defensa de la ciudad —ordenó Álvaro.

			—¡Insisto! ¡Es un hechicero! ¿Cómo vamos a defendernos de su magia? —repitió el hombre que había propuesto rendirse.

			—De hecho, no solo tendremos que defendernos de Dante. En su ejército no habrá un único hechicero. Estoy seguro de que serán más, muchos más, pero también son personas de carne y hueso como nosotros. El frío acero de la espada puede atravesar su carne, las flechas se les clavan y el aceite ardiendo los quema como a cualquier mortal —gritó Álvaro procurando dotar a sus palabras de toda la fuerza de la que era capaz—. Y te olvidas de mí, que también soy hechicero —añadió bajando la voz y mirando directamente a los ojos de ese hombre—. Estableceré varias defensas mágicas que os ayudarán; luego partiré.

			—¿Cómo? —gritó Pelayo desencajado. No podía creer que después del discurso que acababa de dar fuera a abandonarlos.

			—Sí, partiré a su encuentro y lo desafiaré, pero si pierdo el combate quiero que defendáis la ciudad. Vosotros sois más fuertes de lo que creéis. Si confiáis los unos en los otros estoy seguro de que lo lograréis, aunque espero que no lleguemos a eso —añadió sonriendo con confianza.

			Un murmullo de admiración se extendió entre la multitud. Muchos se apresuraron a presentarse frente a Pelayo. Tan solo unos pocos se retiraron junto al hombre que quería rendirse. Un hombre vestido con las ropas de la Orden de Montesa se acercó a Álvaro.

			—¿Hablas en serio? —preguntó el caballero usando su espada a modo de bastón.

			Álvaro tuvo la impresión de que estaba intentando advertirle de que esa espada podía tener muchos usos. Antes de responder, se tomó un momento para observar al caballero. De estatura media, esbelto, con el pelo negro que le llegaba hasta los hombros —parecía ser costumbre en Terramonte—, y los ojos negros como la noche, apoyado casi con indolencia en su espada, no lograba ocultar que era un hombre peligroso. Había decisión en su mirada y todos y cada uno de sus músculos estaban preparados para atacar a la más mínima oportunidad. El hechicero sintió respeto por aquel hombre.

			—Sí.

			—En ese caso, a pesar de que estoy seguro de que seré expulsado de mi orden por el Consejo de los Siete, mi espada está a tu servicio —dijo el hombre.

			—¿A quién pertenece esa espada? —preguntó un Álvaro perplejo ante el ofrecimiento del soldado.

			—A Domenico di Talpi, caballero de la Orden de Montesa —respondió el soldado con una exagerada reverencia. A pesar de la sonrisa burlona que dibujó en su rostro la sensación de peligrosidad de aquel hombre no se difuminó.

			—¿Qué hay de las espadas de tus hombres? —preguntó Álvaro. Sabía que estaba siendo demasiado brusco, pero sentía que el tiempo se agotaba.

			—No te andas por las ramas, hechicero —observó Domenico—. Bien, muchachos, ya lo habéis oído, ¿qué respondéis?

			—Si os seguimos, correremos la misma suerte que tú, Dom —respondió una mujer de ojos verdes mirando con tal intensidad al caballero que Álvaro pensó que quizá algunas miradas sí que podrían matar.

			—¿Enrietta di Marusi tiene miedo de perder su cargo de comendador? —se burló el caballero.

			—Es peor que eso, ¿no crees Dom?

			Álvaro los contemplaba sin comprender lo que estaba sucediendo. Había creído que Domenico —o Dom, como lo llamaba Enrietta—, era el jefe de aquel grupo de caballeros, pero era ella, la comendadora. ¿Qué podía hacer ahora?

			—¿Porque eres la guerrera maestre de la Casa Mayor de Roma? —dijo Dom.

			—Más o menos —respondió Enrietta apartándose la melena caoba de su rostro para observar detenidamente a Álvaro—. Se supone que tendría que estar alzando mi mano contra ti, hechicero, y no ofreciéndotela.

			Álvaro se la estrechó dando gracias a su suerte. Se sorprendió ante la fuerza de la comendadora. Quizá con ellos al frente, con Pelayo y el barón, tendrían una oportunidad para defender la ciudad.

			—Dom, llévate a nuestros hombres y asegura la muralla. Yo iré con ¿Pelayo? —dijo la mujer volviéndose hacia Álvaro, que se limitó a asentir—, ya que pareces haberlo puesto al frente de esta locura, será mejor que me asegure de que hace lo correcto.

			Álvaro contempló a la mujer desparecer entre el gentío para unirse a Pelayo. Al darse la vuelta vio que tanto Dom como sus hombres habían desaparecido. Cerró los ojos al sentirse mareado. Todo estaba sucediendo a una velocidad de vértigo. Casi sin darse cuenta estaba dirigiendo la ciudad que había estado a punto de ahorcarlo. Se apartó con disimulo refugiándose bajo los arcos de los Foros de los Baldos.

			Durante el resto de la noche Pelayo, con Enrietta mirando por encima de su hombro, anduvo trajinando de aquí para allá organizando las patrullas, la defensa de las puertas y las murallas, incluso tuvo la brillante idea de organizar unas salas de curas para las posibles contingencias. Empezaba a molestarlo tener a Enrietta a su espalda, pero trató de ocultar su malestar. Si el hechicero había ordenado que supervisara sus acciones ¿quién era él para contradecirlo?

			Baldomero ordenó a sus soldados que se unieran a las fuerzas que Pelayo estaba reclutando y se apartó para hablar con Álvaro. Aprovechó que no había nadie a su lado salvo Miguel, que lo seguía cual cordero degollado. Álvaro pensó que, si aquel hombrecillo había de imponer el orden, estaban apañados. Se regañó de nuevo: «Incluso un pequeño ratón puede ser de ayuda en este momento». Dejó marcharse ese pensamiento para centrarse en Baldomero, quien observaba el trajín de la Plaza Mayor desde los arcos del Foro con inquietud.

			—¿Es cierto que vas a desafiarlo? —preguntó el barón.

			Lo había tuteado. Álvaro se sorprendió por el respeto que dejaba entrever su voz. Aquel hombre lo consideraba un igual. De alguna forma había logrado ganarse su confianza. Álvaro asintió.

			—Eres un hombre extraño. O hechicero debería decir —exclamó don Baldomero.

			—Hechicero, guerrero o campesino, ¿acaso importa? —respondió Álvaro encogiéndose de hombros.

			—Y con unas ideas más extrañas todavía —añadió el barón.

			Durante un instante ambos hombres se miraron fijamente. Álvaro sintió la tensión entre ambos. Pero no era el momento, al menos no con Dante amenazándolos y Helena en su poder.

			—Creo que eso no importa ahora. Necesitarás un caballo si quieres partir. Ordenaré que te preparen el corcel más rápido y vigilaré que se cumplan tus instrucciones hasta que vuelvas —ofreció el barón dando por zanjada la conversación.

			Álvaro se quedó mirando al hombre mientras se adentraba hacia su castillo con su guardia personal y Miguel pisándole los talones. Casi con toda probabilidad tendría problemas con ambos, pero ahora debía centrarse en lo importante: rescatar a Helena y proteger a los cacereños.

			Toda la ciudad parecía un hervidero a punto de estallar. Álvaro recorrió las calles de Cáceres creando trampas mágicas, protecciones y todo tipo de conjuros que se le ocurrían para ayudar a los cacereños. De vez en cuando se detenía y hojeaba Excálibur. Se alegraba de llevarlo consigo.

			Al amanecer, con el cuerpo cansado y la mente a punto de estallar, se reunió con Pelayo en casa de Helena. Enrietta no estaba con él. Álvaro supuso que se habría retirado a descansar. El pobre sereno tampoco presentaba mejor aspecto. Álvaro hizo aparecer un desayuno digno de reyes y ambos hombres lo devoraron en silencio. Pelayo estaba a punto de dormirse de puro cansancio sin poder terminar el plato que se había servido, por lo que Álvaro decidió que no podía esperar más. Desde que se separaran en la plaza un temor había ido creciendo en su interior.

			—¿Quién es el hombre que creía mejor rendirse? —preguntó Álvaro sobresaltando a su compañero.

			—Íñigo, un comerciante ladino y avaricioso. Lo único que le importa es el dinero, su dinero —gruñó Pelayo—. No me fiaría de él aunque estuviera muerto.

			—Entonces, ¿le echarás un ojo mientras yo esté fuera? —pidió el hechicero.

			—Los dos, siempre que pueda —respondió Pelayo—. No te preocupes, lo mantendré vigilado. A él y a toda su camarilla. ¿Acaso te marchas ya? Deberías descansar.

			—No puedo, Pelayo, me temo que no nos queda tiempo —explicó Álvaro levantándose de la mesa.

			—Entonces te acompañaré hasta la puerta de la muralla —ofreció Pelayo con gesto adusto.

			Álvaro se ajustó el cinto de su espada y dirigió una última mirada al hogar de Helena con el corazón encogido. Sentía que lo había profanado al estar allí sin ella. Echó a andar con el firme propósito de devolverla sana y salva. Ambos hombres caminaron en silencio pensando cada uno en la tarea que se les avecinaba. Casi sin darse cuenta se encontraron bajo las puertas de Cáceres. Álvaro alargó el brazo para estrechar la mano a Pelayo y este le dio un abrazo.

			—Cuida de la ciudad hasta mi regreso, guardián —Álvaro se despidió solemne—. Si Cáceres no contaba con un guardián que la custodiase, no me cabe la menor duda de que ahora cuenta con el mejor —añadió Álvaro al ver la cara de desconcierto de Pelayo.

			—Solo hasta que regreses con Helena, ella es nuestra guerrera —murmuró el antiguo sereno a la vez que enrojecía de orgullo hasta las orejas.

			Álvaro, siguiendo su instinto, puso sus manos sobre los hombros de Pelayo y cerró los ojos. Al abrirlos murmuró quedamente su nombre y el sereno se iluminó un instante. Al mirarse, Pelayo se vio vestido con ropas parecidas a las de Álvaro, una insignia con el símbolo de los guardianes de Cáceres en el pecho y unos brazaletes en forma de serpientes. Se irguió, al hacerlo se dio cuenta de que era tan alto como Álvaro, solo que hasta entonces había tenido la mala costumbre de caminar encorvado. Con aquellas ropas, su pelo negro largo hasta los hombros, la piel morena tan oscura como la noche y los ojos verdes como la hierba recién mojada por el rocío, su aspecto resultaba imponente. Nadie dudaría de su autoridad.

			Los dos hombres se despidieron en silencio. Sobraban las palabras entre ambos. Álvaro subió al caballo que le habían preparado, echó un último vistazo a la ciudad y cruzó las puertas. Se cerraron tras de sí. En su corazón albergaba un único deseo: volver pronto, muy pronto, trayendo consigo a Helena sana y salva.

		


		
			Capítulo XII
Defensas

			Pelayo se quedó ante las puertas cerradas. Un escalofrío recorrió su espalda. El único que podía defenderlos de los hechiceros acababa de partir dejándolos solos ante el enemigo.

			«Solos no —se reprendió el sereno—, ha dejado conjuros por toda la ciudad. La comendadora parece una mujer muy capaz y estoy yo» —se dijo contemplando sus ropas.

			Se sentía diferente, aunque no estaba muy seguro de si eran las ropas o algo más. ¿Álvaro podía hechizar de ese modo a las personas? Si eso era cierto, todavía era más peligroso de lo que había creído en un principio. Subió a las murallas de nuevo. A lo lejos pudo vislumbrar una pequeña silueta que levantaba polvo a su paso. Pronto se perdió de vista.

			—Bien, ahora todo está en nuestras manos —suspiró Pelayo.

			—En efecto, así que será mejor que salgas de tu estado contemplativo y te pongas manos a la obra ahora mismo. Tenemos mucho trabajo por delante.

			Pelayo se revolvió para quedar frente a la comendadora. La mujer lo estaba examinando de arriba a abajo.

			—¿Nuevo uniforme? —preguntó Enrietta señalando sus ropas.

			—Gentileza de Álvaro —respondió Pelayo.

			—Un hombre extraño ese hechicero —dijo Enrietta.

			Pelayo tardó un momento en responder embriagado por la belleza de la mujer y su musical acento tan diferente al suyo.

			—Quizá todo se reduzca a eso —respondió el sereno ligeramente ruborizado.

			Ella sostuvo su mirada ladeando ligeramente la cabeza, no comprendió qué quiso decir el sereno.

			—Quiero decir que nos esforzamos demasiado en pensar que somos guerreros, hechiceros o ciudadanos, cuando todos somos personas, ¿no crees? —dijo Pelayo.

			—Ideas peligrosas, sereno. Será mejor que nos centremos en nuestro trabajo antes de que alguien te denuncie por hereje —refunfuñó Enrietta.

			Pelayo pensó que incluso cuando gruñía su voz continuaba siendo música para sus oídos. Pero no pudo contener una carcajada.

			—¿De qué te ríes? Hablo en serio, esas ideas podrían meterte en un buen lío —insistió Enrietta.

			—¡Por favor! ¿En uno peor del que estamos? Fuera hay hechiceros que pretenden apoderarse de nuestra ciudad. Solo con eso ya debería ser suficiente, pero por si fuera poco, estamos bajo las órdenes de un hechicero, lo cual ya debe ser la peor de las herejías posibles, encima hemos permitido que hechice nuestra ciudad —replicó Pelayo con sorna y nervios a partes iguales.

			Enrietta se limitó a mirar al Pelayo enfurruñada.

			—Te recuerdo que el comendador de caballería de Alcántara ha sido quien urdió la fuga de Álvaro y te aseguro que, si ahora él o Helena, nuestra guerrera, aparecieran por aquí, abriría la puerta sin dudarlo. ¿Y te preocupan mis ideas? —insistió Pelayo.

			Enrietta suavizó la expresión de su rostro.

			—Tiempos convulsos los que nos han tocado vivir —murmuró la comendadora—. Puede que tengas razón, pero sigue preocupándome lo que el Consejo dirá de nosotros.

			—A mí también, pero creo que deberíamos centrarnos en seguir vivos para poder escuchar lo que piensan de nosotros —respondió Pelayo.

			—Pero no obedecerás su decisión —dijo Enrietta alzando la mirada hacia él. Había creído que era un hombre dócil y sumiso, pero ahora hablaba de desacato al Consejo como si fuera lo más normal del mundo.

			—Me he pasado la vida condicionando mis acciones al qué dirán, creo que ha llegado el momento de hacer lo correcto sin importarme lo que piensen. Si sobrevivo a esta locura ya me preocuparé de las consecuencias —dijo Pelayo mirando hacia el horizonte. «Sí que he cambiado», pensó al escucharse.

			—Bonitas palabras, solo espero que seamos capaces de cumplirlas —respondió la comendadora.

			Sin darle tiempo a reaccionar, Enrietta dio media vuelta y bajó las escaleras. No supo qué otra cosa hacer, así que Pelayo la siguió sorprendido por la rapidez de aquellas piernas cortas. La comendadora no era muy alta, pese a ello, su presencia imponía respeto. Los hombres se cuadraban a su paso y al retomar sus acciones lo hacían con mayor ímpetu. Pelayo se sorprendió al ver que ante él también se cuadraban. ¿Era por asociación a Enrietta? Un hombre se acercó llamando su atención hasta donde estaban.

			—¡Señor! —dijo sin aliento—. Unos hombres quieren huir de la ciudad por la puerta sur.

			—Está bien, vamos —asintió Pelayo mirando de reojo a Enrietta, que sonrió divertida.

			La comendadora indicó por señas a sus hombres que la siguieran. Dom, con la espada ligeramente ladeada y aspecto desaliñado se unió a ellos. Resultaba fuera de lugar, casi como un ladrón callejero. En otro momento hubiera expresado su malestar, pero tras lo sucedido, pensó que cualquier ayuda era bienvenida, aunque viniera de alguien que no cumplía demasiado bien con las normas. Después de todo, parecía que él estaba destinado a romperlas todas.

			Un grupo de cacereños, con los carros cargados con sus pertenencias, se enfrentaban a los soldados de las puertas, los cuales cerraban el paso. El sereno reconoció a Íñigo entre ellos. Frunció el entrecejo. ¿Qué era lo que pretendía? Se situó junto a los soldados pidiendo silencio, pero lo único que logró fue recibir un empujón. Se levantó furioso, pero antes de que pudiera reaccionar, Dom, de un salto, se plantó frente a los agitadores. Desenvainando su espada cortó de un mandoble las cinchas de las mulas que tiraban los carros. Sin dejar de moverse, corrió entre los carros cortando las ataduras que sujetaban las cargas. Al llegar junto al último envainó su espada y se apoyó con gesto indolente. La carga de los carros cayó estrepitosamente. Al ver la media sonrisa en el rostro de Enrietta, Pelayo tuvo que contener la suya. Aquel tipo era un auténtico camorrista. Empezaba a caerle muy bien. El sereno sacudió la cabeza: «¡Por todos los dioses! ¿Cuándo me he vuelto tan rebelde?».

			Decidió aprovechar que ahora tenía la atención de los comerciantes. De un salto se subió al primer carro y vociferó para conseguir que se callaran. Sorprendidos por la reacción del sereno, todo el mundo se volvió hacia él.

			—¡Íñigo! —gritó señalando al interpelado.

			El comerciante se encogió asustado. Incluso Enrietta tuvo que reconocer que ahí arriba, vestido de negro, con su piel oscura y los ojos verdes brillando con fiereza, Pelayo resultaba imponente.

			—¿Qué pretendes hacer? —la voz del sereno sonó como un trueno. Íñigo dio un paso atrás.

			—Yo… yo… ¡no quiero morir aquí! —tartamudeó el comerciante.

			—¿No quieres morir aquí? —recalcó Pelayo— ¿Tan importante es el lugar de tu muerte que por eso los conduces a ella?

			—¡No, no es cierto! —chilló Íñigo.

			—¡Si os marcháis perderéis la protección de la ciudad! —replicó Pelayo. El resto de la caravana se volvió hacia él—. Fuera de estos muros no hay nadie que pueda protegeros. Aquí podéis contar con el escudo y con los hechizos de Álvaro.

			—¡Él se ha marchado! ¡Nos ha abandonado a nuestra suerte! —insistió Íñigo.

			—También nos tenéis a nosotros, que os protegeremos con nuestras vidas —dijo Pelayo ignorando a Íñigo. Los comerciantes se miraron entre sí. El miedo nublaba su juicio, Pelayo lo vio reflejado en sus rostros, así que decidió continuar—: Si os queréis ir, podéis hacerlo, pero valorad nuestro esfuerzo por protegeros. Haremos cuanto esté en nuestras manos por manteneros a salvo.

			Los miembros de la caravana se revolvieron inquietos. Parecían avergonzados por sus acciones. Todos menos el ladino comerciante.

			—Quizá deba recordarte, Íñigo, que él no nos ha abandonado. Se ha marchado para enfrentarse solo a nuestro enemigo. ¿Harías eso tú por ellos? —gritó Pelayo señalando a los que iban a marcharse con él.

			Íñigo no respondió, se limitó a mirar furioso a Pelayo. Algunos comerciantes empezaron a recoger sus cosas y regresaron a sus casas. Pelayo saltó del carro y se dirigió a las puertas, donde los soldados se cuadraron ante él con renovado respeto.

			—Si alguien intenta salir, decidle que debe obtener un pase de la comendadora o mío, ¿entendido? —ordenó Pelayo.

			—¡Sí, señor! —respondió el capitán de la guardia.

			Pelayo asintió y dio media vuelta para regresar a la Plaza Mayor. Se sentía cansado y asqueado. ¿Tendría que batallar en el interior de la ciudad y no solo fuera? Eso no tenía sentido. Enrietta y Dom se situaron a su lado. Dom no había borrado esa sonrisa suya ladeada que, en opinión de Pelayo, lo hacía parecer más peligroso.

			—Buen discurso, sereno —alabó Dom—. Menos mal que se te dan bien las palabras, porque vas a tener que seguir hablando —añadió señalando con la cabeza a un mensajero que se acercó a él con la cara sofocada.

			—¿Qué ocurre, muchacho? —preguntó Pelayo.

			—El barón os pide que os reunáis con él en el Palacio de los Golfines de Arriba —respondió el mensajero jadeando por el esfuerzo.

			Pelayo asintió y miró a sus compañeros.

			—Ten cuidado, sereno, te estás colocando en una posición de mucho poder —advirtió la comendadora.

			—Tienes razón —susurró Pelayo. No quería que los soldados o la gente de la ciudad oyeran que reconocía sus dudas—. Deberías ser tú quien se hiciera cargo. ¿Me acompañáis?

			—No, tú eres de esta ciudad, la conoces y sabes lo que estás haciendo. Me quedaré al cargo mientras te reúnes con don Baldomero —dijo Enrietta.

			—No estoy preparado —dijo Pelayo.

			—Lo estás más de lo que crees —replicó Dom dándole una palmada amistosa en el hombro—, pero es mejor que otro se quede al cargo.

			Enrietta lanzó una mirada de advertencia al caballero.

			—Mi señora, está capacitado, pero no tiene experiencia en estos asuntos; necesitará vuestra ayuda —pidió Dom.

			Pelayo se sorprendió ante la formalidad de su ruego. Tenía la impresión de que era un desvergonzado a quien le importaban muy poco las normas. Empezaba a creer que últimamente se equivocaba demasiado juzgando a las personas.

			Enrietta dulcificó su dura expresión y asintió. Se puso en marcha obligando al sereno a correr tras ella mientras Dom cerraba la marcha.

			No tardaron en llegar al palacio. Los guardias corrían de un lado a otro preparando defensas. Del mismo modo que ocurría en la ciudad, todo el mundo parecía muy atareado. En la sala del palacio encontraron al barón. Había ordenado que le trajeran una mesa que había inundado de mapas. Él permanecía de pie estudiándolos con atención. Ni siquiera alzó la vista cuando Pelayo y sus dos compañeros se situaron a su lado.

			—He oído que has tenido problemas en la puerta sur —dijo el barón.

			—Si, señor, verá usted…

			—No te disculpes, no es propio de un líder. Después de todo, lo has solucionado, ¿no es cierto? —interrumpió el barón.

			Pelayo se limitó a asentir.

			—No será el último enfrentamiento, pero ya nos ocuparemos de ello cuando sea el momento, ese será el menor de nuestros problemas —dijo don Baldomero dando por zanjado el asunto—. Lo que me inquieta es este mapa.

			Los tres caballeros se inclinaron sobre la mesa del barón. El mapa que el hombre señalaba mostraba las puertas de la ciudad, los accesos, las almenaras y todos los puntos de defensa de la ciudad. Pero unas marcas sobre diversos puntos de la muralla llamaron la atención del sereno.

			—¿Qué son? —preguntó Pelayo.

			—No estoy seguro —respondió don Baldomero.

			—Túneles de escape —dijo Dom acariciándose la barbilla. Pelayo casi se sorprendió al verlo sin esa sonrisa pícara que parecía acompañarlo a todas partes.

			—¿Estás seguro? —preguntó Enrietta.

			—Sí, comendadora. En Padova, Padua, como la llamáis vosotros, tenemos una muralla similar. En el mapa de las defensas, los túneles de escape aparecen marcados con los mismos símbolos —explicó Dom.

			Pelayo no sabía cómo interpretar las reacciones del hombre. Parecía demasiado pensativo; una actitud que no cuadraba mucho con su forma de actuar, al menos desde que lo había conocido.

			—¿Qué te preocupa? —preguntó Enrietta.

			«Esa mujer es directa», pensó Pelayo ocultando su sonrisa.

			—Hay muchos. Si el enemigo descubre alguno de ellos estamos perdidos —explicó Dom.

			Enrietta se quedó mirando al hombre con la ceja arqueada.

			—Comendadora, si existen tantos pasadizos es muy fácil que los cacereños los conozcan. Si alguien huye y es capturado, lo más probable es que Dante averigüe cómo entrar en la ciudad a través de uno de estos túneles —dijo Dom.

			—En ese caso tendremos que preocuparnos de que nadie salga de la ciudad —dijo don Baldomero—. Estableceré el estado de sitio hasta nueva orden.

			—Eso solo instigará todavía más a los descontentos —advirtió Enrietta.

			—Mejor, así sabremos quién es un posible traidor —sentenció don Baldomero.

			La voz amarga del barón y el resquemor que permitía entrever sorprendió a los caballeros. Una sospecha despertó en el sereno; miró a su alrededor.

			—No está —gruñó el barón percatándose del gesto de Pelayo.

			—¿Quién? —gruñó Enrietta arqueando de nuevo la ceja al sentir que se estaba perdiendo algo.

			—Miguel —susurró Pelayo sin apartar los ojos del barón.

			—¿Quién? —insistió Enrietta empezando a enojarse.

			—Miguel de Cervera y Sebastián, caballero de la Orden de Calatrava y mi asistente a cargo de imponer la ley que dicto —explicó don Baldomero.

			La voz del barón se apagó desprovista de su habitual energía. Pelayo fue consciente de su abatimiento por primera vez. ¿Los habría traicionado? El brillo ausente en los ojos del barón hizo pensar al sereno que eso creía don Baldomero. Se estremeció al pensar qué ocurriría si se reunía con los hechiceros. Tampoco había ni rastro del prior. Etienne, Alice y María habían desaparecido de la ciudad. Si Miguel se había unido a ellos tenían un serio problema. Dom tenía razón; demasiada gente conocía los pasadizos. Defender esa ciudad iba a resultar mucho más difícil de lo que esperaba. Incluso con las defensas de Álvaro se estaban enfrentando a un problema sin solución. La mirada del barón se cruzó con la de Pelayo. Ambos hombres habían llegado a la misma conclusión.

			—Uno menos del que preocuparse —dijo Enrietta sobresaltando a todos.

			Los tres hombres se volvieron hacia ella para descubrir un brillo rebelde en los ojos.

			—Puede que no lo logremos, pero no nos vencerán sin presentar batalla —aseguró la comendadora—. Dom, encárgate de organizar patrullas de vigilancia; Pelayo, inspecciona los pasadizos y averigua hacia dónde conducen; Barón, aquí tendremos nuestro centro de mando. Si encontramos una forma de evacuar la ciudad la usaremos, pero llegado el momento espero que estas paredes puedan albergar a tantos refugiados como podamos defender.

			La sonrisa del barón devolvió el color a su rostro. Dom y Pelayo asintieron y se marcharon a cumplir con su cometido. Don Baldomero observó a los dos hombres marcharse con paso firme. A su lado, Enrietta se volvió hacia el mapa para estudiarlo de nuevo. Encontrarían la forma de vencer al enemigo.

		


		
			Capítulo xiii
Aroma a violetas

			El aire cálido del mediodía acariciaba su rostro revolviendo su pelo habitualmente mejor peinado y más limpio. Tras dos días a caballo su aspecto debía ser deplorable. Se atusó el pelo y bebió un poco de agua guardando la que le quedaba. Todavía tenía por delante un largo camino que recorrer hasta llegar a la zona donde suponía que Dante había montado su campamento. Desde la muralla le había dado la impresión de que estaba cerca del embalse de José María de Oriol —al menos así es como se llamaba en su Cáceres natal—. Aquella zona era un buen lugar para establecer un campamento, aislada y a la vez a la vista, por lo que resultaba difícil acercarse sin ser avistado. Se acarició la barbilla pensativo. Otra vez la incipiente barba lo molestaba. En ese mundo parecía que siempre tenía que olvidarse de su aspecto. Pero desde luego ese era el menor de sus problemas. Debía averiguar cómo acercarse hasta el enemigo. Aunque quizá tampoco eso era su máxima prioridad. Lo fundamental era encontrarlo sin que se diera cuenta de su presencia.

			Su desarrollado sentido de la orientación lo conducía hábilmente hacia su destino. Descubrió, además, un apoyo fundamental, algo que había empezado a comprender. El dulce aroma a violetas de Helena se volvía más perceptible a cada paso que daba en la dirección correcta. Se percató de ello cuando, dando un pequeño rodeo para salvar un barranco en el camino, dejó de sentir su aroma. Por fortuna, desde que había retomado el sendero, había vuelto a olerlo. Su esencia lo guiaba y lo animaba a continuar venciendo el temor que una y otra vez volvía a atenazar su corazón. Conducía a su montura con paso hábil. Sonrió al recordar lo poco que le había gustado tener que cabalgar. En dos días se había acostumbrado de tal forma que le parecía lo más natural del mundo. Acarició la crin del animal que reanudó el paso satisfecho.

			Permitiendo que el caballo siguiera su camino se centró en sus propios pensamientos. La oscuridad que había percibido alrededor de Helena era muy intensa, tanto que había empezado a dudar de sí mismo. No era ningún hechicero experimentado; a duras penas se sentía un hechicero. A pesar de ello se dirigía a enfrentarse con el que se consideraba el hechicero más poderoso de aquella época. Un hombre al que Enrique no había podido derrotar y él, ingenuamente, caminaba a su encuentro como si pudiera rescatar a Helena y lograr que Dante se rindiera. La fragancia de Helena se volvió más intensa, como si quisiera animarlo y protegerlo, esto hizo que interrumpiera su turba mental de desesperación que amenazaba con arrollarlo.

			Una y otra vez volvía a su mente la frase de Helena sobre su esencia. ¿Por qué era tan importante? ¿Por qué se había puesto en guardia cuando él lo descubrió? Tenía la impresión de que si respondía a esa pregunta resolvería muchos de sus problemas. Por desgracia no tenía la menor idea de cómo averiguarlo.

			Siguió cabalgando mientras daban vueltas en su cabeza las nuevas preocupaciones hasta que la luz del sol empezó a debilitarse al esconderse el astro por el oeste. Levantó la vista sobresaltado y se dio cuenta de que estaba mucho más cerca de lo que había pretendido.

			Intentó resguardarse entre la agreste vegetación maldiciéndose en silencio por su imprudencia. Condujo al caballo hasta unos matorrales. Esperaba que nadie lo hubiera visto. Permaneció unos minutos inmóvil guardando el más absoluto silencio. Casi podía oír el rumor del campamento; al menos era lo que sospechaba. No escuchó ningún otro ruido. Se quedó mirando a su montura. No podría acercarse con ella. Siguiendo de nuevo su instinto sujetó la cabeza del animal y ordenó que regresara con cuidado a la cuadra de su amo. El caballo sacudió la cabeza y se alejó cabalgando con paso firme pero lento, como si fuera consciente del peligro.

			Álvaro volvió a examinar el lugar: todo parecía en calma, así que llegó a la conclusión de que nadie se había percatado de su presencia. Respiró profundamente llenándose los pulmones con el aroma de violetas. La presencia de Helena, tan intensa, el convencimiento de que estaba tan cerca y su determinación de no abandonarla, le proporcionaron el valor necesario para renunciar a la seguridad de su escondite.

			Deslizándose con cuidado entre los matorrales se aproximó al campamento con lentitud. Conforme se acercaba, empezó a oír la algarabía del gentío, el ruido de los caballos y el trajín típico de una multitud. Tanto por los comentarios de Helena como por los de Pelayo o incluso Enrique, había creído que tan solo un pequeño puñado de personas eran hechiceros en todo Terramonte. Pero por el ruido que podía oír, había mucha más gente de la que imaginaba. Intentando no pensar en lo que eso implicaba siguió arrastrándose hacia su objetivo.

			Cuando estuvo lo suficientemente cerca observó el campamento con atención. Habían instalado varias tiendas, algunas de las cuales estaban vigiladas por hombres armados con arcos y lanzas. La mayoría de las personas que pudo ver moviéndose por el campamento tenían un aspecto más parecido al de un guerrero que al de un hechicero, con una o dos espadas colgadas al cinto, un escudo a la espalda, un casco que cubría la cabeza, el cuello y el rostro, y protecciones en las principales articulaciones. Algunos, además de las espadas, portaban arcos y carcaj en vez del típico escudo. Álvaro dedujo que todos ellos debían ser soldados al servicio de los hechiceros. Aunque no poseyeran facultades mágicas parecían bien entrenados y eran un grupo muy numeroso. Si lograban llegar a Cáceres, los lugareños no podrían defenderse ante su ataque, aun contando con las fuerzas de don Baldomero.

			Se fijó en un grupo mucho más reducido que se encontraba cerca de la tienda más grande y protegida de todo el campamento. Su aspecto resultaba elegante en comparación a los toscos soldados. Aparentemente parecían desarmados, iban vestidos con pantalones holgados, camisa con cuello chino que le recordaron vagamente a las vestimentas orientales y botas de cuero. Miraban a los guerreros con expresión de superioridad.

			Uno de los miembros de aquel pequeño grupo dijo algo al resto y se dirigió hacia otra tienda custodiada por dos soldados armados hasta los dientes. La esencia de Helena era tan intensa que Álvaro supo de inmediato que era ella a quien custodiaban los guardias. El hechicero —Álvaro estaba convencido de que aquel hombre lo era— entró en la tienda y al momento se oyó un ruido que hizo pensar a Álvaro en una bofetada. Fue a precipitarse empujado por la ira cuando vio salir al hombre de la tienda acariciándose la mejilla y maldiciendo en voz baja. Se alejó perdiéndose entre las tiendas para evitar las carcajadas de sus compañeros. Álvaro respiró aliviado al saber que Helena no había recibido el golpe.

			Centró su atención en la tienda, al instante sintió la tentación de intentar comunicarse con Helena pero, temiendo que los otros hechiceros pudieran detectar su magia, se contuvo y se acercó con sigilo. Procuró mantenerse oculto entre la vegetación, fuera del alcance de las miradas de un reducido grupo de soldados que se habían situado en la parte trasera de la tienda donde retenían a Helena.

			Se detuvo para volver a observar al grupo. Al descubrir la tienda custodiada por los hechiceros había pensado dar un rodeo y alcanzarla desde la parte trasera. Sin embargo, la presencia de aquellos soldados frustraba su plan. Viendo que tan solo eran cinco decidió aproximarse lo suficiente como para dejarlos inconscientes usando un sencillo conjuro. Pensó, convencido, que podría evitar el ruido de su caída. Con un poco de suerte lograría entrar en la tienda sin que nadie lo descubriera.

			Estaba centrado en su objetivo cuando de repente el aroma a violetas se perdió sofocado por otro olor mucho más penetrante. El hechicero temió lo peor. Temblando, Álvaro dirigió su atención hacia el origen de ese intenso perfume.

			Su mirada se cruzó con la de una mujer cuyos ojos negros se enlazaron con los suyos. En ese momento el mundo dejó de girar para Álvaro. La larga melena negra de la mujer caía sugerentemente hacia su cadera resaltando sus curvas perfectas. Su piel morena relucía a la luz de la luna, adornada con un escaso vestido de piel de algún animal desconocido. Con movimiento sensual se acercó a una antorcha como si quisiera besar el fuego con sus labios carnosos y brillantes. Álvaro permanecía inmóvil, hipnotizado por la belleza exuberante de la hechicera. Un deseo irrefrenable se adueñó de él, sintiendo que, si no la besaba en ese instante, si no la poseía para siempre, moriría lentamente.

			—¿Quién eres, hechicero? ¿Qué estás haciendo aquí? —susurró una voz femenina en su cabeza. Álvaro, extasiado por la voz, no respondió, implorando que continuara hablando.

			El hechicero sentía arder su pecho. Solo quería que aquella voz hablara más, que dijera que lo amaba. Deseaba rodear a la mujer con sus brazos, tomarla allí mismo y yacer juntos el resto de su vida. No recordaba cual era el motivo por el que había ido a aquel lugar, pero no le importaba. Nada que no fuera ella era real, solo existía ella. Álvaro quiso ponerse en pie y correr a sus brazos, pero algo lo forzaba a mantenerse oculto en el follaje. Usando toda su fuerza de voluntad, logró preguntar su nombre.

			—Magdalena —susurró la voz en su interior.

			«Magdalena», repitió Álvaro acariciando cada una de las sílabas en su cabeza. Jamás había oído un nombre tan hermoso. Cualquier otro nombre que no fuera ese sonaba vulgar. El nombre de Helena le vino fugazmente a la cabeza, ¿qué clase de nombre era ese? Corriente, horrible, ni punto de comparación con Magdalena.

			La mujer sonrió al oír el eco del nombre de Helena, de alguna forma lograba escuchar retazos de los pensamientos de Álvaro, pero qué importancia tenía. Él quería desnudar su cuerpo y su alma ante Magdalena. Anhelaba mostrar todos sus secretos, enseñar a esa mujer la clase de hombre que era, de hechicero, de amante… y volverla loca entre sus brazos.

			Forzando cada músculo para lograrlo, Álvaro se puso en pie. Los soldados que rodeaban a Magdalena se pusieron en guardia, pero ella los envió lejos. Álvaro se alegró; su amor no necesitaba de espectadores. Aunque no le importaba proclamar a los cuatro vientos que la amaba, la quería solo para él. La deseaba como nunca había deseado a nadie, con una lujuria y una pasión exacerbadas que amenazaban con consumirlo si no la tenía entre sus brazos allí mismo. Incluso su corazón parecía a punto de estallar abrasado por un extraño calor, tan intenso que creyó quemarse.

			Álvaro desvió la mirada hacia su pecho al sentir el agudo dolor de la quemadura. Su colgante parecía haber sido forjado en aquel mismo instante. Brillaba con el color del fuego como si fuera a arder en cualquier momento. Sorprendido intentó arrancárselo, pero tan solo logró quemarse las manos. Desesperado miró a Magdalena. La hechicera sonrió y exigió que se lo quitara.

			—Regálamelo —susurró Magdalena.

			Álvaro intentó desesperadamente sujetar el collar y arrancárselo del cuello. Si Magdalena se lo pidiera se cortaría la garganta para poder entregárselo en prueba de su devoción. Gritando de dolor mientras sus manos se quemaban, Álvaro cayó de rodillas al suelo.

			De repente aquel extraño viento que había borrado de su mente volvió a levantarse arremolinándose a su alrededor. El hechicero, sorprendido, contempló sus manos quemadas. Al levantar la mirada pudo ver a la hechicera gritando desencajada. Parecía intentar acercarse a él, pero el viento se lo impedía.

			Álvaro todavía respiraba con agitación, pero su cabeza empezó a despejarse. Se dio cuenta de que, de algún modo, lo había hechizado. Se maldijo mil veces por haber fallado a Helena de aquella forma.

			Una vez que recuperó el control y sintiéndose furioso por lo ocurrido, hizo que el viento se arremolinara sobre la hechicera y la lanzó contra la hoguera que ardía frente a ella. Incapaz de defenderse ante la rapidez y la fuerza del ataque de Álvaro, Magdalena cayó sobre el fuego. La hechicera se retorció de dolor sujetándose el rostro con las manos mientras no dejaba de gritar hasta que se desmayó. Álvaro la apartó del fuego para evitar que siguiera quemando su rostro y la dejó inconsciente en el suelo.

			Por fortuna, aquel viento del silencio que tanto había temido los había envuelto y su combate había pasado desapercibido para el resto de los hechiceros. No obstante, recordó a los dos guardias que custodiaban a Helena. Ellos permanecían de pie inmóviles ante la tienda mirando hacia el frente como si no hubieran visto nada de lo sucedido. Siguiendo su instinto decidió arriesgarse y se dirigió hacia la tienda. Con paso firme cruzó la puerta esperando que los dos soldados intentaran detenerlo, pero los guardias continuaron impávidos como si fueran ajenos a su presencia. Álvaro entró temblando, incapaz de creer en su suerte y temiendo que el viento que lo rodeaba se disipara en cualquier momento.

			Al oír sus pasos Helena levantó la cabeza y estuvo a punto de emitir un grito de sorpresa que logró contener en el último segundo. Álvaro corrió hacia ella y la desató. Quería contarle lo sucedido, quería pedirle perdón por abandonarla, pero sobre todo quería que lo perdonara por haberse dejado embrujar por aquella hechicera y haber faltado a su promesa de amarla para siempre a pesar de no habérselo jurado nunca. Cuando abrió la boca para hablar Helena selló sus labios con un beso.

			El aroma a violetas inundó la tienda devolviendo la serenidad a Álvaro, que quiso quedarse besándola para siempre. Consciente de que tarde o temprano descubrirían a Magdalena, cogió a Helena de la mano y abrió una brecha en la tienda con su espada. Se asomó con cuidado. Nadie los observaba, así que salieron para ocultarse rápidamente entre la maleza.

			El campamento permanecía en silencio todavía ajeno a lo sucedido. Álvaro y Helena suspiraron aliviados creyéndose a salvo cuando un grito desgarrador surco el aire revolucionando el asentamiento. Álvaro supo inmediatamente que Magdalena había despertado.

			Miró a Helena preocupado; ni de lejos estaban a salvo. Si los hechiceros eran la mitad de poderosos que Magdalena, él no estaba preparado para rechazarlos. Ni siquiera había descubierto cómo había convocado al viento del silencio y no estaba seguro de ser capaz de repetir semejante hazaña. Sujetó a Helena de la mano con fuerza y la arrastró entre la maleza intentando alejarse del campamento. Corrieron en silencio huyendo del enemigo en dirección a Cáceres aun a sabiendas de que podían adivinar sus intenciones. Álvaro seguía temblando preso de un terror que aprisionaba su corazón. Conforme se alejaban, empezó a tranquilizarse y comprendió que su pavor era fruto de la presencia de Dante.

			De repente, a su espalda pudieron oír el ruido de los cascos de caballos. En el último momento consiguieron ocultarse de una de las patrullas que habían salido en su busca. Álvaro, más calmado y con la mente despejada, la observó con detenimiento. Parecía estar formada por un hechicero y cinco soldados. Si el grupo que había visto eran los únicos hechiceros del campamento debería haber unas nueve patrullas contando que Magdalena estuviera en condiciones de salir en su busca.

			—Creo que nos estarán dando caza unas nueve patrullas y en todas ellas habrá un hechicero —susurró Álvaro.

			—¿Serías capaz de derrotarlos? —preguntó Helena.

			—No estoy seguro, a duras penas he podido rechazar el ataque de Magdalena —respondió preocupado.

			—¿Magdalena? ¿Qué pasa, es que te has entretenido a confraternizar? —preguntó Helena quisquillosa y frunciendo el entrecejo.

			—Es una larga historia y no creo que sea el momento —protestó Álvaro.

			—Está bien —susurró Helena en tono que dejaba muy claro que no lo iba a olvidar tan fácilmente. Y añadió—: Será mejor que vayamos en la dirección de la patrulla que nos ha adelantado. Va hacia Cáceres.

			—¿Estás loca? Eso sería saltar de la sartén para caer en el fuego —replicó Álvaro.

			—No, te equivocas, ellos no saben que han pasado a nuestro lado y no creo que otra patrulla los siga. Sería absurdo que todos se dirigieran en la misma dirección cuando no saben por dónde hemos huido —rectificó Helena.

			La explicación parecía verosímil, así que Álvaro optó por seguir su plan. Después de todo, ella tenía mucha más experiencia que él en estas cuestiones. Siguieron a la patrulla procurando pasar desapercibidos. Al cabo de media hora ya no se escuchaban los sonidos del campamento, pero tampoco oían los cascos de la patrulla a la que seguían. Helena tuvo que detenerse varias veces para buscar el rastro.

			Aliviados por haber conseguido llegar tan lejos sin ser vistos, empezaron a creer que serían capaces de huir del enemigo. Una risa tétrica a su espalda hizo que se revolvieran como si hubieran atravesado sus corazones con el frío acero de una espada.

			Se encontraron frente a frente con Magdalena, que se erguía ante ellos hinchada por la rabia y deformada por el fuego. Las llamas habían lamido su rostro antes bello como si quisieran mostrar el verdadero aspecto de su alma. Álvaro supo que jamás permitiría que huyeran. Su esencia antes embriagadora, aunque excesivamente dulce, había cambiado. Ahora no quedaba nada del dulzor; predominaba un olor agrio que recordaba vagamente al azufre. Entonces comprendió por fin por qué Helena se había puesto a la defensiva cuando susurró que olía su dulce aroma a violetas.

			Aquella era la esencia que destilaba cada ser vivo del universo, un aroma personal e intransferible que permitía adentrarse en su alma. Aquel descubrimiento, lejos de complacerlo, produjo en Álvaro un escalofrío fruto del pánico. Si conocía la esencia de una persona podría hechizarla de tal forma que sería un mero títere en sus manos. Supo que aquello era a lo que se refería Enrique cuando mencionó la esencia de la magia. Rogando para que no muchos hechiceros supieran de su existencia, Álvaro fue consciente de que se vería obligado a usar ese poder contra Magdalena si quería salir victorioso. Sin embargo, no se sentía preparado. Temía que el alma de la mujer quedara rota en mil pedazos y era algo que trataría de impedir a toda costa. Miró fugazmente a Helena empezando a trazar un plan de huida.

		


		
			Capítulo xiv
No mires atrás

			Álvaro echó otro vistazo a Helena de reojo. Era consciente de que no quedaba mucho tiempo antes de que otra patrulla los alcanzara, pero no encontraba la forma de comunicarle sus planes. Antes de que pudiera reaccionar, Magdalena lanzó un hechizo sobre ambos. Álvaro tuvo el tiempo justo de levantar un escudo y lograr detener las llamas que los rodeaban. Podía notar que sus fuerzas se agotaban rápidamente. Comprendió que no tenía más remedio que seguir adelante con su plan por muy arriesgado que fuera y esforzarse al máximo. Cuando Magdalena tuvo que detener las llamas para no consumirse en el hechizo, el hombre aprovechó el respiro y se interpuso entre Magdalena y Helena.

			—¡Corre, Helena! ¡Regresa a Cáceres y defiéndela! —ordenó Álvaro empujando a la joven. Helena permaneció inmóvil incapaz de abandonarlo—. ¡No es tiempo para heroicidades! ¡Ve con Gerard! —insistió—. ¡Corre y no mires atrás!

			Algo en el tono de Álvaro impulsó a Helena a obedecer. Sentía el corazón desgarrado por tener que abandonar a Álvaro. La joven corrió con todas sus fuerzas mientras oía gritar a la bruja. Resistiendo el impulso de volverse siguió corriendo hasta que quedó fuera de la vista de ambos contrincantes.

			Se detuvo un momento para recuperar el aliento, las lágrimas rodaban por sus mejillas. Deseaba de todo corazón que Álvaro tuviera un plan; que cuando pidió que huyera no fuera simplemente para protegerla. Por otro lado, sabía que tenía razón instándola a defender Cáceres. Cuando la capturaron, pudo comprobar que el ejército de Dante era mucho más numeroso de lo que había imaginado. Si Álvaro no podía detenerlos la ciudad entera perecería ante la locura de aquel hechicero. Se estremeció al pensar en él. Tan solo lo había visto una vez y había bastado para saber que no quería volver a verlo en su vida.

			Al salir de la cueva de Enrique junto a Álvaro, este había desaparecido por arte de magia. Intentó buscarlo por todas partes, desesperada, pero se había evaporado junto con sus esperanzas de derrotar al hechicero que había asesinado a su familia. Preocupada por él se descuidó y unos soldados al servicio de Dante la capturaron dejándola inconsciente.

			Había despertado en un campamento rodeada por un extraño grupo. Vestían con pantalones holgados, camisa con cuello chino y botas de curabe —un lobo difícil de capturar por su extremada astucia—. En apariencia estaban desarmados. Sin embargo, un temor se apoderó de su alma y quiso huir desesperadamente. Empezó a forcejear con las cuerdas intentando liberarse, lo que provocó que llamara la atención del grupo. Riendo burlonamente uno de ellos se marchó para regresar acompañado de un hombre que heló su sangre con solo mirarla. Casi tan alto como Álvaro era el doble de fornido. Con el cabello negro ribeteado de gris, largo hasta la cintura, piel blanca como la porcelana, ojos verdes y rostro anguloso, Helena tuvo que reconocer que era muy atractivo, de hecho, irradiaba un aura especial que la excitaba.

			El hombre se acercó caminando pausadamente. Acariciando el cabello de Helena preguntó su nombre y ella respondió contándoselo todo, incluso la desaparición de Álvaro. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, Helena necesitaba que aquel hombre supiera lo que había ocurrido y dijera que todo estaba bien, que ella era valiente y hermosa. Necesitaba tanto su aprobación como su amor. Deseaba desesperadamente que la abrazara y que la amara para siempre. El hombre rio cuando ella terminó su relato y de alguna forma su risa, fría y cortante como el acero de una espada, rompió el hechizo. Helena sintió repugnancia y se reprendió a sí misma por haber caído en la trampa del hechicero, porque ahora estaba convencida de que en aquel extraño grupo había brujos y no unos cualquiera.

			—Dante —susurró la joven.

			El hombre se dio la vuelta como si un rayo lo hubiera alcanzado. Inspeccionó a la joven con renovado interés.

			—Es sorprendente que hayas sido capaz de hablar cuando no te lo he ordenado y aún más que hayas adivinado mi nombre —murmuró el hechicero paseándose a su alrededor.

			—Mataste a mi familia y juré vengarlos —advirtió Helena con un deje de rabia en la voz.

			No comprendía muy bien lo que había sucedido, pero se daba cuenta de que él la había hechizado y ella había caído rendida a sus pies revelando la existencia de Álvaro; algo que no se perdonaría jamás. Aquel hombre le había arrebatado a sus seres más queridos y estaba convencida de que mataría a Álvaro en cuanto lo viera. Su único consuelo era que el hechicero había desaparecido de la faz de Terramonte. Esperaba que, si ella no había sido capaz de encontrarlo, Dante tampoco lo hiciera.

			—La hija de Telmo, un simple guerrero. Sin embargo, noto en ti más poder del que deberías tener —murmuró Dante sujetando la barbilla de Helena y levantando su cara hasta que ambos se miraron fijamente a los ojos.

			Helena sospechó que estaba intentando hechizarla de nuevo. Desesperada buscó un refugio en su mente, un lugar donde el brujo no pudiera atraparla. De repente se encontró pensando en Álvaro; recordó sus hermosos ojos negros mirándola con tristeza cuando ella había gritado que odiaba a los hechiceros. Cerró los ojos con fuerza intentando recordar cada uno de los detalles, su camisa negra, su colgante, sus labios sedosos y su piel tostada que invitaban a ser acariciada. Podía oír la voz de Dante intentando penetrar sus defensas, pero había logrado esconderse en Álvaro de tal forma que la voz del hechicero sonaba lejana, como si proviniera de otro mundo.

			De pronto un dolor lacerante en el estómago la devolvió de golpe al mundo real. Dante volvió a golpearla en el estómago y la joven estuvo a punto de devolver allí mismo. Sin embargo, a pesar del dolor, esbozó una sonrisa sabiendo que había vencido al brujo. Pudo ver la rabia en sus ojos y creyó que moriría apaleada. Sintió una profunda tristeza al saber que no volvería a ver a Álvaro, pero siguió sonriendo satisfecha por su victoria. Los golpes se detuvieron. Helena alzó la vista. La fría mirada de Dante heló su sangre. Tuvo un mal presentimiento.

			—No, no voy a matarte hoy, todavía puedes servirme, serás el reclamo perfecto para que él venga a mí —sospesó el hechicero.

			Helena se revolvió aterrada, consiguió zafarse de uno de sus captores y agarrar su espada. Entonces se enfrentó a Dante. El hombre alargó el brazo y, sin tocarla, levantó a Helena en el aire. La guerrera sintió una enorme fuerza que la aprisionaba comprimiendo sus costillas y amenazando con romperla en mil pedazos. Bien, si moría no podría utilizarla contra Álvaro. En su fuero interno sonó una carcajada que se apagó al desmayarse.

			Helena sintió un fuerte dolor de cabeza cuando recuperó la consciencia. Con lentitud intentó enfocar la vista sin hacer movimientos bruscos. Estaba atada al poste de una tienda de campaña. En el exterior se oía el típico bullicio del campamento. Sospechaba que Dante no tardaría en volver y se preparó mentalmente, tanto para rechazar su poderosa voz como para provocarlo de tal forma que terminara matándola.

			Suspiró maldiciendo su suerte; no tenía ningún deseo de morir, pero no permitiría que Álvaro cayera en manos del brujo por su culpa. En el fondo de su corazón estaba convencida de que él regresaría a buscarla y haría lo posible por impedirlo.

			Un hombre entró en la tienda sacándola de sus funestos pensamientos. Vestía de forma similar a Dante y también iba desarmado, por lo que Helena dedujo que era uno de los hechiceros. Realizó un leve movimiento de manos y las ligaduras cayeron de las manos de la joven liberándola. Ahora que conocía el poder de los hechiceros no permitió que el brujo tuviera la más mínima posibilidad de hechizarla y le propinó una sonora bofetada. El hombre volvió a atarla con un simple gesto y se marchó furioso dando la espalda a Helena. Suspiró aliviada; no se sentía con fuerzas de rechazar a nadie por el momento, pero quizá su osadía podría hacer que creyeran que estaba totalmente recuperada.

			De pronto un extraño silencio invadió la tienda. Los ruidos propios del campamento habían cesado, lo que no era normal ya que, incluso cuando dormían, se podía oír a los guardias patrullar. Algo extraño ocurría, pero no lograba adivinar qué podía ser. Cuando Álvaro entró en la tienda Helena sofocó un grito de asombro y admiración. En cuanto el hombre la desató ella se lanzó a sus brazos y lo besó apasionadamente, algo que tenía ganas de hacer desde que lo viera por primera vez.

			Después lograron huir milagrosamente para terminar enfrentados a aquella bruja. Se recordó mentalmente que debía preguntar a Álvaro cómo sabía su nombre. Si volvían a encontrarse. Sacudió la cabeza intentando aclararse; no era un buen momento para dejarse llevar por los celos ni por ese tipo de pensamientos.

			Se sintió mejor, por lo que iba a reiniciar su carrera cuando la asaltó una idea. Juntando sus labios y usando sus dedos silbó llamando a su caballo. Agudizó el oído y al poco rato pudo oír el galope de dos monturas. Ocultándose entre los matorrales, por si algún soldado de Dante había tenido la brillante idea de seguir a sus caballos, contempló como los dos corceles acudían a su llamada.

			Siguiendo un súbito impulso ató el caballo que había prestado a Álvaro en un pequeño olivo. Esperaba que el hombre lo encontrara de regreso a Cáceres. Había demostrado que era un gran guía y esperaba que sus pasos lo llevaran hacia ella. Las palabras de Álvaro regresaron a su mente. ¿Pidió que encontrara a Gerard? El comendador no estaba en Cáceres sino en Granadilla. Tendría que dar un rodeo considerable pero, por otro lado, ¿qué iba a lograr ella sola? Necesitaba ayuda. Quizá Gerard había conseguido que el Consejo de los Siete lo escuchara. En ese caso tenía que contarles lo que estaba sucediendo. Antes de espolear a su caballo echó una última mirada hacia donde suponía que se encontraban los dos hechiceros.

		


		
			Capítulo xv
El enfrentamiento

			Magdalena y Álvaro se miraron evaluando cada uno las fuerzas del otro. La mujer parecía una tigresa herida capaz de todo por venganza. La rabia y el dolor movían cada uno de sus músculos que aguardaban el momento oportuno para atacar. Álvaro, impávido, contemplaba a su oponente procurando mantener la calma. Respiró pausadamente para relajar cuerpo y mente. Si quería tener éxito debía mantenerse sereno y atento a las señales. Decidió dar una oportunidad a la hechicera antes de que fuera demasiado tarde.

			—No tenemos por qué luchar, no quiero hacerte daño —murmuró Álvaro procurando conferir calma a sus palabras.

			—Demasiado tarde, ¿no crees? —respondió Magdalena acariciándose el rostro.

			—Juntos podemos arreglarlo. Esto no tiene que acabar así —insistió Álvaro.

			—Sí, sí que tiene. Quiero destrozarte, quiero arrancarte cada trozo de piel, vas a pagar por lo que me has hecho —gritó la hechicera con la voz cargada de odio.

			—Me defendí de tu ataque, nada más —se excusó.

			—¿Te defendiste? No lo entiendes, ¿verdad? —susurró silbante cual serpiente viperina—. Tú no perteneces a nuestra élite. Eres un simple y vulgar hechicero que no me llega ni a la suela de los zapatos y sin embargo has logrado tocarme. Me has humillado delante de los míos y vas a lamentarlo.

			Instintivamente Álvaro se protegió justo a tiempo para rechazar el ataque de Magdalena. Lanzaba hechizos furiosa a diestro y siniestro debilitando el escudo del hechicero, quien tuvo que retroceder debido a la fuerza de los impactos. Con la frente perlada de sudor empezó a temer que no sería capaz de detenerla. Temblando por el esfuerzo y consciente de que se le estaban acabando las fuerzas, inspiró intentando sosegarse. Una extraña calma lo invadió y pudo ver lo que sucedía a cámara lenta. Magdalena lanzaba los hechizos tan rápido que había descuidado su propia defensa. Álvaro se percató de que cada vez que se preparaba, quedaba desprotegida durante un instante. Decidió aprovecharse de su error y, concentrándose en la esencia de la mujer, lanzó un hechizo de control. Pudo ver como el conjuro impactaba en la hechicera. Magdalena dejó caer sus manos con la mirada perdida hacia el infinito. Álvaro se estremeció consciente del poder que tenía sobre la mujer.

			Quería convencerla de que él no era su enemigo, aunque por la soberbia de las palabras de la hechicera estaba convencido de que no sería fácil. Decidió que lo primero que debía hacer era reparar el daño infligido. Se concentró de nuevo en la esencia de Magdalena y, recordando cómo era antes su rostro, dirigió su magia hacia la cara de la mujer. Trastabilló agotado y tuvo que apoyarse en un olivo. Cuando consiguió levantar la vista comprobó con satisfacción que el rostro de Magdalena volvía a ser el mismo; hermoso y cruel. Contemplándolo decidió arriesgarse y la liberó pese a que no estaba seguro de ser capaz de repetir la hazaña de nuevo.

			Magdalena parpadeó varias veces tratando de enfocar la vista. Desconcertada por la ausencia de dolor se palpó el rostro sintiéndolo libre de las marcas del fuego abrasador. Miró fijamente al hombre que sonreía con timidez sin comprender por qué lo había hecho. Sintió la tentación de aprovecharse de su ingenuidad y matarlo de un solo hechizo, pero algo la obligó a detenerse. Necesitaba saber más.

			—Has logrado poseerme y sin embargo te has limitado a hacer esto —murmuró la hechicera señalando su cara—. ¿Por qué?

			—¿Qué otra cosa querías que hiciera? No soy tu enemigo —respondió Álvaro.

			—Sí lo eres, de eso puedes estar seguro. Un oponente extraño y más poderoso de lo que creía —reconoció Magdalena.

			—Te equivocas, no estoy en contra de ti ni de nadie —insistió el hechicero.

			—¡Oh, claro! Todo el mundo tiene algo que desea fervientemente, aun a costa de los demás. ¿De verdad tú no tienes nada por lo que luchar? No te creo. Protegerás a esa mujer y defenderás su hogar, ¿me equivoco? —espetó la mujer.

			—Sí, la protegeré, pero eso no significa que sea tu enemigo —repitió Álvaro, que empezaba a dudar de que fuera capaz de sacarla de aquel bucle interminable de rabia y odio.

			—Sí, lo eres. Si la defiendes a ella nos impedirás el acceso a Cáceres y desbaratarás nuestros planes, aunque no creo que seas rival para Dante —afirmó la mujer mirando despectivamente al hechicero.

			Era consciente de que Magdalena lo estaba provocando. Por algún motivo la mujer se resistía a atacar y esperaba que fuera él quien retomara el combate. Lo cierto es que estaba empezando a lograr que perdiera el control. Sabía que podía destrozarla con un solo gesto de su mano, pero luchaba con todas sus fuerzas para contener esa tentación. Se encontraba sudando. Intentó recuperar el control.

			—Sea o no su rival, tú puedes decidir por ti misma lo que quieres hacer. Puedes elegir no luchar. Además, si vas en son de paz, podrás entrar en Cáceres, nadie te lo impedirá.

			La hechicera rio sinceramente ante la ingenuidad del hombre. Parecía divertida y fascinada con aquel hechicero tan inocente.

			—En ese caso apartaos tú y la bruja de tu novia y permitidnos dominar a los cacereños.

			—Eso no puedo hacerlo —murmuró alicaído—. ¿Por qué diablos queréis esclavizarlos? ¿Qué os han hecho?

			—Nada, por supuesto, aparte de existir y ser seres infinitamente inferiores a nosotros. ¿Cómo puedes defenderlos? ¡Son simples ratas! Tú deberías unirte a mí y compartir el verdadero poder de un hechicero —exclamó Magdalena furiosa.

			—¿Inferiores? ¿De qué estás hablando? Son seres humanos igual que tú y que yo, no hay nada de inferiores en ellos —protestó Álvaro.

			—¿No lo dirás en serio? —rebufó Magdalena mirando de arriba a abajo como si no pudiera creer lo que estaba oyendo—. ¡Ni siquiera tienen acceso a la magia!

			—¿Eso crees, que somos superiores a ellos por la magia? Eso es absurdo. ¡Déjame que te enseñe algo! —gritó Álvaro cansado de aquella situación sin sentido.

			Con un simple gesto de la mano reprodujo el escudo que Telmo había levantado en Cáceres centrándolo en Magdalena. Con cuidado Álvaro fue estrechando la zona que la rodeaba. La mujer lo miró aterrorizada. Sin poder apartarse de él contempló que el escudo se quedó a unos milímetros de su cuerpo.

			—Alarga la mano, no tengas miedo, no te destruirá, tú simplemente deja que tus dedos lo rocen —pidió el hechicero.

			Algo en su voz hizo que Magdalena obedeciera, no bajo un hechizo, sino por pura curiosidad. Al tocar el escudo todos los sentimientos que Telmo había dejado impregnados en él cayeron sobre ella desbordándola. Magdalena se dejó caer llorando amargamente y cubriéndose el rostro con sus manos. Álvaro deshizo el escudo, lo que permitió que ella se calmara.

			Magdalena se incorporó con el rostro todavía humedecido por las lágrimas, sin embargo, lejos de afearla, brillaba como nunca lo había hecho desde que la viera por primera vez. Resplandecía irradiando una belleza mucho más real que la que había mostrado hasta entonces. Esbozó una sonrisa sincera alargando tímidamente la mano hacia Álvaro, que devolvió el gesto.

			El hechicero notaba como su aroma había vuelto a cambiar eliminando todas las notas amargas que lo enturbiaban. Justo cuando sus manos estaban a punto de rozarse una voz susurró en el aire.

			—Krakisté.

			El rostro de Magdalena se retorció en una mueca de dolor. Álvaro quiso sostenerla, pero se dio cuenta de que una especie de campo de fuerza, parecido a su escudo, impedía que se acercara. Antes de que pudiera hacer nada para evitarlo, la mujer empezó a arder desde dentro con un fuego aterrador que lamía su cuerpo destrozándolo. Magdalena cayó muerta mientras sus gritos todavía resonaban en los oídos del hechicero.

			Nunca supo cómo logró salir de allí. Notó que algo impactaba en el escudo de fuerza que lo protegía y que estaba seguro de que él no había levantado. Trastabillando quiso correr, huir de aquel horrible lugar, pero tropezó rozándose las rodillas con el árido suelo. Al incorporarse creyó ver una silueta rodeada por una extraña oscuridad en una colina lejana, pero no se detuvo a comprobarlo. Consiguió recuperar el equilibrio y corrió como si tuviera alas en los pies.

			Al llegar a otro campo de olivos se encontró al caballo que le prestara Helena atado a uno de los árboles. Sin entretenerse a pensar cómo diablos había llegado hasta allí, saltó sobre la grupa del caballo y lo espoleó hacia Granadilla. Deseaba que Helena estuviera esperando. Ardía en deseos de besarla y borrar lo sucedido ahogándose en sus labios.

			Miró hacia atrás una última vez. Nadie parecía seguirlo, sin embargo, sabía que la oscura silueta estaba cerca. Dante acechaba desde el horizonte aguardando el momento de borrarlos de la faz de la tierra.

		


		
			Capítulo XVI
Granadilla

			Armand se subió la solapa de su capa, el aire nocturno hizo que se estremeciera. Todavía no se había recuperado de su herida, pero necesitaba salir de la casa donde lo habían encerrado y hacer algo. Al menos su aspecto ojeroso y cansado servía para camuflarse como pordiosero. Al llegar a la muralla se escabulló con rapidez hacia los conductos de desagüe. La fortuna había querido que aquella primavera no fuera muy lluviosa, por lo que, aparte de un poco de barro, las cloacas se podían transitar con facilidad si eras una persona escurridiza. Una mueca de dolor se dibujó en su cara cuando tuvo que estirarse para encaramarse al saliente que conducía hacia el exterior. Se sentó en unas piedras para escrudiñar la noche. ¿Cómo había llegado a eso? Echó un fugaz vistazo en dirección a la pequeña ciudad. Aunque quedara oculto tras la muralla casi podía ver al comendador enfurruñado junto al fuego. Sus planes se habían torcido casi desde que se separaran del hechicero. A Armand le hubiera gustado marcharse, pero no tenían más remedio que esperar a Álvaro y Helena, si es que el hechicero tenía éxito y lograba dominar su magia.

			Se recostó sobre la muralla y cerró los ojos. El aire fresco lo despejó un poco y aclaró sus ideas. Sí, tendrían que esperar y rezar a los dioses para que el poder que Marie creía percibir en el hechicero fuera tan grande como pensaba. Les haría falta. El enemigo parecía extenderse por todas partes dejándolos aislados. Al menos, todavía quedaba algún buen amigo en Granadilla. Echó un vistazo hacia la muralla. ¡Qué poco había faltado para que cayeran en manos de Roumeat!: «¿Cómo habrá logrado llegar antes que nosotros? ¿Por qué había acudido a Granadilla?». Eran preguntas que no podía responder. No, a menos que se enfrentara a Alice de Trevaine y, aunque ardía en deseos de hacerlo, todavía no estaba en condiciones. Se apretó el costado con la mano. Ni siquiera se encontraba preparado para enfrentarse a aquella enjuta mujer que los acompañaba a todas partes. «¿Quién será?».

			Un leve ruido lo obligó a apartar todas aquellas preguntas de su cabeza. En el horizonte vislumbró una oscura silueta. Solo era un jinete, pero no podía arriesgarse a que fuera uno de sus amigos. Si Álvaro o Helena entraban en la ciudad, Etienne los detendría de inmediato. Miró hacia las almenaras. Ningún soldado parecía haberse percatado del jinete. Maldiciendo su suerte echó a correr al encuentro del desconocido apretando la herida con fuerza. Solo faltaba que se abriera de nuevo. Al llegar hasta donde creía haber visto al jinete se quedó inmóvil. Allí no había nadie. ¿Su cansancio le había jugado una mala pasada? Antes de que pudiera contestarse, notó el frío acero de una espada en su espalda. Se estremeció, lo habían pillado como a un novato.

			—¿Piensas matar a un amigo, Helena? —murmuró Armand haciendo caso a su instinto.

			—¿Armand? —preguntó la guerrera envainando su espada—. Te he visto acercarte corriendo, ¿qué sucede?

			—Etienne de Roumeat —se limitó a responder el soldado.

			—¿Aquí? ¡Eso es imposible! —exclamó Helena.

			—No, no lo es, él, Alice de Trevaine y una extraña mujer, más enjuta que un palo seco, llegaron antes que nosotros a la ciudad —explicó Armand—. Pero será mejor que te conduzca a nuestro escondite antes de que nadie nos vea. Ven, hay un corral a las afueras donde hemos escondido nuestras monturas. El pastor es un buen amigo y guardará tu caballo.

			—¿Por qué tenemos que escondernos? —protestó Helena.

			—Ya te he dicho que el prior llegó antes que nosotros —gruñó Armand apretándose con fuerza el costado. Tras la carrera le ardía.

			—Está bien, perdona, ya me lo contarás cuando estemos a salvo —dijo Helena percatándose del gesto de Armand.

			El caballero asintió y la condujo hasta la cabaña. Una vez llegaron, Helena acomodó a su caballo mientras Armand aprovechaba para descansar. Estaba pálido y tenía mal aspecto. Helena sintió remordimientos por no haberse acordado de su herida. Ella misma la había cosido. Se mordió el labio. Todo estaba pasando a tal velocidad que sentía que perdía el norte. Se sentó junto a Armand, que había cerrado los ojos.

			—¿Qué? —exclamó el caballero al notar que Helena estaba a su lado.

			—Te has quedado traspuesto —dijo Helena.

			—¡Por todos los dioses! ¿Cuánto tiempo? —gruñó Armand.

			—Tranquilo, solo ha sido un momento mientras dejaba a mi caballo en el establo.

			—Vamos, tenemos que entrar en la ciudad antes de que nadie se dé cuenta de tu llegada —dijo Armand incorporándose.

			Al ver los gestos de dolor del caballero, Helena se guardó sus preguntas para otro momento. Escondiéndose entre los matorrales consiguieron llegar a uno de los desagües de la ciudad. Helena contuvo un gesto de asco al notar el barro del conducto por donde entraron. No era momento de remilgos, aunque en su fuero interno deseó que solo fuera barro. Armand la llevó con sigilo hasta una casa del centro de Granadilla. Tras dar el santo y seña, Louis abrió la puerta y pidió que guardaran silencio conduciéndolos hasta la cocina, donde Armand se dejó caer en el banco junto al fuego de la chimenea. Louis lo ayudó a limpiarse y pidió a Helena que hiciera lo mismo.

			—¿Dónde está el hechicero? —preguntó Louis al terminar.

			—Enfrentándose a una hechicera —murmuró Helena sin poder controlar un escalofrío.

			—Armand, despierta al comendador y que Helena os cuente lo sucedido —ordenó Louis.

			—¿Dónde vas? —preguntó Armand.

			—A sustituirte; alguien debe esperar a Álvaro —respondió Louis saliendo de la cocina.

			—Ahí va el que cree que todo esto es una locura —murmuró Armand.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Helena.

			—Que ese hechicero tuyo es alguien muy especial. Ha logrado que el mayor pesimista del mundo, que considera que seremos masacrados por los hechiceros, crea en él —respondió Armand al tiempo que se levantaba para ir a buscar al comendador.

			Helena se quedó sola frente al fuego. El caballero tenía razón: si alguien podía detener aquella barbarie era Álvaro. La imagen de la hechicera desfigurada apareció en su mente. Cerró los ojos intentando borrarla. Si Louis podía confiar en Álvaro, ella también. Las lágrimas corrieron libres por sus mejillas. Al oír acercarse un grupo de pasos se las enjuagó con la manga, aunque no pudo evitar que Gerard y sus compañeros se percataran de su estado.

			—¿Le ha sucedido algo al hechicero? —preguntó Gerard.

			—No, espero que no —respondió Helena.

			Se quedó mirando al comendador y las palabras surgieron de su boca con facilidad. Gerard guardó silencio tras su historia. Helena adivinó que había esperado que los hechiceros estuvieran solos. Nadie podía imaginar que comandaran a un ejército como el que Álvaro y Helena habían descubierto.

			—Estamos solos, Helena. Nadie acudirá en nuestra ayuda —murmuró Gerard. Habló casi en susurros, pero a través de su gutural acento Helena leyó la desesperación. El hombre se acarició la cicatriz del cuello.

			—¡No puede ser! —gritó Helena—. Dijiste que pedirías ayuda al Consejo, ¿es que nos han abandonado?

			—Ni siquiera hemos podido enviarles un mensaje —respondió Gerard.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Helena.

			—La herida de Armand se abrió y tuvimos que detenernos a un día de aquí. Estuvimos acampados durante dos días y cuando quisimos entrar en Granadilla, Etienne se nos había adelantado dando al traste con nuestros planes —explicó el comendador.

			—No lo entiendo, dijiste que tenías amigos que os ayudarían —insistió Helena.

			—Cuando pende sobre ti una sentencia de muerte es difícil que alguien se arriesgue a ayudarte —respondió Armand.

			—¿Sentencia de muerte? —repitió Helena.

			—Querida, ¿recuerdas que Alice de Trevaine nos ha traicionado? —dijo Marie sirviendo un té humeante. Helena bebió un sorbo agradeciendo la bebida caliente—. Ella nos conoce y puede anticiparse a nuestros planes. No sé por qué abandonaron Cáceres, pero su llegada aquí no fue casualidad. Ella dedujo que pediríamos ayuda al barón García de Mendoza, del que somos viejos amigos, para enviar un mensaje al Consejo. La fortuna quiso que paráramos antes de entrar en Granadilla para abrevar a los caballos. En el corral encontramos a un pastor al que una vez salvamos la vida. Él nos devolvió el favor advirtiéndonos de que el prior había ordenado nuestra captura vivos o muertos por alta traición. Ante esa sentencia no tuvimos más remedio que escondernos y abandonar nuestros planes.

			—Entonces, ¿ya está? No podemos pedir ayuda, así que nos rendimos sin ni siquiera intentarlo —dijo Helena con la mirada fija en su taza de té.

			Su voz dio paso a un silencio sepulcral roto tan solo por el crujir de la madera al quemarse. Las llamas ardían con fuerza, pero Helena tuvo la impresión de que jamás calentarían su cuerpo helado. Se incorporó de golpe derramando el té por el suelo. No se molestó en limpiar el estropicio. De dos zancadas cruzó la sala.

			—¿Dónde crees que vas? —preguntó Gerard.

			Un brillo amenazador bailaba en los ojos del comendador, pero Helena no se amedrentó. Él no tenía ni una pizca del poder de Dante. Por enorme que fuera necesitaría algo más para detenerla.

			—A impedir que Dante se adueñe de Cáceres. Si alguien se atreve a enfrentarse a él que me siga —respondió Helena sin detenerse. Nadie se movió.

			—¿Para qué? —preguntó Gerard.

			—Ya te lo he dicho; para detener a Dante —respondió Helena chirriando los dientes. Esta vez se dio la vuelta para quedar frente a Gerard. No podía creer que el comendador fuera un cobarde, pero no parecía dispuesto a luchar.

			—¿Cómo? —preguntó Gerard con voz átona.

			—Como sea, usando todas las fuerzas que sea capaz —gritó Helena.

			—Eso no significa nada. No tienes ni idea de a quién te enfrentas, no sabes quién puede ser tu aliado, ni siquiera te has preocupado de averiguar por qué Dante quiere invadir Cáceres o cuál es su plan. ¿Qué harás cuando llegues a tu ciudad? ¿Atrincherarte a esperar la muerte? —replicó Gerard. Helena guardó silencio—. Si he de morir que sirva de algo.

			Sus palabras resonaron en el corazón de Helena. Una fría rabia la invadió helando su corazón. Tampoco sintió el calor de sus compañeros intentando consolarla. Estaban de pie, impávidos ante su dolor.

			—No puedo quedarme sin hacer nada —murmuró con voz trémula.

			—Y tampoco nosotros, pero no podemos actuar sin pensar, o no solo Dante acabará con nosotros sin pestañear. Etienne está aquí por algún motivo y debemos averiguar lo que pretende, algo me dice que están relacionados —dijo el comendador.

			Helena apretó los puños con fuerza. No tenía la más mínima intención de dar su brazo a torcer.

			—Si nos quedamos aquí Dante arrasará Cáceres —sentenció Helena.

			—Y si nos marchamos también —replicó Gerard—. No somos rivales para él. Etienne quería unirse a Dante, quizá haya contactado con él. En ese caso resultaremos más útiles aquí. Puede que tengamos la oportunidad de averiguar lo que están planeando.

			—Hablas de suposiciones: y si…; quizá…; a lo mejor... Hay demasiadas cosas que intentas deducir y te olvidas de que tenemos la certeza de que irá a Cáceres. Busca algo allí, de eso estoy segura, como también sé que no dudará en asesinar a todo el que se ponga por delante —dijo Helena.

			—Tiene razón. Esta vez es una lucha abierta, Gerard, me temo que no importa demasiado que sepamos o no qué pretende. Lo único que cuenta es sobrevivir —dijo Marie. Su marido se revolvió hacia ella.

			—¿Estás hablando en serio? —preguntó Gerard —¿Pretendes que nos plantemos ante él armados con simples espadas? Nos destrozará.

			—Creo que todos estamos cansados. Están pasando demasiadas cosas a nuestro alrededor y ni siquiera tenemos la más remota idea de por qué. Será mejor que descansemos. Si Álvaro logra sobrevivir a la hechicera podremos saber dónde ha estado y qué ha averiguado —dijo Marie levantándose.

			Los demás la imitaron dejando sola a Helena. «Si sobrevive», se repitió a sí misma conteniendo un temblor. Si al menos su padre estuviera allí… Se quedó mirando las llamas. El fuego ardía con fuerza avivado por los troncos que había añadido Armand antes de marcharse. Atraída por la mágica danza del fuego permitió que su mente vagara por sus recuerdos. ¿Por qué no había muerto con su familia? Vio el ataque de los hechiceros como si los tuviera delante. El escudo de su padre se debilitaba ante los ataques de sus enemigos. Solo eran dos, pero el ímpetu de sus hechizos impactaba contra la barrera con tal fuerza que Helena gritó sabiendo que el próximo ataque lo rompería. Su madre y su hermano desenvainaron sus espadas y atacaron al enemigo. Cogidos por sorpresa los brujos detuvieron su ataque obligados a defenderse de los dos guerreros. Helena dio un pequeño paso hacia delante.

			—¡Atrás! —gritó su padre.

			—Pero…

			—¡He dicho que atrás!

			Helena obedeció, como siempre. Su padre era el hombre más fuerte y más sabio que había conocido, si él ordenaba que se quedara en la retaguardia, eso haría.

			Su hermano avanzó atacando con tal fiereza que la hechicera retrocedió. Su madre, envalentonada con el éxito de su hijo, redobló sus esfuerzos alejando al hechicero del escudo. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Telmo, orgulloso por la acción de su hijo y su mujer. El escudo había vuelto a brillar con fuerza. Se disponía a unirse a la batalla cuando la sonrisa se heló en su rostro. Helena volvió a gritar desgarrada por el dolor. El cuerpo de su hermano se desplomó sin vida. Su madre emitió un horrendo brillo antes de caer junto a su hijo. Los hechiceros, con la mirada sedienta, avanzaron hacia el escudo alzando los brazos. Helena cayó de rodillas atenazada por el miedo. Iban a morir. Su madre y su hermano yacían delante de ella y se reunirían en un instante, frente a los dioses. ¿Es que nadie iba a ayudarlos?

			—Sálvalos, Helena, sálvalos a todos. Sé que puedes hacerlo.

			Con estas palabras su padre empezó a brillar. Su cuerpo emitía una hermosa luz dorada que se fundía con el escudo. Los hechiceros retrocedieron aterrados. Una calma serena parecía envolver al guerrero. La luz emitió un destelló cegador. Miles de centellas se fundieron con el escudo, que quedó envuelto por la luz dorada creando una hermosa imagen que Helena ni siquiera vio. El cuerpo de su padre había desaparecido.

			Helena se sintió furiosa consigo misma. Siempre se quedaba atrás, siempre huía cuando los demás decían que lo hiciera. Había sido la hija obediente, la hermana complaciente sin voluntad propia y ¿hacia dónde la había conducido eso? Se levantó y fue en busca de su montura. No pensaba quedarse quieta nunca más.

			Divisó las rocas donde Armand se había escondido. Esperaba que Louis estuviera allí, aunque no importaba demasiado. Esperaría a Álvaro y regresaría con él a Cáceres. Gerard no tenía razón y esta vez pensaba hacer algo al respecto. Echó un vistazo hacia Granadilla. La ciudad amurallada era una fortificación impresionante, pero totalmente desprotegida contra Dante. ¿Qué oportunidad tenían los arqueros de disparar ni una sola flecha si el hechicero, con un chasquido de sus dedos, podía hacer que ardieran en el fuego eterno? Helena se estremeció. La imagen del soldado ardiendo a sus pies estuvo a punto de hacerla vomitar. Ni siquiera había tenido el valor de contar a sus compañeros lo que había sucedido. ¿Cómo podía salvarlos de eso?

			—Eres una presa fácil —dijo una voz a su espalda.

			—¡Louis! —exclamó Helena desmontando.

			—Ni siquiera me has oído llegar.

			—¿Qué importa?

			—¿Qué importa? —repitió Louis, pero en tono bien distinto—. Tu vida y la de tus compañeros está en juego.

			—Cuando tu vida depende del chasquido de unos dedos la cautela es lo de menos.

			Louis se quedó mirando a la guerrera. Durante un instante permanecieron en silencio hasta que las palabras fluyeron con naturalidad de los labios de Helena.

			—Mientras estuve prisionera intenté escapar de todas las formas que pude. Una vez casi lo logré. Había desarmado al guardia que custodiaba mi tienda y lo había atado a mis pies. Estaba a punto abrir un agujero en la parte trasera de la tienda donde me tenían prisionera cuando entró Dante. Le dio una patada al soldado para ponerlo boca arriba. Tenías que haber visto el horror reflejado en su cara. Sabía lo que iba a suceder. Dante solo dijo una frase: «Me has fallado» y chasqueó los dedos. Aquel hombre empezó a arder, pero las llamas no lamían su piel, salían por su boca y por sus ojos. El fuego estaba en su interior. Y tardó en morir, Louis, tardó mucho en morir.

			El caballero deslizó un brazo sobre los hombros permitiendo que Helena se apoyara en él. La guerrera cerró los ojos. Sacudió la cabeza y se apartó de Louis.

			—No, no hay tiempo para lamentaciones. Hay que actuar. No podemos rendirnos porque el maldito prior esté aquí. Dices que mi cautela es importante o moriremos. Lo haremos de todas formas, si no hacemos algo para remediarlo.

			Louis alzó la mano para hacerla callar y observó el horizonte. A la luz de las estrellas vieron a un jinete acercarse a toda prisa. Antes de que pudiera detenerla, Helena subió a su caballo y lo azuzó a su encuentro. Louis apretó los dientes y la siguió.

			Los alcanzó cuando Álvaro y Helena se fundieron en un beso. Louis guardó silencio. Quizá no fuera el momento más apropiado pero, si la guerrera tenía razón, ¿cuándo lo sería?

			—Louis, ¿estáis todos aquí? —preguntó Álvaro al verlo.

			—Y Etienne —añadió Helena.

			—¿Qué? —dijo Álvaro.

			—Etienne llegó antes que nosotros a la ciudad acompañado de Alice y una enjuta mujer. Puso en alerta al barón de la ciudad y hemos perdido la oportunidad de pedir ayuda al Consejo de los Siete. De hecho, a estas alturas estoy seguro de que ya los habrá puesto en nuestra contra —explicó Louis.

			—¿Quién es esa mujer? —preguntó Helena. Louis negó con la cabeza.

			—María, la sacristana de tu ciudad —respondió Álvaro. Ambos se volvieron hacia él—. Antes de ir a rescatarte, fui a Cáceres. Allí me enfrenté a Etienne y a sus hombres. El prior, junto a vuestra compañera y a María, lograron huir.

			—Entonces Etienne sabe mucho más de lo que creíamos. Esa maldita sacristana escuchó buena parte de nuestros planes, de eso estoy segura —dijo Helena escupiendo al suelo. Louis arqueó una ceja —no me mires así, será una sirvienta de los dioses, pero también es una traidora. —Louis se encogió de hombros.

			—Sea lo que sea, ahora tenemos cosas más urgentes que su traición —dijo Álvaro—. Si aquí no podemos conseguir ayuda, tenemos que regresar a Cáceres.

			—Gerard no vendrá —advirtió Helena. Louis desvió la mirada hacia el suelo.

			—Hablaré con él —dijo Álvaro—, pero tú debes regresar a Cáceres y advertirles del inminente ataque. Dante se dirige hacia allí y los cacereños necesitan a su guerrera.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Helena.

			—Convencer a Gerard y seguirte cuanto antes —respondió Álvaro.

			—No vas a conseguirlo, hechicero, pero tampoco perderás mucho por intentarlo —murmuró Louis subiendo de un salto al caballo de Álvaro.

			—Hagas lo que hagas, mantente con vida —murmuró Helena espoleando su caballo.

			Álvaro sintió que se le encogía el corazón al verla partir de nuevo.

			—Tú también, Helena, tú también —murmuró el hechicero conduciendo a su montura hacia el establo que indicaba Louis.

		


		
			Capítulo XVII
Pactos oscuros

			Cuando el caballo pateó el suelo Álvaro se revolvió asustado. Louis pasó su mirada de la montura al hechicero, pero algo en la actitud del hombre lo advirtió de que no era el momento de hacer preguntas. Ambos se acercaron con sigilo hacia la entrada del establo. Un hombre a caballo pasó como una exhalación en dirección a Granadilla.

			—¿Álvaro?

			—Maldita sea, ese jinete es un hechicero.

			—¿Estás seguro?

			Álvaro se limitó a asentir sin apartar la vista del camino polvoriento. Louis miró hacia el cielo. Empezaba a clarear.

			—Hoy va a ser un día largo tras una noche demasiado corta —gruñó el caballero—. Sígueme.

			Louis lo condujo a través de un camino serpenteante que bordeaba la ciudad. Álvaro estaba a punto de protestar porque estaban acercándose demasiado a la parte posterior de Granadilla donde la ciudad casi rozaba el embalse de Gabriel y Galán, pero se dio cuenta de que allí no existía tal pantano. Las aguas del río Alagón fluían libremente siguiendo su cauce natural. El hechicero notó que sus manos temblaban. Todavía no se había acostumbrado a su nuevo mundo. Cada vez que apreciaba las similitudes se percataba de las diferencias; aterradoras y atrayentes. Una sonrisa apareció en sus labios al recordar un eslogan que parecía estar de moda en la realidad que había abandonado: «Sal de tu zona de confort, arriésgate a vivir». No cabía duda de que lo había hecho. Desde luego esa no era ninguna zona segura. Se pellizcó la nariz. Estaba exhausto y todavía no había llegado el momento de descansar. Tenía que centrarse.

			Álvaro siguió a Louis a través de una pequeña puerta trasera. Al cruzar la muralla se quedó con la boca abierta contemplando la ciudad. Los primeros rayos del sol estaban empezando a despertarla. Los porticones de las ventanas se abrían de par en par dejando salir las voces del interior de las casas. Tuvieron que esquivar algunos cubos de agua que tiraban por las ventanas, acompañados de alguna otra sustancia, la cual Álvaro no quiso ni imaginar. Antes de que llegaran a su destino, las calles se llenaron de gente. Unos niños se quedaron mirando a los hombres con cara de asombro. Louis los espantó y obligó a Álvaro a dar un rodeo. No quería que supieran hacia donde se dirigían. El hechicero se sintió azorado; sus ropas llamaban demasiado la atención. Como en Cáceres, los granadinos vestían con ropas claras y sencillas, por lo que su negra vestimenta atraía las miradas de los curiosos. Aprovechando un momento en el que estaban solos, Louis lo metió de un empujón en la casa donde se alojarían.

			—Prepara un poco de café; lo vamos a necesitar —dijo Louis señalando la cafetera con la cabeza.

			Álvaro cogió el puchero, lo llenó de agua y lo puso a calentar en la lumbre. Si no hubiera visto a su abuela hacerlo un millón de veces, cuando era niño, no habría sabido ni qué hacer con aquel café. No hacía mucho había intentado regalar una cafetera de cápsulas a su abuela, pero ella se había quedado mirando la máquina y había preguntado qué quería que hiciera ella con aquel cacharro mientras preparaba un café de puchero. La cafetera había terminado en su tienda para su propio disfrute y él seguía tomando café de puchero cuando iba a Trujillo.

			Los caballeros de la Orden de Alcántara se sentaron alrededor de la mesa. Álvaro les sirvió el café y empezó a desgranar su historia interrumpido únicamente por el crepitar del fuego y el tintineo de las cucharillas. Gerard tomó la mano de su mujer y la besó.

			—Ante un enemigo así no hay ninguna protección posible ni lugar suficientemente alejado para esconderse —susurró Marie con su dulce acento.

			—Lo sé —gruñó Gerard volviendo a besar su mano—, pero ¿qué hacemos con Etienne? No es un enemigo al que debamos subestimar.

			—Menos aún cuando es posible que ya se haya aliado con los hechiceros. Uno de ellos entró en la ciudad justo antes que nosotros —dijo Álvaro. Louis asintió con la cabeza.

			—Entonces estamos perdidos —aseguró Gerard.

			—¿Sugieres que nos rindamos? —gritó Álvaro.

			—Helena y tú parecéis dispuestos a considerarme un cobarde —replicó el comendador mirando fijamente al hechicero. Este se estremeció ante la fiereza que brillaba en sus ojos—. No pienso abandonar a nadie ni permitir una masacre. Si no hay forma de evitar una alianza, la destruiremos, pero primero debemos averiguar qué está sucediendo. Pierre, ¿estás preparado?

			—Dispuesto como siempre, comendador —respondió el soldado.

			—Vas a tener que dejar de llamarme por mi título, dudo mucho que aún lo conserve —gruñó Gerard. Pierre sonrió, pero no contestó—. Está bien, los demás recoged solo lo imprescindible y marchaos.

			—¿Qué significa esto? —preguntó Álvaro viendo como dejaban las tazas medio vacías y la habitación desordenada.

			—Nuestro traidor particular se unirá a ellos para averiguar qué sucede —respondió Gerard señalando a Pierre, quien se marchó dejándolos solos.

			Antes de que pudiera explicarse su mujer regresó con Aloys dormido en brazos de Louis. Armand estaba pálido, pero parecía encontrarse algo mejor. Dejó unas vendas sucias junto al fuego y se despidió con un leve gesto de cabeza. Louis lo siguió permitiendo que Marie se despidiera con un beso de su marido. Álvaro apartó la vista sintiéndose un extraño que invadía su espacio. La mujer sonrió y le apretó el hombro marchándose sin poder pronunciar una sola palabra. Álvaro contempló su partida desconcertado.

			—Vamos, nosotros tenemos que hacer algo aquí enfrente —dijo Gerard. Álvaro lo siguió.

			—¿Dónde han ido?

			—A un lugar seguro —gruñó Gerard.

			—¿No lo sabes? —Gerard negó con la cabeza.

			—Cuanto menos sepa, menos los pongo en peligro.

			Álvaro siguió al caballero echando un vistazo atrás. La cocina estaba revuelta, como si hubieran salido a toda prisa, lo cual era cierto, pero no de la forma en la que su estado daba a entender. Estaban a punto de salir cuando el hechicero detuvo a Gerard.

			—Mis ropas llaman demasiado la atención —advirtió Álvaro.

			—Tienes razón, cámbiate, creo que en la habitación de Louis encontrarás algo que te sirva.

			El hechicero subió las escaleras de tres en tres, pero ¿cuál era? Abrió una puerta, al ver ropa de mujer supo que no era la que buscaba. En la siguiente encontró ropa manchada con sangre. Esa tampoco era.

			—¡Por todos los dioses! ¿Qué demonios estás haciendo?

			—¡Ya voy, ya voy! —masculló abriendo la tercera habitación.

			Vio unos pantalones gastados, una camisa blanca y una capa marrón. Tendría que bastar. Ocultó el medallón bajo la camisa y el brazalete bajo la capa. Rebuscó entre la ropa tirada. Encontró unas botas viejas, tan ajadas que parecían a punto de romperse. Iba a mirarse en el espejo cuando Gerard volvió a llamarlo. Refunfuñando de nuevo cogió su ropa y la metió en un jubón. Si la encontraban, para Etienne sería fácil adivinar que el hechicero se había unido a Gerard.

			—¡Vámonos de una vez!

			Álvaro se echó la capucha por encima y lo siguió. Procuraron pasar desapercibidos. Gerard avanzó por un callejón estrecho y al llegar a una puerta llamó dos veces. Una muchacha con la cara manchada de harina la abrió.

			—¡Maese Bergerac qué!

			—Cállate Eduviges y déjanos pasar —dijo Gerard interrumpiendo a la muchacha, que abrió la puerta con los ojos como platos.

			Los dos hombres entraron y cerraron con rapidez. Gerard miró alrededor. Nadie más parecía haber escuchado sus voces.

			—¿Estás sola? —la muchacha asintió así que Gerard continuó—: Escúchame bien, vamos a escondernos en el almacén viejo de arriba. No nos has visto y no estamos ahí, ¿entendido?

			—Sí, maese Bergerac.

			—Está bien, sigue con tus quehaceres.

			La muchacha salió corriendo hacia el amasador mientras farfullaba algo acerca de los dioses. Gerard la ignoró y subió las escaleras seguido de Álvaro. Entraron en una habitación desvencijada llena de trastos viejos, la mayoría rotos. Tuvieron que apartar varias telas de araña para llegar hasta la ventana. Tenía polvo, pero todavía se podía ver la calle de enfrente. La puerta de la casa que habían abandonado quedaba justo delante, ligeramente desviada hacia la izquierda. Desde allí resultaría fácil vigilarla sin que nadie reparara en ellos. Álvaro se acomodó entre unas cajas procurando no levantar demasiado polvo.

			—¿El señor es un poco remilgado? —preguntó Gerard.

			—No tengo ganas de ponerme a estornudar —replicó Álvaro—. ¿Qué estamos haciendo aquí?

			—Vigilar nuestra antigua guarida.

			—Creo que ambos tenemos cierta tendencia a resaltar lo obvio —gruñó Álvaro. Gerard se acarició la cicatriz del cuello.

			—Si Pierre los convence de que nos ha traicionado los traerá hasta aquí. Si creen que hemos huido, podremos seguirlos y averiguar qué pretenden.

			—¿Y si aparecen sin Pierre?

			—Entonces tendremos que rescatarlo.

			—Puede que lo maten.

			—No, no lo creo. Muerto no les sirve para nada. Si creen que es una trampa lo mantendrán con vida por si pueden usarlo como moneda de cambio.

			—Esto es una locura. Utilizamos demasiados condicionales —Gerard miró al hechicero con cara de desconcierto, por lo que Álvaro añadió—: Quiero decir, que nos movemos sobre demasiadas conjeturas.

			—Por ahora es lo único que podemos hacer —respondió Gerard volviendo la vista hacia delante.

			Álvaro guardó silencio. El comendador tenía razón. No había mucho que pudieran hacer salvo esperar. Su mente empezó a divagar volando hasta Helena. ¿Lograría llegar a Cáceres sana y salva? Pronto la calle se llenó de vida. Abajo, las voces de gente entrando y saliendo inundaron la panadería de ruido. De vez en cuando Álvaro lanzaba una mirada hacia la puerta, pero nadie la abrió. Gerard tenía razón: allí estaban a salvo. Se quedó mirando el trajín del exterior. Los transeúntes caminaban ajenos al peligro que los acechaba.

			Sin previo aviso algo cambió en su actitud. La mayoría de la gente apretó el paso. Los pocos que se quedaron, fueron apartándose del centro de la calle agachando la cabeza. Álvaro palideció al ver a Etienne acompañado del hechicero y de un grupo de caballeros. Alice de Trevaine estaba entre ellos. Gerard se tensó. Pierre no los acompañaba. El hechicero abrió la puerta sin tocarla. Álvaro se estremeció al ver que Etienne ni se inmutaba entrando detrás del brujo.

			—¡Maldición! Algo ha salido mal, muy mal —gruñó Gerard—. Tenemos que averiguar qué está pasando.

			—Lo veo difícil. No podemos escucharlos —respondió Álvaro—. A menos que…

			Gerard frunció el ceño al ver que su compañero se ponía en pie y realizaba unos gestos extraños con sus manos. Oyó que pronunciaba unas palabras desconocidas en un idioma que jamás había escuchado. Tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no gritar cuando se encontró delante de Etienne y el hechicero. Quiso agarrar del brazo a Álvaro que se encontraba junto a él, pero su mano translucida traspasó la imagen del hechicero, que le guiñó un ojo y le pidió silencio llevándose el dedo a los labios. Gerard, temblando, maldijo a su compañero en su interior, rezando a la vez para que los dioses los protegieran. Las voces de sus enemigos llamaron su atención evitando que cometiera una locura.

			—Pierre tenía razón; han huido. Quizá no nos estaba mintiendo después de todo —dijo Etienne.

			—O estaba planeado —replicó Alice entrando en la cocina. Al hacerlo cruzó la imagen de ambos hombres, aunque no dio la impresión de que se hubiera dado cuenta. Gerard volvió a estremecerse—. Pierre no es caballero, es un simple soldado al que no he tratado muy a menudo. Gerard lo sabe y es consciente de que no puedo adivinar si miente o dice la verdad. Si yo fuera él, es a quien hubiera enviado para tenderos una trampa.

			—Ella tiene razón —dijo el hechicero—. Eres una mujer interesante —añadió relamiéndose. Alice se apartó asqueada.

			—No importa si es una estratagema o no. Lo cierto es que están aquí y puede que sepan más de lo que deben. Tenemos que averiguar qué es lo que saben acerca de nuestros planes. Si se enteran de que estamos buscando los cálices estamos perdidos —respondió Etienne.

			El prior dio media vuelta y salió de la habitación seguido de sus acompañantes. Álvaro sintió la necesidad de correr tras ellos, pero se detuvo. ¿Hasta dónde podría llegar sin romper la conexión con su cuerpo? Quizá si se alejaban demasiado no podrían regresar jamás. Se imaginó que sus cuerpos caerían sin vida en aquel almacén. Si aquella muchacha no subía a verlos, era posible que no se dieran cuenta de que habían muerto hasta que el hedor fuera insoportable. Deshizo el hechizo. El aire entrando en sus pulmones de golpe hizo que tosiera. A su lado Gerard cayó de rodillas sujetándose el pecho.

			—¿Estás bien? —preguntó el hechicero.

			—¡Por Kurún, dios padre! —gruñó Gerard—. No vuelvas a hacer algo semejante sin avisar.

			—Lo siento, pero no había tiempo para explicaciones.

			—Tampoco lo hay ahora. Vamos, no podemos perderlos. Gerard se levantó y Álvaro lo imitó.

			Mientras los perseguían por las concurridas calles de Granadilla, Álvaro intentaba escuchar la conversación de Etienne y sus hombres, pero al hacerlo, perdió visión y trastabilló.

			—¿Qué estás haciendo? —protestó Gerard.

			—Quería escucharlos.

			—Sea lo que sea lo que haces para espiarles, déjalo; vas a hacer que nos descubran.

			Álvaro asintió. Volvió a tener la sensación frustrante de que era un mero aprendiz. La necesidad acuciaba, pero sus poderes parecían escapar de él cuando menos se lo esperaba. Siguió a Gerard, que casi corría mientras esquivaba a los transeúntes. Tenía la impresión de que había más gente de la que cabía en Granadilla. ¿Qué hacían allí? Quiso hablar con su compañero, pero este lo obligó a guardar silencio y a continuar su persecución. A regañadientes el hechicero se guardó sus temores para sí. Había algo extraño a su alrededor. Al principio pensó que todo el mundo era ajeno al peligro que los amenazaba, pero al observar con detenimiento se dio cuenta de que había tensión en su forma de andar. Se sobresaltaban con facilidad y los ojos de los adultos parecían temerosos.

			El prior entró en el castillo obligando a ambos hombres a detenerse. Gerard se quedó contemplando la entrada. Estaba a punto de obligar a Álvaro a cometer la locura de entrar en el castillo cuando un mendigo los abordó.

			—Una limosna, por favor, por la orden y por Kurún —suplicó extendiendo una mugrienta mano hacia Gerard.

			—Si me decís donde moráis, podría daros algo más que una simple limosna —respondió Gerard.

			—Creo que tenemos algo de prisa como para entretenernos ahora, ¿no crees? —protestó Álvaro.

			—Oh, estoy seguro de que el señor no lo considerará ningún retraso infructuoso —replicó el mendigo.

			Álvaro pasó sorprendido la mirada de uno a otro. ¿Qué clase de mendigo tenía semejante vocabulario? Al ver su rostro Gerard sonrió y le indicó que los siguiera. El mendigo los llevó justo a un lado del castillo, junto a la muralla, hasta una pequeña iglesia. En el exterior varios mendigos estaban sentados en las escaleras pidiendo limosna. Nadie parecía interesarse por ellos, pero tampoco daba la impresión de que les inquietara su presencia. Era como si el resto de los ciudadanos los ignorara. El mendigo entró en la iglesia y los guió hasta una pequeña capilla. Allí se encontraron con el resto de su grupo. Gerard, aliviado, corrió hasta su mujer y su hijo. Louis se limitó a saludar con un leve movimiento de cabeza. Armand ni siquiera se movió; se había dormido en un banco y descansaba ajeno a lo sucedido. Álvaro se volvió hacia el mendigo que se estaba quitando la capa que lo ocultaba. Dio un respingo al ver que el hombre estaba totalmente limpio a excepción de su mano derecha, que lavó en una pequeña palangana antes de ponerse un hábito completamente blanco con una estrella dorada de siete puntas bordada en su pecho.

			—¿Quién demonios es usted? —preguntó Álvaro.

			—Demonios no, hijo, no maldigas en la iglesia de la Asunción y menos ante mi presencia —respondió el hombre, que se había erguido y ahora era tan alto como el propio Álvaro. A diferencia de los demás, era calvo, aunque el hechicero tuvo la impresión de que era porque se afeitaba. De nariz aguileña, sus ojos negros brillaban divertidos ante la perplejidad de Álvaro—. Mi nombre es David de Los Santos de Gracia, fraire de esta humilde parroquia.

			—Pero no pertenecéis a ninguna orden —dijo Álvaro.

			El fraire prorrumpió en una sonora carcajada.

			—Tú debes ser el hechicero del que me han hablado: Álvaro, ¿no es cierto? —el hechicero se limitó a asentir mirando de reojo a Marie y a sus compañeros. «¿Por qué le han hablado de mí al fraire?», pero tuvo que interrumpir sus pensamientos pues David continuó hablando—: No todo el mundo sigue una llamada militar. Mi fe y mi camino sirven únicamente a los dioses y a los hombres.

			—¿Eso significa que no estáis bajo las órdenes del Consejo de los Siete? —preguntó Álvaro.

			—Solo del gran maestre, de quien depende toda nuestra iglesia —aclaró David.

			—Entonces estáis traicionándolo al ayudarnos —dijo Álvaro.

			—Puede que sirva a una persona, pero el bien mayor nos supera a todos. No estoy traicionándolo a él ni a los dioses —replico David—, pero creo que no estás aquí para entrar en un debate filosófico acerca del bien y del mal, sino para detener a aquellos que intentan destruirnos.

			—¿No los llamas hechiceros? ¿No los separas como el resto de los terramontenses? —dijo Álvaro.

			—¡Por todos los dioses! ¿Quieres parar de una vez? —gruñó Gerard—. Pierre está encarcelado y Etienne se ha aliado con un hechicero: ¡eso sí es un problema que debemos resolver! —su voz gutural resonó en la capilla.

			—Lo siento, tienes razón —dijo Álvaro pellizcándose la nariz—. Es solo que me ha resultado extraño que… —se interrumpió al ver la tosca expresión en el rostro de Gerard—. Está bien, está bien, ya me centro. Pero esperad un momento, ¿cómo habéis sabido que podíais confiar el uno en el otro?

			Gerard rebufó mientras que David soltó una risilla mirando al hechicero con una expresión mezclada a partes iguales de curiosidad y diversión.

			—A ti hay que darte de comer aparte —gruñó Gerard sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué crees que te ayudamos en Cáceres? ¿Por qué crees que confiamos en don Guillermo o en Helena? Tú eres la gota que colma el vaso, pero están sucediendo cosas extrañas desde hace tiempo. Cada vez somos más a los que nos inquieta y, a diferencia de lo que pueda pensar el Consejo, creemos que tenemos que unir fuerzas para detener a lo que se avecina. Aunque no tenemos más remedio que ocultarnos hasta que averigüemos lo que sucede. Entre nosotros tenemos un código.

			—La limosna —dijo Álvaro.

			—La limosna —asintió Gerard con voz cansada—. Y ahora, satisfecha tu curiosidad, ¿podemos regresar a lo que realmente nos preocupa?

			—¿Cómo podemos rescatar a Pierre? —dijo Louis. Álvaro sonrió, el caballero era un hombre parco, pero directo.

			—Es peor, no solo debemos ocuparnos de Pierre, también tenemos que averiguar qué saben de los cálices —dijo Gerard.

			—¿Los cálices? —repitió David pálido como un muerto.

			—Sí, Etienne mencionó que los estaban buscando —dijo Gerard.

			—Disculpadme, sé que os molesta que os interrumpa de esta forma, pero es que no tengo ni la más remota idea de lo que estáis hablando —dijo Álvaro con voz cansada. Tenía la impresión de que cuanto más aprendía de Terramonte, más desconocía.

			—No, discúlpame tú a mí, a veces se me olvida que no eres de este mundo —respondió Gerard. David tuvo que sentarse al oír sus palabras todavía más pálido de lo que lo estaba—. Sí, fraire, Álvaro nació en un mundo diferente al nuestro y la magia de un hechicero poderoso lo llamó para ayudarnos.

			—Entonces roguemos a ese hombre que nos ayude —murmuró David. Álvaro negó con la cabeza.

			—No podemos —dijo Álvaro—, creo que con sus últimas fuerzas me trajo hasta Helena y poco más puede hacer por nosotros, si es que aún sigue con vida —el fraire asintió apesadumbrado—. Ahora soy yo quien os pide que dejemos eso a un lado. ¿Qué son eso cálices que todos parecéis temer?

			—Son los cálices de los dioses que conceden sus poderes a todo aquel que beba agua en ellos —explicó David.

			—Pero eso es un cuento para niños, ¿no papá? —dijo Aloys.

			—Me temo que no —respondió revolviendo el pelo de su hijo.

			—¿Eso es lo que busca en Cáceres? ¿Por eso quiere entrar y destruirnos a todos? —preguntó Álvaro.

			—No creo que los conociera antes de aliarse con Etienne. Su traición es peor de lo que pensaba —dijo Gerard.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Álvaro.

			—¿No te has preguntado cómo acudimos tan rápido a la llamada del barón? —dijo Gerard—. Desde Francia, Cáceres queda un poco lejos, ¿no crees?

			—No tienes ni idea de lo que me sorprendió vuestra aparición —respondió Álvaro.

			—Ya estábamos aquí —respondió Gerard ignorando el cinismo de Álvaro. Su mujer se levantó y puso una mano sobre su hombro.

			—Los hechiceros iniciaron su levantamiento en Santander. Cómo logró Dante que lo siguieran es algo que desconocemos, pero desde el principio su objetivo ha sido Cáceres —dijo Marie.

			—¿Cómo lo sabéis? —preguntó el hechicero. Marie cerró los ojos para contener el escalofrío que recorrió su espalda al recordarlo.

			—No dejan muchos supervivientes a su paso, pero los pocos que han logrado vivir insistían en que no paraba de interrogarlos sobre tu ciudad. Enviaron a nuestro pequeño grupo a investigar lo que estaba sucediendo, pero poco más hemos logrado averiguar. Cuando el barón envió su nota pidiendo la protección de nuestra orden, nuestro maestre decidió enviarnos a Cáceres, no solo a ayudaros, sino también a investigar qué era lo que está buscando el hechicero —explicó Marie.

			—¿Lo habéis averiguado? —preguntó Álvaro, a pesar de que sospechaba la respuesta.

			—No —reconoció Marie con pesar.

			—Pero si de algo estoy seguro es de que no son los cálices —dijo Armand con un extraño brillo en los ojos—. Nunca se han guardado en un único lugar y jamás han estado demasiado tiempo quietos.

			Todos se volvieron hacia él. Gerard se plantó frente al caballero con los brazos en jarras. Armand dejó escapar una risilla.

			—Comendador, que ya hace tiempo que nos conocemos —dijo Armand. Gerard dejó caer los brazos y se sentó a su lado—. Cada orden controla un cáliz que mueve de ciudad en cuidad. Los únicos que saben dónde están son el maestre mayor de cada orden, el gran maestre y el caballero al que ordenan trasladar el cáliz.

			—Etienne… —murmuró Álvaro dejando la frase en el aire.

			—No, nunca dejarían que un prior o un comendador hiciera ese trabajo —negó Armand.

			—¿Por qué? —preguntó Álvaro.

			—Los cálices son demasiado poderosos, podrían sentir la tentación de usarlo en su propio beneficio —dijo Louis—. Te ordenaron trasladarlo este invierno.

			Álvaro se quedó mirando al caballero. Louis nunca preguntaba, siempre actuaba como si lo hubiera deducido y esa fuera la verdad. El hechicero dio un brinco cuando Armand asintió. ¿Cómo lo había adivinado?

			—Nos contaste que Etienne pretendía unirse a los hechiceros —dijo Marie. Álvaro asintió frunciendo el ceño—. Quizá usó lo que sabía de los cálices como moneda de cambio.

			—Pero si los cálices son tan poderosos como decís, ¿por qué sigue queriendo conquistar Cáceres? —preguntó Álvaro.

			—No estamos seguros de que todavía esté interesado en eso. Por lo que sabemos, la alianza entre Etienne y Dante es reciente, podría haber cambiado sus planes —dijo Gerard, aunque la inseguridad se traslucía en su gutural voz. Álvaro negó con la cabeza.

			—Siente un odio atroz hacia Cáceres, por muy interesado que esté en los cálices sé que no se detendrá por nada —aseguró Álvaro.

			—Lo que no comprendo es por qué. Los cálices le proporcionarían el poder de los dioses, ¿qué más busca? —gruñó Gerard.

			«El poder de los dioses», se repitió Álvaro para sí. Pero ¿y su fuerza? ¿La concederían también? A su mente acudieron las imágenes de los dioses. Todavía podía sentir la explosión de poder que sintió en la Concatedral. ¿Sería eso lo que buscaba? Los perspicaces ojos de Marie se posaron en él, Álvaro cerró los ojos y la mujer asintió.

			—Amigos, creo que estamos basándonos en demasiadas conjeturas. Lo que sabemos es que Dante pretende conquistar Cáceres y que el prior de Alcántara busca los cálices. Lo mejor será que dividamos nuestras fuerzas; vosotros deberíais partir hacia Cáceres mientras me ocupo de vigilar a Etienne. Si averiguo algo os lo comunicaré enseguida, pero la ciudad os necesita —propuso David rompiendo el incómodo silencio.

			—No me marcharé sin Pierre, no abandonamos a los nuestros —dijo Gerard. Sus compañeros asintieron.

			Un muchacho entró corriendo en la capilla. Iba disfrazado de mendigo como antes lo hiciera David. Al verlos se detuvo en seco, pero el fraire pidió que se acercara. Murmuró algo en su oído y se marchó de nuevo corriendo. Los demás se quedaron mirándolo.

			—Mandé al muchacho a vigilar el castillo. El hechicero se ha ido a todo galope, pero nadie más ha salido —dijo David.

			—Álvaro, Louis, vosotros seguidlo —ordenó Gerard.

			—¿Qué haréis vosotros? —preguntó el hechicero.

			—Rescatar a Pierre.

		


		
			Capítulo XVIII
Traiciones

			Pierre despertó atado al potro. Sentía tanto dolor que creyó que volvería a desmayarse incapaz de soportarlo, pero la intensidad de la tortura despejó su mente. Intentó recordar el interrogatorio, pero la última parte estaba borrosa. Había hablado. No estaba seguro de qué era lo que había revelado, pero había traicionado a sus compañeros. Notó como resbalaban unas gotas de sangre por sus mejillas, que se mezclaron con las lágrimas de sus sollozos. Atado de pies y manos se sintió tan impotente que una ira descontrolada se adueñó de él. Pataleó con todas sus fuerzas e intentó soltar sus brazos. Cuanto más se debatía más apretaban las cuerdas. El dolor se hizo más intenso, pero lo ignoró. Solo una cosa ocupaba su mente: liberarse y matar a Etienne. Un chasquido de su hombro le nubló la vista, pero no permitió que eso lo detuviera. Aprovechó la dislocación del hombro para obligarse a retorcerse de formas imposibles hasta que logró soltar el brazo derecho que cayó inerte. Tuvo que concentrarse en respirar durante un buen rato, finalmente el hombro dejó de arder. Intentó levantar la mano hacia la cuerda que sujetaba su brazo izquierdo, pero el pinchazo del hombro obligó a que la dejara caer de nuevo. Tendría que colocarlo primero en su sitio antes de poder desatarse. Sollozó agotado. Pasado el ataque de ira se sentía tan débil que solo de pensar en el dolor que sentiría al hacerlo, lo hacía desfallecer. Pensó en sus compañeros, en el pequeño Aloys, que siempre que podía correteaba con él patrullando por las calles. Los había traicionado, pero no volvería a fallarles. Sin pensárselo, se golpeó contra la mesa en la que estaba atado. El dolor fue tan intenso que no pudo contener un grito que habría despertado a un muerto. Se quedó inmóvil. Si alguien acudía por culpa de sus gritos todo habría sido en vano. El único ruido que escuchó fue el de su propia respiración, pero nadie entró. Lo habían dado por medio muerto y, en ese estado, pensarían que nada podría hacer. Una sonrisa salvaje se dibujó en su rostro; no deberían subestimar a un soldado de la Orden de Alcántara.

			Sobreponiéndose estiró el brazo hasta alcanzar la cuerda. El hombro se resintió, pero aguantó. Cuando logró soltarse, tuvo que quedarse tumbado un rato. Sintió que la desesperación amenazaba con adueñarse de él. Cerró los ojos respirando con dificultad. ¿Qué había pensado acerca de menospreciar a los soldados de su orden? Apretando los dientes se incorporó. Al sentarse las cuerdas se tensaron en sus tobillos. Ahogó un grito y contuvo un sollozo. Estaba agotado, tenía la impresión de que no podría aguantar más, pero se obligó a continuar con su penosa tarea. El nudo de la pierna derecha parecía de hierro. Jadeaba de nuevo cuando consiguió deshacerlo. Quiso ponerse en pie, pero sus piernas fallaron y se desplomó en el suelo.

			—¡Por Enlil, diosa de la caza! ¿Es que no voy a ser otra cosa que una indefensa presa?

			Allí tumbado sobre la fría piedra de la celda sintió que las fuerzas lo abandonaban y se desmayó.

			Álvaro espoleó su caballo galopando en pos de Louis. Si había considerado al caballero un hombre parco, ahora lo tenía por hermético. Desde que salieran de Granadilla dos horas atrás no había vuelto a abrir la boca. De vez en cuando se detenía mirando el suelo en busca de huellas. En dos o tres ocasiones desmontó en busca de una pista que indicara hacia dónde se dirigía su presa. Al llegar a un cruce volvió a desmontar. Álvaro se quedó observando a Louis.

			—Estás cazando —murmuró Álvaro.

			Louis se volvió hacia él, pero no dijo nada. Con un último vistazo al camino volvió a montar y azuzó a su caballo. El hechicero se puso a su lado con cara de pocos amigos.

			—Escúchame, ¡es una locura!

			El caballero continuó al galope sin inmutarse.

			—¡Louis, detente!

			Hombre y caballo se quedaron inmóviles. Álvaro gruñó maldiciendo la terquedad de Louis, que ni siquiera se volvió hacia él. Al ver su rostro el hechicero palideció.

			—Lo siento, de veras que lo siento —farfulló Álvaro mientras deshacía el hechizo lanzado de forma involuntaria.

			—No vuelvas a hacerlo —advirtió Louis.

			Su fría voz heló el corazón de Álvaro. Se revolvió incómodo en la silla provocando que su caballo relinchara.

			—Vámonos —ordenó Louis.

			—Espera, no pretendía obligarte a nada, pero no seguiré adelante si tu plan es cazar a ese hechicero.

			—¿Por qué?

			—Porque no saldremos con vida. Es una misión suicida.

			—Entonces, vete.

			—¿Estás loco? ¡No tienes nada que hacer contra él!

			—Es posible, pero lo detendré de una forma u otra. No voy a permitir que Dante sepa de la existencia de los cálices.

			Louis reanudó su carrera a toda velocidad como si quisiera recuperar el tiempo perdido. Ni siquiera se volvió una sola vez para comprobar si Álvaro lo seguía o no. El hechicero se quedó contemplando sus manos. Tenía poder, pero ¿bastaría para detener a su enemigo? Magdalena había sido un rival peligroso, pero el hombre al que perseguían lo era mucho más. Había sentido su inmenso poder desde el establo cuando lo vio por primera vez. ¿Qué podía hacer él? Apretó los dientes. Fuera como fuera no podía dejar solo a Louis. Su caballo inició el galope sin que él tuviera que ordenárselo. Álvaro cerró los ojos un instante y permitió que el caballo casi volara al encuentro de su compañero.

			Armand apoyó su mano en el costado fatigado por el esfuerzo. Todavía no estaba recuperado. Empezaba a creer que nunca lo haría. Al oír unos pasos a su izquierda se apresuró a esconderse tras unas cajas apiladas frente a la puerta del castillo. Miró el ventanuco por donde había entrado. Se estaba haciendo viejo para eso. Cerró los ojos obligándose a centrarse en la misión. Si él se sentía agotado y dolorido, no quería ni imaginar lo que estaría sufriendo Pierre, si es que aún seguía con vida.

			—Maldita sea, por Kurún, tiene que estar vivo —gruñó saliendo de su escondite en dirección hacia la torre barbacana.

			Logró colarse sin que nadie lo viera. Se acercó al torno. Sería difícil inutilizarlo sin alertar a ningún centinela, pero si querían lograr que su plan saliera bien tenían que intentarlo. Se situó entre el torno y la pared. El alto engranaje lo ocultaba de miradas indiscretas siempre y cuando no entraran en el cubículo. Desmontó unos cuantos tornillos; la cadena se destensó, pero no se cayó. Suspiró aliviado, al menos nadie se había dado cuenta. Se disponía a salir cuando oyó unas voces.

			—¡Salom misericordioso! ¿Es que no hay nada que nos pueda salir bien últimamente?

			Armand se arrebujó contra la pared intentando ocultarse en las sombras. Las voces se volvieron más claras. El caballero volvió a maldecir. En su afán por rescatar a Pierre se habían olvidado de comprobar el cambio de guardia. Miró hacia la torre de almacenaje. Quizá sus compañeros ya habían logrado colarse dentro. En ese caso se impacientarían un poco al ver que Armand no aparecía.

			—¡Por Enlil, que no se asomen!

			Algo en la conversación de los soldados lo obligó a prestarles atención. Se deslizó con cuidado hacia la salida para poder oír mejor.

			—No lo sé, quizá haya muerto. Al menos ya no se oyen esos malditos gritos —dijo un guardia estremeciéndose de arriba a abajo.

			—¡Bah! Si que eres remilgado, a los traidores no se les da tregua —se burló su compañero.

			—¿Traidores? No sé yo. Más parecía un traidor el señor, con ese maldito prior y el hombre extraño que los acompañaba. ¿No has visto sus ropas? Ese es un hechicero, te lo digo yo. A este paso vamos a acabar todos muertos.

			—¿Estás loco? —susurró su compañero—. ¿Es que quieres que nos maten a todos? Vete, vete de aquí y no repitas lo que me has dicho.

			El hombre obedeció y su compañero, como si quisiera alejarse de aquel lugar para que nadie descubriera su conversación, apretó el paso hacia la muralla con la clara intención de patrullarla. Armand, dando gracias a los dioses por su buena fortuna, corrió hasta la torre donde esperaban sus compañeros.

			—¿Por qué has tardado tanto? —gruñó Gerard al verlo. David y Marie se asomaron desde su espalda. El gran hombretón servía de parapeto a ambos.

			—Cambio de guardia —respondió Armand señalando hacia el puente.

			—¿Te han visto? —dijo Gerard asomándose con cuidado.

			—No, pero han hablado de Pierre. Lo han torturado, pero ya hace rato que sus gritos no se escuchan.

			—Vamos, tenemos que llegar hasta las mazmorras —ordenó Gerard volviéndose hacia David—. ¿Podrás colarnos dentro como has dicho?

			El monje asintió y dijo:

			—Lo que me preocupa es la salida —murmuró David.

			—Ya nos ocuparemos de eso luego —dijo Marie con su dulce acento.

			David sonrió y pidió a todos que se pusieran las capas. Formaban un extraño grupo, sobre todo porque a Gerard le quedaba demasiado corta y a Marie larga, pero lograron cruzar el patio de armas sin llamar la atención. El ruido de unos pasos acelerados obligó a que se volvieran. El mensajero se perdió en las cuadras, lo que originó unos cuantos suspiros de alivio. David indicó por señas que lo siguieran. En la entrada a las mazmorras un par de soldados montaban guardia. Al ver al fraire abrieron las puertas y lo saludaron, aunque en su rostro se reflejó la extrañeza de verlo acompañado por monjes desconocidos.

			—Creí que ya había venido a dar la extremaunción —dijo uno de los soldados.

			—Todavía no, hijo, todavía no —respondió David entrando en los calabozos.

			Con la cabeza gacha, tal y como había pedido David, lo siguieron rogando a los dioses que su engaño diera resultado. En cuanto las puertas se cerraron a sus espaldas los cuatro se apresuraron a buscar la celda de Pierre, pero las encontraron todas vacías.

			—¿Dónde demonios lo han encerrado? —gruñó Gerard.

			—No hay ninguna celda más, salvo… —respondió David acariciándose la barbilla.

			—¿Salvo? —preguntó Marie poniendo una mano sobre el brazo del fraire.

			—La celda de las torturas —dijo David.

			—Llévamos hasta allí —pidió Gerard.

			El fraire los dirigió hasta unas escaleras que descendían hacia el sótano. Armand tuvo que apoyarse en la pared. ¿A qué clase de torturas habían sometido a su compañero que sus gritos se habían oído en el patio? Respirando agitado por la furia que empezaba a nublar su razón siguió a los demás para tropezarse con ellos en la puerta de la celda.

			—Pero ¿qué? —exclamó Armand.

			—¡No está! —exclamó Gerard.

			—Lo habrán encerrado en otro lugar o… —el caballero dejó la frase en el aire.

			—No, se ha escapado —replicó Gerard—, mira.

			El comendador se echó a un lado para permitir que Armand entrara. Marie estaba apoyada en su marido apartando la vista del potro de torturas manchado de sangre fresca. Armand frunció el ceño, ¿de qué hablaba Gerard? Entonces lo vio.

			—¡Por Enlil! Se ha desatado y ha caído sobre su propia sangre. ¿Cómo no hemos visto su rastro en el pasillo? —exclamó Armand.

			—Mira allí, se ha quitado la camisa y se ha limpiado como ha podido —dijo Gerard señalando la camisa tirada de cualquier manera en un rincón.

			—Un hombre herido y sin camisa no pasará desapercibido —farfulló Armand.

			—¡El monje! —gritaron al unísono corriendo hacia fuera.

			—¿Qué monje? —Jadeó David intentando seguir su ritmo.

			—¿Recuerdas los guardias de la entrada? —preguntó Gerard. David asintió—. Se han extrañado de que volvieras a entrar.

			—¿Qué? —insistió David.

			—¿No lo comprendes? Si volvías es que habías tenido que salir y ellos te han visto o han creído que eras tú. Pierre tiene tu misma altura, lo habrán confundido contigo —explicó Gerard.

			—Esperad, esperad un momento —suplicó Marie.

			—No podemos detenernos ahora —replicó su marido.

			—Si salimos corriendo de esta forma daremos la señal de alarma nosotros mismos —dijo Marie con su suave voz. Su marido enrojeció como un tomate. Armand contuvo una risita incrédula.

			—Tienes razón, como siempre —susurró Gerard apoyando su frente en la de su mujer—. David, ve tu primero, como antes. Condúcenos hasta las cuadras pero sin apresurarte.

			El hombre asintió con el rostro desencajado. Marie se dio cuenta de que estaba asustado. Aquello era demasiado para el pobre fraire pese a su predisposición inicial. Marie lo tomó del brazo y sonrió. David cerró los ojos respirando profundamente. Resopló y se dirigió hacia la entrada aparentando una tranquilidad que no sentía. Los dos guardias no parecieron percatarse de su turbación, lo que les permitió pasar con un simple saludo. El hombre continuó caminando hacia las cuadras con paso decidido. Quería correr, pero se contuvo tanto como pudo hasta que alcanzó las puertas de las caballerizas y entró corriendo para encontrarse con una espada en su cuello. Los demás desenvainaron sus espadas rodeando al hombre encapuchado.

			—Habéis tardado demasiado —murmuró el hombre antes de caer al suelo.

			—¡Pierre! ¡Salom misericordioso! ¿Qué te han hecho? —dijo Gerard sujetándolo en sus brazos.

			—No va a poder salir por su propio pie —murmuró Marie apoyándose en su marido, que estaba agachado con la cabeza de Pierre descansando en su regazo.

			—Ni siquiera estoy seguro de que vaya a salir —farfulló Gerard.

			—Sigue vivo, ¿no es cierto? —dijo Armand. Los demás se volvieron hacia él—. Aloys nos espera con un carromato y aquí hay caballos de sobra.

			—No creo que Pierre lo soporte —dijo Marie.

			—Si nos quedamos ninguno saldrá con vida —sentenció Armand.

			—¿Estás sugiriendo lo que creo? —dijo David con los ojos desorbitados—. ¡Es una locura!

			—Es cierto —reconoció Armand encogiéndose de hombros—, pero mayor locura es esperar a la muerte sin pelear.

			El caballero montó a un caballo. Gerard puso a Pierre sobre la grupa del caballo de Armand y subió a otro. Marie lo imitó. De pie, el fraire los observaba aterrado.

			—David, los soldados saben quién eres. En cuanto nos vean partir te detendrán —advirtió Gerard.

			Su protesta murió en la boca. Los gritos de un soldado que patrullaba las cuadras dieron la voz de alarma. Gerard desmontó y con un solo brazo izó a David sobre su montura. Antes de que ninguno de ellos pudiera protestar, azuzó a los caballos que salieron disparados de las cuadras con Gerard blandiendo su espada tras ellos. El grito de su mujer se ahogó entre el entrechocar de las espadas.

			Sin dejar de correr hacia las puertas Gerard atacó a los soldados que se interponían. Su altura y su envergadura le proporcionaban una clara ventaja, pero pronto desapareció al quedar rodeado de una veintena de soldados. El hombre suspiró, iba a ser una vida por otra, suponiendo que Pierre sobreviviera. No iba a ser un mal trato, teniendo en cuenta que su mujer y su hijo habían escapado. Con un grito de guerra atacó al flanco derecho que franqueaba la puerta. Desconcertados por su fiereza tardaron el tiempo justo en responder para que Gerard pudiera abrirse un hueco y alcanzar la salida. Estaba a punto de sonreír ante su buena suerte cuando una andanada de flechas cayó sobre él. Con dos clavadas en su espalda aulló de dolor mientras se revolvía con su espada empujando la cadena que sujetaba la reja del puente. Alice, con el arco todavía en las manos, corrió hacia él dispuesta a rematarlo. Antes de que pudiera hacer nada, la reja, aflojada por Armand, cayó con fuerza separando al hombre de sus enemigos. Tuvo que contener las arcadas al ver a Alice empalada.

			Trastabillando vio que alguien se acercaba corriendo hacia él desde fuera. Quiso levantar su espada, pero el dolor se lo impidió. Unos brazos lo sujetaron con fuerza y lo subieron a un carromato. Con la vista nublada oyó la voz de su mujer antes de sumirse en la negrura de la inconsciencia.

			Álvaro lo sintió antes de verlo. Quiso detener a Louis en su carrera, pero el caballero no lo escuchó. Algo chocó con ellos lanzándolos por los aires. Al caer vieron a un hombre en lo alto de la loma con los brazos extendidos. Actuando por instinto Álvaro levantó un escudo salvándolos en el último instante del fiero ataque del hechicero.

			—Airam verum coentum —gritó Álvaro.

			El hechicero salió volando por los aires. La sonrisa de triunfo de Álvaro se borró con rapidez cuando oyó la risa de su enemigo.

			—¿Aún tienes que pronunciar los hechizos? ¡Eres como uno de nuestros niños que ni siquiera comprende lo que es la magia! —se burló el hechicero vestido con ropas negras como las que había visto en el campamento. Aterrizó suavemente frente a Álvaro, a unos diez metros de él—. Lo que no comprendo es cómo fuiste capaz de rescatar a esa perra y matar a Magdalena. Supongo que fue un golpe de suerte al que voy a ponerle fin ahora mismo.

			Antes de que pudiera reaccionar algo impactó contra su escudo. La potencia del hechizo fue tan grande que Álvaro y Louis salieron despedidos hacia atrás. Álvaro se puso en pie levantando de nuevo otro escudo, pero Louis salió corriendo, montó en su caballo y desapareció como alma que lleva el diablo. Álvaro apretó los dientes y se concentró en su enemigo.

			—Otro perro que huye. Me encargaré de él en cuanto acabe contigo —gritó el hechicero.

			Los ataques de su enemigo eran cada vez más potentes. Con cada impacto, Álvaro retrocedía empujado por su fuerza. Chocó de espaldas contra un árbol sintiéndose perdido. Unas gotas de sudor frío resbalaron por su espalda.

			—Se acabó —susurró el hechicero alzando su mano.

			Álvaro supo que tenía razón. Cerró los ojos concentrándose en reforzar su escudo, aunque fuera un vano intento que lo único que conseguiría sería retrasar lo inevitable. Un grito aterrador obligó a que los abriera. Louis había clavado un puñal en la espalda del hechicero alcanzando su corazón. Álvaro dio un paso hacia delante mientras una sonrisa de alivio se dibujaba en su cara. El hechicero se revolvió con sus últimas fuerzas y sujetó el brazo de Louis, cuyo rostro se desencajó. Ambos cuerpos cayeron ante Álvaro, que lo único que pudo hacer es coger a Louis para comprobar que estaba muerto.

		


		
			Capítulo XIX
La sombra sobre la ciudad

			Cuando el caballo de Álvaro alcanzó las puertas de la ciudad, estás se abrieron para acto seguido cerrarse rápidamente una vez él las hubo cruzado. Helena y Pelayo corrieron a su encuentro aliviados al ver que se encontraba sano y salvo, aunque por la expresión en el rostro del hechicero supieron que algo terrible había sucedido.

			Álvaro hubiese deseado arrojarse a los brazos de Helena y perderse en sus besos, pero no disponían de ese valioso tiempo. Sentía la presencia de la oscuridad, que había aprisionado y matado a Magdalena, demasiado cerca de Cáceres. Su presión amenazante había seguido a Álvaro hasta allí. Después de lo sucedido en Granadilla sabía que Dante no tardaría en presentarse.

			Echó un rápido vistazo a las murallas. Comprobó que Pelayo y Helena habían apostado arqueros en todas las almenaras. También habían preparado las catapultas y las defensas contra los arietes. Parecía que todo estaba dispuesto para rechazar a los atacantes, pero Álvaro no estaba seguro de que eso bastara para detener al hechicero. Tampoco estaba convencido de que su escudo lograra mantenerse en pie y rechazara la magia de Dante.

			Al sorprenderse a sí mismo revisando las defensas de la ciudad, se le escapó una risotada: «¿Qué diablos sé yo de armas, ejércitos y batallas?». Helena y Pelayo se quedaron perplejos, pero Álvaro negó con la cabeza pidiéndoles en silencio que lo dejaran hasta que estuvieran solos. Una vez que terminó de revisar las defensas y de comprobar que todo estaba preparado, Pelayo los condujo hasta una casa cercana a la Plaza Mayor.

			Cuando llegaron, Álvaro se sorprendió al comprobar que había montado un centro de mando. Algunos mozalbetes corrían arriba y abajo llevando mensajes a todas partes mientras otros preparaban raciones de comida. A un lado del patio de la entrada Pelayo había dispuesto una habitación con una mesa y unas sillas. Los tres entraron y los ayudantes les sirvieron una improvisada comida. A Álvaro, que no había probado bocado desde que regresara a aquel Cáceres y cansado por el uso de la magia, le supo a gloria. Sus dos compañeros, en cambio, prácticamente no tocaron su ración. Parecían esperar a que el hechicero contara lo sucedido.

			Antes de que pudiera hablar, Baldomero entró agitado por la puerta. Helena se levantó de golpe sorprendida ante su aparición. Él la ignoró y se sentó junto a Álvaro todavía resoplando.

			—¿Qué sucede? —preguntó Álvaro adivinando que algo preocupaba al hombre.

			—Algunos soldados han huido y creo que han ido hacia Granadilla —explicó Baldomero atusándose el pelo.

			—Eso es grave, muy grave. Helena ¿quieres sentarte? Ahora todos formamos parte de esto —gruñó Álvaro.

			—¿Parte de qué? —exclamó Baldomero.

			—Del círculo para detener a Dante —murmuró Álvaro.

			Todos se quedaron en silencio. El hechicero podía sentir la tensión en el aire. Sabía que ninguno lo creía. Pero él se daba cuenta de que cada uno estaba llegando en el momento oportuno. Álvaro se había encontrado con Helena cuando él se había perdido en aquel mundo extraño y ella se había topado con lo que más necesitaba: ayuda y algo más que no se atrevía a reconocer. Pelayo había aparecido para encargarse de todo mientras él estaba fuera. Ahora Baldomero, por propia voluntad, estaba allí mismo sentado en su mesa. Antes de que pudiera explicarlo, prorrumpieron en protestas que se tornaron en gritos enconados lanzándose las culpas unos a otros por lo que había sucedido. Harto de aquella situación, Álvaro los silenció con un simple gesto de su mano. Incluso el rostro de Helena palideció ante el hechizo.

			—Disculpad la grosería, pero es necesario que escuchéis antes de que os destrocéis entre vosotros —se excusó el hechicero.

			Antes de que nadie pudiera volver a protestar, la puerta se abrió de nuevo irrumpiendo un muy agitado Aloys que no paraba de gritar en francés. Álvaro se agachó y miró a los ojos del pequeño poniendo sus manos sobre los hombros del niño, que se echó a llorar y lo abrazó.

			—Mi padre está herido y no nos abren las puertas —atinó a decir el chiquillo entre sollozos.

			Los cuatro se levantaron de inmediato y acudieron a la puerta este. En el exterior, un carromato con Armand al frente pedía que los dejarán entrar. Don Baldomero ordenó que abrieran las puertas. Sin dar tiempo a que terminaran de abrirlas, Armand entró como una exhalación.

			—¡Álvaro! —gritó Armand al verlo. El hechicero sintió como el temor de que algo terrible hubiera sucedido se adueñaba de él—. Gerard está malherido y Pierre también necesita atención inmediata.

			—Os llevaré con Brisard —dijo Pelayo saltando al instante.

			Sin dar tiempo a que los demás reaccionaran, Pelayo se dirigió al puesto de curas. Allí, Brisard, con el pelo revuelto y cara de sueño, salió a su encuentro alertado por el ruido del carromato. Estaba a punto de preguntar qué había sucedido cuando un grito de dolor salió de la parte trasera. Corrió hacia la voz para encontrarse a Gerard tumbado, retorciéndose con la manta que lo cubría empapada de sangre. A su lado, Pierre se estremecía en silencio. Álvaro y sus compañeros los alcanzaron en ese momento, por lo que ayudaron a trasladarlos hasta unas camas. Mientras los acomodaban el sonido de un bastón los obligó a volverse para quedar frente a don Guillermo.

			—¡Estáis vivo! —exclamó Álvaro dándole un abrazo. El prior gimió—. Lo siento —se disculpó Álvaro.

			—Tienes razón, muchacho, estoy vivo, pero todavía no estoy recuperado. ¿Qué ha sucedido? —preguntó el prior mirando al comendador.

			—Que estos hombres morirán si no os marcháis todos de aquí y me dejáis atenderlos —protestó maese Brisard mientras los empujaba hacia la puerta.

			Pelayo trajo unas sillas y acomodó a la familia de Bergerac. Los demás lo siguieron hasta una sala contigua. Helena preparó un poco de café para todos mientras esperaban a que el sacristán curara las heridas de Gerard. Álvaro cerró los ojos al dar un sorbo a su taza. Quemaba un poco, pero necesitaba ese sabor amargo en su boca que tanto lo reanimaba. Helena se sentó a su lado y apoyó la mano en su rodilla. Él se la estrechó con fuerza sintiendo que el mundo se desmoronaba a su alrededor. Habían regresado a Cáceres, pero no parecía que su situación hubiera mejorado. Volvió a dar un sorbo al café intentando alejar su pesimismo. No podía rendirse.

			Aloys entró en la sala. En su cara relucía una sonrisa que alegró los corazones de todos los presentes.

			—Brisard dice que mi padre está mejor, que se pondrá bien —anunció el pequeño.

			Álvaro respiró aliviado. Parte de su tensión desapareció aunque el mundo siguiera rompiéndose a su alrededor.

			—Anda, vuelve con tu padre y los demás. Diles que en cuanto puedan, tengo que hablar con ellos —pidió el hechicero.

			El chiquillo se fue corriendo mientras Álvaro se volvía hacia los presentes. Reticente, porque aún no lo había asimilado, contó lo que había ocurrido sin omitir nada. Sus amigos estaban horrorizados, tanto por el poder de Dante como por su crueldad. Baldomero pasaba la vista de unos a otros sin poder creer lo que estaba sucediendo, mientras don Guillermo palidecía sufriendo por los horrores que escuchaba.

			Gerard y sus hombres se acomodaron junto a ellos interrumpiendo su relato. El fornido comendador se apretaba el costado pero, aparte de eso, no parecía que estuviera malherido. Pierre había tenido que quedarse en la cama, pero la fiebre había bajado. Todavía quedaban esperanzas para él. David miraba a todos sin detener su vista en ninguno más de dos segundos mientras se frotaba las manos con aprensión. El pobre fraire era el que parecía más acongojado de todos ellos. El prior se levantó y se acomodó a su lado poniendo una de sus manos sobre las de David, que pareció tranquilizarse un poco. Álvaro, teniendo más claro el presentimiento de que todos los presentes formaban parte de su círculo, siguió relatando su enfrentamiento con Magdalena. Cuando llegó a la parte de su encuentro con Gerard en Granadilla se detuvo.

			—Quizá quieras continuar tú ahora —dijo Álvaro.

			Gerard negó con la cabeza.

			—De lo sucedido allí poco hay que contar, salvo que Pierre está a salvo y Alice muerta. No logramos acabar con Etienne ni con María pero, al menos, creo que los desacreditamos lo suficiente para que el barón de Granadilla los interrogue. Aunque no pudimos quedarnos para averiguarlo —narró Gerard, quien no había dejado de acariciarse la cicatriz desde que comenzara a hablar—. Me interesa más saber qué sucedió con el hechicero que perseguías y dónde está Louis.

			La turbación en el rostro de Álvaro fue suficiente para adivinar lo sucedido. Marie rompió a llorar y abrazó al pequeño Aloys que no terminaba de comprender lo que los mayores querían decir. Álvaro relató su enfrentamiento con el hechicero y la muerte de ambos.

			—No estamos preparados, ¿verdad? —murmuró Pelayo expresando el sentir de todos.

			—Sinceramente, no, creo que no —respondió Álvaro—. Reconozco que yo, al menos, no estaba preparado para esto.

			—Por eso te has reído antes al ver nuestras defensas, ¿verdad? Has comprendido que no tenemos la más mínima oportunidad —observó Pelayo.

			—No, te equivocas. Si me he reído, ha sido de mí mismo, Pelayo, cuando me he encontrado revisando tu trabajo tan eficiente. Hay algo que no te hemos contado, ni a ti ni a Baldomero —añadió Álvaro. Viendo que el barón guardaba silencio, continuó hablando—: Sé que os va a resultar difícil de creer, pero dadas las circunstancias os merecéis saber la verdad —explicó Álvaro.

			El hechicero comenzó desde el principio; cuando apareció en Cáceres. Mientras hablaba de su mundo, Pelayo y Baldomero escuchaban con los ojos desorbitados por la impresión. Marie se levantó y preparó un poco más de café. Ella ya había tenido la oportunidad de escuchar toda la historia y sabía lo difícil que era comprender que Álvaro decía la verdad. El hombre habló del viento del silencio e incluso de Enrique, aunque no mencionó que era el hermano de Telmo.

			—Como veis, hay muchas cosas que desconozco de vuestro mundo, que ahora también es el mío, por lo que es irónico que yo, un simple librero de Cáceres, me encuentre al mando de esta situación —concluyó el hechicero.

			—Sea como fuere, tú nos lideras —dijo don Guillermo pálido como un muerto, pero con un extraño fulgor en la mirada.

			—Sí, me temo que sí —reconoció Álvaro.

			—No lo temas o estaremos perdidos. Estoy convencido de que el Consejo de los Siete me destituirá por mis acciones, como le preocupará a alguien más en esta mesa, pero me pongo humildemente a tu servicio, Álvaro, si te comprometes a guiarnos en cuerpo y alma —dijo el prior.

			Álvaro se quedó mirando a don Guillermo para intentar reconocer el brillo en sus ojos. Veía decisión: «Bien —pensó—, le hará falta». Recordó los ojos de Magdalena y su dolor. Cerró los suyos. Al abrirlos un brillo rebelde los iluminaba.

			—Me comprometo a ello —asintió el hechicero.

			Todos guardaron silencio durante un momento. Baldomero permanecía abatido como si la revelación pesara tanto en él que no fuera capaz de levantarse. Casi ni había prestado atención al juramento del hechicero. Álvaro se sorprendió de que Pelayo no renegara o empezara a gritar que estaba loco. El antiguo sereno permanecía pensativo con la mirada perdida hacia el infinito. Ambos estaban sumidos en sus propias dudas. Cuando finalmente Pelayo fijó su vista en Álvaro, este se dio cuenta de que lo creía y confiaba en él a pesar de todo lo que había explicado. Baldomero por su parte se levantó y se encaró con Álvaro.

			—Bien, ¿qué es lo que podemos hacer ahora? —espetó el barón.

			No era exactamente la reacción que esperaba de él, pero se alegró de que aquel hombre de mediana altura, sienes canosas y mirada orgullosa decidiera actuar en lugar de maldecir. El hechicero supo que había llegado el momento de hablarles acerca de su descubrimiento.

			—Helena, ¿recuerdas que te sorprendió que adivinara el aroma de tu esencia? Me temo que en aquel momento no me di cuenta de lo que significaba, aunque creo que tú sí lo sabes —comentó Álvaro.

			—No, no estoy segura. Una vez mi padre me advirtió que no permitiera que nadie averiguara mi aroma, que era cuestión de vida o muerte. Supuse que tenía que ver con la magia, aunque no logré adivinar a qué se refería —respondió la mujer.

			—Tu tío debió prevenirlo —apuntó Álvaro.

			—¿Su tío? Murió hace muchísimos años, ni siquiera habíamos nacido —se extrañó Pelayo.

			—Eso nos hizo creer mi padre, pero no era cierto; mi tío es un hechicero, es el hechicero del que os ha hablado Álvaro —aclaró Helena con las mejillas ruborizadas. Todavía se sentía extrañamente incómoda con aquella situación.

			—¡Es imposible! Los hechiceros y los guerreros no tenemos nada en común, en la línea de los guerreros no puede haber ningún hechicero —protestó Pelayo.

			—¡Pues lo hay! No sé cómo ni por qué, pero ha sucedido. Enrique es hechicero y además… —Helena se calló al darse cuenta de que había estado a punto de desvelar algo que no estaba muy segura de querer contar.

			—Además ¿qué? —preguntó Álvaro.

			—Déjalo —pidió la mujer.

			—Helena, puede ser importante, cada detalle cuenta en este momento —insistió el hechicero.

			—Cuando Dante me interrogó le hablé de ti. No estoy segura de lo que ocurrió, pero no pude ocultar nada —explicó Helena con un deje de culpabilidad en la voz.

			—A mí me ocurrió lo mismo con Magdalena, por un momento me tuvo en su poder. Continúa, por favor —animó Álvaro.

			Los dos se miraron fijamente a los ojos durante un breve instante. Helena supo que había algo más, algo que solo los atañía a ellos y siguió hablando.

			—Al final conseguí librarme de su embrujo y logré resistirme a sus preguntas. Dante me miró sorprendido y entonces me dijo que percibía en mí más poder del que debería —explicó Helena.

			—¿Le hablaste de Enrique? —preguntó Álvaro.

			—No, por suerte él no debía saber que somos familia —respondió la joven.

			—Erais —corrigió Álvaro—. Tu tío estaba agotado, supongo que su enfrentamiento con Dante le dejó secuelas demasiado graves. Me contó que había estado esperándome, mejor dicho, que esperaba a alguien que pudiera enfrentarse al hechicero. Por su forma de hablar algo me dice que murió cuando nos fuimos.

			A pesar de que Helena renegaba de los hechiceros, Álvaro tuvo la impresión de que la mujer se quedaba más afectada de lo que le hubiera gustado admitir ante aquella noticia. El hechicero sintió renacer la esperanza en su corazón. Si eso era cierto quizá lo apoyaría en su empresa.

			—Lo que has contado confirma mis sospechas, hechiceros y guerreros no somos tan diferentes como creéis y por eso nuestra única posibilidad es convencerlos de ello. Tenemos que unirnos y acabar con esta guerra sin sentido —explicó Álvaro.

			Esta vez fue Pelayo quien se levantó furioso ante lo que consideraba la peor idea del mundo. Como Helena, desconfiaba profundamente de los hechiceros y no quería tener nada que ver con ellos a excepción de Álvaro. Baldomero, sin embargo, se dejó caer sobre la silla, como si la petición fuera una losa que cayera sobre sus hombros obligándolo a asumir su peso de nuevo. Los demás se revolvieron inquietos en sus asientos, pero no protestaron. Guillermo y David cruzaron una mirada de comprensión. La paz era algo por lo que luchar.

			—¡Eso jamás! Son traidores, ladinos que solo pretenden utilizarnos a todos, convertirnos en meros esclavos a su servicio, no me someteré a ellos. Antes prefiero morir luchando —aseguró Pelayo con el rostro demudado.

			—¿Me consideras un traidor? —preguntó Álvaro.

			—¡No! Tú eres diferente, te preocupas por nosotros —respondió Pelayo.

			—Entonces, ¿por qué no puede haber más como yo? ¿Acaso todos los guerreros son santos? —exclamó el hechicero, a quien se veía cada vez más impaciente. Empezaba a creer que entre ambos bandos existía una actitud racista hacia el contrario de magnitudes considerables.

			—Supongo que no, pero ¿cómo pretendes que hablemos con un hechicero que ha sido capaz de matar de esa forma a una de los suyos? ¡Es una locura! —replicó Pelayo.

			—Nadie ha dicho que debamos negociar con Dante, él es un caso aparte. Pero sus seguidores son otra cuestión, no estoy seguro de que todos sean conscientes de lo que están haciendo. Si les mostramos la realidad, si los convencemos de que no somos enemigos quizá tengamos una oportunidad, porque de otra forma no creo que sea capaz de derrotarlos a todos —sentenció Álvaro.

			Helena, que había permanecido en silencio todo el rato, miró a Pelayo. Sentía un gran aprecio por el sereno y comprendía a la perfección sus reticencias. Eran las mismas que sentía en el fondo de su corazón, pero ¿realmente su tío era tan diferente de su padre? Por culpa de aquella forma de pensar los dos hermanos se habían tenido que separar viviendo alejados el uno del otro. Se imaginó en la misma situación. Para ella, que desde siempre había adorado a su hermano, hubiera sido un crimen casi tan terrible como perderlo. Quizá mayor si cabe, pues sabiendo que estaba vivo en algún lugar, no podría ni verlo ni hablar con él. Se estremeció al darse cuenta del sacrificio que habían hecho los dos hombres por culpa de una sociedad dividida y por fin comprendió por qué era tan importante el plan de Álvaro. Terminar de una vez para siempre con los conflictos significaría vivir en paz y en libertad. Aunque su mente rechazaba de lleno la idea, en su corazón prendió la llama del deseo de una vida tranquila donde no temiera a cada instante perder a quienes amaba. Algo en su expresión debió revelar lo que pensaba, ya que Pelayo la miró incapaz de creer que ella apoyara a Álvaro después de lo sucedido.

			—Tan solo han pasado dos meses, ¿acaso los has olvidado? —preguntó Pelayo mordaz.

			—Los recuerdo cada día de mi vida y precisamente por eso creo que ha llegado el momento de acabar con este absurdo enfrentamiento. Mi padre, mi madre y mi hermano murieron por culpa de creernos diferentes, de pensar que unos somos mejores que otros. Los guerreros despreciamos desde lo más profundo de nuestra alma a los hechiceros y ellos creen firmemente que nosotros somos seres inferiores que necesitamos ser dominados. ¿Es que mi padre era mejor que mi tío o al revés? No, eran dos hermanos que se amaban y tuvieron que vivir separados por culpa de nuestra intolerancia. En última instancia, ¿no estamos sentados en la mesa con uno de ellos y pondríamos nuestra vida en sus manos? —exclamó Helena como si por fin hubiera logrado vencer su propia lucha interna.

			—Helena tiene razón —dijo Marie sin apartar la vista de su humeante café.

			—Es una locura —gruñó Gerard.

			—La misma que ha llevado a Etienne a unirse a Dante —dijo Marie alzando sus brillantes ojos verdes.

			—¿De qué estáis hablando y quiénes sois vosotros? —gruñó una voz a su espalda.

			—Enrietta, espera, son amigos, con opiniones muy extrañas, pero amigos al fin y al cabo —dijo Pelayo poniendo su mano sobre la de la comendadora, quien ya había cogido la empuñadura de su espada.

			La mujer asintió cogiendo un taburete y acercándose a la mesa mientras hacía un gesto a Dom para que la imitara. El soldado se sentó a horcajadas sobre una silla observando a los presentes con su media sonrisa. Pelayo hizo las oportunas presentaciones y los puso al corriente de la situación.

			—Vamos a tener que aceptar que esto ya no es una guerra entre hechiceros y guerreros: esto es cuestión de supervivencia. O unimos nuestras fuerzas o moriremos —sentenció Helena—. Si hay la más mínima oportunidad de atraer a otro hechicero a nuestro bando la aprovecharé.

			Álvaro contemplaba a Helena sonriendo mientras Pelayo sacudía la cabeza incrédulo. El hombre se sentía desbordado por la situación. Si bien era cierto que confiaba en Álvaro, no estaba preparado para hacer lo propio con el resto de los hechiceros. Se quedó contemplando pensativo al hombre hasta que finalmente se dio por vencido.

			—Sigo pensando que te equivocas, pero has demostrado que eres digno de nuestra confianza, así que, una vez más, depositaré mi fe en ti, aunque esté convencido de que es un error —insistió Pelayo estrechando la mano de Álvaro. Y añadió—: No sé de dónde has salido, pero eres un hechicero de lo más extraño.

			—Ya te lo he contado, de Cáceres, aunque es una ciudad totalmente diferente, donde la magia no existe y tan solo es fruto de las leyendas y de la imaginación de los escritores. Sin embargo, cuando me trasladé aquí, la magia que corre por mis venas despertó mostrándome un mundo nuevo y fascinante por el que daría la vida —explicó el hechicero con total tranquilidad.

			Pelayo, que no esperaba una respuesta así, abrió varias veces la boca para protestar, pero finalmente decidió que no valía la pena. Había tomado una decisión y no la cambiaría por muy extraño que fuera Álvaro.

			—Entonces, ¿qué es lo que propones? —preguntó Baldomero interrumpiendo lo que, a su parecer, no eran más que nimiedades sentimentales—. Lo que está en juego no es solo la libertad hipotética de sentir o hacer lo que a uno le plazca. De lo que estamos hablando ahora mismo es de salvar la vida de todos los habitantes de esta ciudad y quién sabe si del resto de nuestro mundo.

			—En primer lugar debemos prepararnos para resistir el asedio de Dante. Después de lo ocurrido con Magdalena estoy seguro de que vendrá en persona. Mientras estemos protegidos por el escudo trataré de convencer a los hechiceros de que no somos sus enemigos. Soy consciente de que es una misión casi imposible, pero recordad que Magdalena dudó, por eso la mató. El poder de Dante es tan grande que no sé si están con él por propia voluntad o no, pero debo intentarlo —explicó Álvaro.

			—Ten en cuenta que esa clase de poder es muy adictivo. Estoy segura de que la mayoría estarán con él por sus propios intereses —interrumpió Helena.

			—Lo sé, esos serán los que lo secunden y los que más me preocupan, pero si conseguimos reducir al máximo su grupo de adeptos es posible que tengamos una oportunidad. Una vez que tengamos claro quién está con nosotros y quién no, tendré que enfrentarme a Dante y sus secuaces —añadió Álvaro.

			—Estarás solo, no creo que los hechiceros que lo abandonen se unan a ti y nosotros no podremos hacer nada contra él —advirtió Pelayo.

			—Cierto, pero ¿alguien tiene otro plan? Os aseguro que estoy abierto a cualquier sugerencia —animó Álvaro.

			—No, no hay mucho más que podamos hacer, salvo proteger la ciudad y asegurar los puntos de entrada visibles y ocultos —afirmó Baldomero.

			Los demás lo miraron sorprendidos sin comprender lo que quería decir.

			—Recordad que Miguel robó los planos de la ciudad. A estas alturas estoy convencido de que ya están en poder del enemigo —aclaró el hombre apesadumbrado—. Por eso debemos luchar. No podemos abandonar la ciudad, probablemente estarán vigilando todas las salidas. Al menos yo no pienso hacerlo. Ya estoy demasiado viejo para irme a otro lugar.

			Álvaro oculto una sonrisa. Estaba seguro de que debajo de esa aparente resignación había un luchador feroz. Al menos ante los soldados no estaba solo. Sus amigos permanecieron en silencio conscientes de que no tenían otra alternativa. Cuando Dante llegara, y estaban seguros de que sería más pronto que tarde, intentaría destruir a Álvaro y a todos los cacereños. O se rendían de antemano o luchaban. Ninguno de ellos estaba dispuesto a rendirse y abandonar a sus compatriotas a merced de un hechicero sanguinario.

			—Será mejor que vaya a hacer la ronda y compruebe que todo está dispuesto —sugirió Pelayo poniéndose en pie.

			—Te acompañaré y ordenaré a mi guardia que se una a la tuya —ofreció Baldomero levantándose tras el sereno.

			—Dom, estos hombres están más locos que tú —dijo Enrietta incorporándose—. Tenemos que ir con ellos y asegurarnos de que hacen su trabajo.

			—No, tú no vas a hacer la ronda ni a unirte a ellos ni nada por el estilo —dijo Marie arrastrando la erre con su curioso acento. Gerard se encogió un poco en su asiento—. Después de lo sucedido vas derechito a la cama y vosotros dos vais a hacer lo mismo —ordenó la mujer señalando a su hijo y a Armand.

			—Sabio consejo —dijo Guillermo, apoyándose en su bastón —será mejor seguirlo, ¿no crees David? Acompáñame, te enseñaré tu cuarto.

			Los hombres se alejaron con el repiqueteo del bastón resonando en el pasillo. Helena y Álvaro asintieron. Todos tenían demasiadas cosas en la cabeza como para seguir hablando. Álvaro se sentía agotado y quería descansar un poco. No estaba seguro de cuando llegaría Dante pero, a pesar del peligro, o quizá precisamente por lo que se avecinaba, necesitaba descansar. Helena lo acompañó hasta su casa. Como Pelayo, necesitaba despejarse un poco y quizá un paseo le sentaría mejor que encerrarse entre cuatro paredes. Además… sacudió la cabeza intentando apartar la opresión que le oprimía el pecho.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó Álvaro preocupado.

			—Nada, no es nada —negó Helena.

			—Bien, como quieras, pero diría que ese nada te está carcomiendo por dentro —murmuró Álvaro mientras entraba en casa de Helena.

			La joven, furibunda, pasó detrás de él protestando, ¿quién se creía que era? Álvaro, demasiado sorprendido por la reacción de Helena, se quedó mudo contemplándola sin entender ni una sola palabra de lo que decía. De pronto, cuando entre gritos y sollozos pronunció el nombre de Magdalena, Álvaro lo comprendió todo. La abrazó y la besó a pesar de las protestas de la mujer. Siguió besándola hasta que ella empezó a devolverle los besos con pasión y deseo. Sin saber muy bien cómo, lograron llegar hasta el cuarto de Helena donde se deslizaron bajo las sábanas para terminar yaciendo en un interminable abrazo.

			Todavía jadeando, Álvaro volvió a abrazarla como si tuviera miedo de que se escapara. Helena se acurrucó en sus brazos sintiendo la calidez de su piel. Algo seguía inquietándola.

			—¿Magdalena? —susurró pesarosa.

			—Me hechizó —farfulló Álvaro besándola en el hombro—. Por un instante me olvidé de ti, de mí y de todo. Era como si solo existiera ella y hubiera hecho todo lo que quisiera. Por suerte, antes de que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirme por el resto de mi vida, el colgante que me regalaste empezó a quemarme. De alguna forma, mientras el colgante de mi pecho ardía devolviéndome la cordura, me envolvió ese extraño viento del silencio. En ese momento el hechizo se deshizo. Logré rechazar su ataque y la empujé hacia la hoguera donde se quemó la cara.

			—Tampoco yo pude resistirme a Dante —murmuró Helena revolviéndose inquieta.

			Álvaro volvió a besarla en el hombro. Ella giró el rostro hacia él y lo besó en los labios con pasión, como si quisiera borrar para siempre el mal sabor de boca de ambos. Se fundieron de nuevo en los brazos del amor. Para ellos no existía un ayer, un hoy o un mañana, tan solo ellos, su deseo y su pasión; aquel instante. Se quedaron dormidos en un profundo abrazo.

			El amanecer los sorprendió todavía en brazos de Morfeo. Álvaro se desperezó y sonrió mirando a Helena.

			—Puede que no odie a todos los hechiceros, pero casi —murmuró la guerrera acariciando el pecho de Álvaro.

			—Hemos mejorado algo —susurró besándola una vez más—. Aunque creo que hay más hechiceros que no odiarás. Magdalena dudó al final, parecía que quería despertar de un largo sueño; estuvo a punto de unirse a mí. Creo que Dante se dio cuenta y por eso la asesinó de la forma más cruel que he visto jamás. Nunca olvidaré su rostro lleno de dolor y miedo. Puede que muchos hechiceros se hayan unido a él por propia voluntad, pero no estoy seguro de que sean tantos como crees. Quizá, si logramos anular el hechizo que los ata a Dante, se unan a nosotros y nos ayuden a derrotarlo, yo solo no creo que pueda —añadió expresando en voz alta su mayor temor.

			Helena acarició su rostro y lo besó en los labios.

			—Confío en ti, estoy segura de que lograrás todo aquello que te propongas —susurró Helena volviéndolo a besar.

			Álvaro sintió una oleada de amor hacia Helena. Se disponía a besarla cuando el tañido de las campanas de alerta los obligó a abandonar el lecho y posponer sus besos para otro momento. Los dos amantes se lamentaron en silencio dirigiéndose una última mirada enamorada.

		


		
			Capítulo XX
Invasión

			La pareja se vistió rápidamente y corrió hacia la señal de alarma. Junto a las puertas de la entrada a la ciudad encontraron a Pelayo que corría de un lado para otro organizando a los voluntarios. Álvaro arrugó el ceño al no ver a Íñigo, el comerciante, entre ellos, pero no tenía tiempo para preocuparse por él. Baldomero alzó el brazo desde la muralla interior. Como acordaran, había alojado a todo aquel que no pudiera luchar en el castillo, mientras él y unos cuantos soldados se preparaban para protegerlos. Helena tomó el mando y subió con los mejores arqueros a la muralla para defenderla. El hechicero la siguió y se estremeció al contemplar las fuerzas del enemigo.

			Cuando viera el campamento por primera vez se había dado cuenta de que era un ejército bien preparado, pero esperaba que fuera menor de lo que ahora tenía frente a él. Una horda de soldados había dispuesto su asentamiento alrededor de Cáceres. Ataviados con cascos y máscaras que ocultaban su rostro parecían preparados para el ataque. Se sobresaltó al notar que alguien se situaba a su lado. Gerard, apoyándose en su mujer, también se quedó con la mirada fija en el enemigo.

			—Son muchos —gruñó el comendador.

			—¡Por Enlil! Son demasiados —reconoció Marie con voz trémula.

			—¿Dónde está Aloys? —preguntó Álvaro.

			—En el palacio de los Golfines, junto a todo aquel que no puede luchar —respondió Gerard—. Lo mío me ha costado que obedeciera.

			—Es valiente —dijo Álvaro.

			—No le servirá de nada si muere —dijo Marie con los ojos llorosos.

			Álvaro y Gerard guardaron silencio volviendo de nuevo su atención al enemigo. En el centro del campamento el grupo de hechiceros que había visto Álvaro rodeaba a una figura tenebrosa. Se trataba de un hombre alto, con el pelo negro, ribeteado de gris, largo hasta la cintura, de aspecto robusto y facciones duras. El hombre contemplaba la ciudad como si quisiera destruirla con una sola mirada. Al volverse hacia Helena, esta asintió adivinando la pregunta. Álvaro se estremeció; así que ese era Dante. Podía percibir la oscura sombra que lo había estado amenazando envolviendo al hechicero. Intentó averiguar cuál era la esencia de Dante. Se dio cuenta de que a aquella distancia no era capaz de percibirla con precisión. Notaba el aire cargado de diferentes fragancias pertenecientes a los hechiceros y a los soldados que se hallaban ante él. Sin embargo, le llamó la atención que, en todas y cada una de ellas, había una nota agria que las distinguía de los cacereños. Aquello lo desconcertó, pero no tenía tiempo para adivinanzas. Sabía que en cualquier momento atacarían y debía estar preparado. Ojalá hubiera tenido más tiempo, ojalá hubiera podido aprender de Enrique pero, sabiendo que tampoco era el momento de empezar con las lamentaciones, dejó a Helena a cargo de los arqueros y bajó al patio de la entrada. Durante un instante ambos amantes se miraron con el deseo reflejado en sus ojos. Conscientes de la situación se despidieron en silencio sin ni siquiera sellar su adiós con un beso. Gerard y Marie lo siguieron alicaídos.

			Pelayo estaba en el patio organizando a sus soldados. A su lado, Enrietta y sus hombres lo ayudaban. Incluso Dom había perdido su habitual sonrisa. Después de ver a los guerreros de Dante, aquel improvisado ejercito parecía una broma, pero la determinación que se leía en sus ojos distaba de serlo. Quizá fueran personas normales y corrientes; campesinos, tenderos, mercaderes… daba igual cual fuera su profesión, todos y cada uno de ellos estaban voluntariamente allí para defender su hogar contra aquel que lo amenazaba sin importar lo que pudiera costar. «Tanto valor merece una recompensa», pensó Álvaro mientras entraba en casa de Pelayo.

			Comparado con el exterior, el comedor estaba extrañamente en silencio, pero después de todo esa era la intención. Álvaro rezó para que su plan funcionara, si no era así, estarían perdidos. Desechó sus fúnebres pensamientos sabiendo que no servirían de nada. Necesitaba concentrarse y abstraerse de todo y de todos. Puso a su alrededor diversas velas aromáticas que había encontrado en casa de Helena esperando que fueran suficientes. Las encendió y se sentó en el centro del improvisado círculo.

			Todavía oía el leve rumor del exterior. Respiró profundamente intentando alcanzar un estado de calma. Sintió, aunque con lentitud, que su estado de ánimo se acompasaba a su respiración hasta conseguir sosegarse. Dejó de escuchar todo sonido que no fuera su propia respiración y el latido de su corazón. Entró en estado de trance, así pudo concentrarse en los aromas que percibía.

			Una nota amarga llamó su atención. Se centró en ella percibiendo toques de almendra. Notó que algo, o mejor dicho alguien, intentaba detener su avance. No intentó forzar la mente que sentía, simplemente se quedó junto a ella permitiendo que fuera quien diera el primer paso. Percibía temor y curiosidad por partes iguales. Quien quisiera que fuera no parecía muy dispuesto a establecer ningún tipo de contacto.

			Recordó su enfrentamiento con Magdalena. El escudo había ayudado a despertarla. Álvaro decidió arriesgarse y se concentró en crear una bola del tamaño de una canica con la esencia del escudo y la depositó en la palma de la mano de su contrincante, quien instintivamente la agarró. Al rozar su piel, Álvaro supo que se trataba de una mujer. Empezó a estremecerse ante las emociones que descargaba en ella el pequeño escudo. De repente, el toque amargo de su aroma desapareció.

			—¿Quién eres? —preguntó la hechicera telepáticamente.

			—Álvaro García Gonzalbo, para servirla a usted —respondió el hechicero repitiendo el saludo que creía típico de aquel lugar. Se arrepintió de inmediato. Fue como abrir una puerta al poder de su contrincante. A duras penas logró repeler el empuje de la magia que se aferró a él. Usando toda su fuerza de voluntad consiguió rechazar el ataque.

			—Una respuesta sincera y sin embargo vacía —respondió la hechicera como si no hubiera hecho nada.

			—Para saber quién soy deberás conocerme.

			—Cierto. Y sin hacerlo… no sé cómo puedo confiar en ti.

			—Explórame.

			A pesar del ataque inicial Álvaro permitió que la hechicera se adentrara en su mente y viera retazos de su vida ocultando en un rincón a Helena, Sara, sus planes de derrotar a Dante y otras vivencias demasiado personales y delicadas. Cuando la hechicera intentó penetrar sus defensas y acceder a su zona restringida, Álvaro la rechazó y la expulsó de su mente. Podía percibir el desconcierto en la hechicera.

			—Bien, ¿has visto lo que querías? —preguntó Álvaro.

			—No me has permitido verlo todo —señaló la hechicera.

			—¿Acaso tú muestras todo, incluso a tus mejores amigos? —replicó Álvaro.

			La hechicera se estremeció y permaneció en silencio unos instantes. Finalmente se atrevió a preguntar.

			—¿Qué quieres de mí?

			—Nada o quizá todo. Tan solo deseo darte la oportunidad de elegir si quieres seguir con Dante, unirte a mí o sencillamente marcharte. No deseo imponerte nada, pero creo que tienes el derecho a decidir por ti misma, seas quien seas.

			—Gadea, mi nombre es Gadea, aunque quién soy es algo que todavía no puedo responder. Si intentas contactar con otros ten mucho cuidado, sobre todo con Froilán y con Marisa. Quizá también con Nuño, no lo sé. Bueno, ten cuidado de todos modos. Adiós.

			Álvaro sintió como se cortaba su conexión. Sin saber qué pensar sobre lo ocurrido, se relajó e intentó encontrar una nueva esencia. La advertencia de Gadea flotaba en el aire como la espada de Damocles. Consciente del peligro intentó captar un aroma que le resultara agradable. Pensó que quizá lo guiaría hasta otro hechicero como Gadea. Dejó fluir sus temores con cada respiración. La calma volvió a su ser y empezó a percibir un intenso aroma a vainilla enturbiado por un ligero amargor, una nota que empezaba a darse cuenta de que era característica de los seguidores de Dante.

			De la misma manera que sucedió con Gadea, alguien intentó detener su avance. Álvaro se quedó inmóvil permitiendo que fuera la otra mente quien diera el primer paso. Esta vez, sin embargo, tuvo que usar todas sus fuerzas para rechazar el ataque. En vez del tímido contacto de Gadea, el interceptado había reaccionado intentando dominarlo. Sus fuerzas estaban tan igualadas que Álvaro temió que su inexperiencia le jugara una mala pasada, por lo que, actuando por instinto, lanzó un minúsculo escudo como si fuera una bala hacia su oponente. En el mismo instante en que el proyectil impactó, Álvaro sintió que el ataque cesaba y que la nota amarga de su aroma desaparecía.

			—¿Qué has hecho, insensato? —preguntó telepáticamente una voz varonil.

			—Liberarte —respondió Álvaro esperando que así fuera.

			Empezaba a creer que aquel olor acre que percibía en los seguidores de Dante era una señal de la dominación del hechicero.

			—¿Por qué?

			—Para darte la oportunidad de unirte a mí, marcharte o atacarme por propia voluntad y no sometido a la de Dante —explicó Álvaro.

			—Una jugada muy arriesgada —replicó el hechicero.

			—Es posible, pero soy Álvaro, hechicero del viento, y no voy a luchar contra una marioneta que ni siquiera sabe qué está haciendo —respondió el hechicero siguiendo un impulso.

			En cuanto se hubo postulado como hechicero del viento supo que así era, por mucho que todavía le quedara tanto por aprender sobre el viento que lo había trasladado a aquel extraño mundo y que lo protegía cuando lo necesitaba. El otro hechicero permaneció en silencio unos instantes, parecía que se había quedado sin saber qué decir o quizá estuviera meditando. Cuando volvió a hablar lo hizo con un tono de voz que había perdido la seguridad y la jactancia inicial.

			—Mi nombre es Nuño —se presentó.

			—¿Qué vas a hacer, Nuño? —preguntó Álvaro intentando no transmitir la inseguridad que sentía.

			—No voy a unirme a ti —respondió. Álvaro entrecerró los ojos preocupado—. Pero tampoco voy a atacarte.

			—Entonces habla con Gadea, puede que juntos tengáis una oportunidad de escapar de Dante.

			—¿Gadea?

			—Sí, contacté con ella antes que contigo. Aunque me advirtió acerca de ti, creo que estará encantada de recibir ayuda.

			—¿Por qué haces esto?

			—¿El qué? —preguntó Álvaro desconcertado.

			—Ayudarme a pesar de que me he negado a unirme a ti.

			—Porque no quiero que a nadie más le ocurra lo que le sucedió a Magdalena.

			—Dante dice que la mataste.

			—No fui yo. Magdalena dudó al quedar libre de la influencia de Dante y cuando él se dio cuenta hizo que ardiera desde dentro infligiendo tanto dolor como pudo —replicó Álvaro con un deje de amargura en la voz. Tardaría mucho tiempo en asimilar la cruel muerte de la hechicera.

			—Te creo —murmuró Nuño consternado—. Ten cuidado cuando contactes con los demás, no creo que todos reaccionen como Gadea o como yo.

			Nuño corto la conexión y Álvaro se levantó de su círculo. Se acercó al lavamanos y sonrió. En su mundo todo era diferente. Cogió la jarra llena de agua y la volcó sobre la palangana. Se lavó la cara y dejó que el agua resbalara. Todavía temblando se miró en el espejo. En las líneas de sus ojos podía leerse el cansancio y algo más. La muerte de Magdalena había sido horrible y ahora que se enfrentaba a ella con más calma se deba cuenta de que lo había afectado más de lo que cabría esperar. Quizá no fuera lógico sentirse así por alguien a quien casi no conocía, pero había sido un acto tan cruel e innecesario que le costaba digerirlo. Un ruido a su espalda lo sobresaltó.

			—¡Dom! ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

			—Cuidado con tus exabruptos —advirtió Dom. Álvaro lo miró sorprendido—. Eres un hechicero, ten precaución con lo que dices no sea que convoques a esos demonios o algo peor.

			Álvaro rebufó, aunque la media sonrisa que volvía a lucir Domenico no ocultaba el brillo de preocupación de sus ojos.

			—¿Qué sucede? ¿Va todo bien ahí fuera? —preguntó Álvaro.

			—Si, todavía no han atacado, aunque no tardarán —aseguró Dom.

			—¿Por qué has venido entonces?

			—Nada, yo… déjalo, ¿quieres?

			El caballero se disponía a irse cuando Álvaro lo detuvo sujetando su brazo. Dom se volvió hacia él con el rostro turbado.

			—Dom.

			—He sentido que estabas en peligro.

			—¿Sentido?

			—Ya te he dicho que lo dejaras —en su rostro se leía la duda.

			—Tienes poderes.

			—¡Estás loco! Soy un caballero, no… —dejó la frase en el aire, incapaz de continuar.

			—Presientes lo que va a suceder, por eso reaccionas tan rápido. También tienes más fuerza de la que deberías, como si tus sentidos y tu cuerpo estuvieran amplificados.

			—¿Amplificados?

			—Aumentados —corrigió Álvaro. A veces olvidaba que algunas cosas no tenían sentido en su nuevo mundo.

			—Es una locura, Álvaro.

			—Lo sé, asusta.

			—No puedo ser un hechicero como tú.

			—Responde a una pregunta: ¿cuándo has sentido que estaba en peligro? Bueno, mejor responde a dos ¿cómo?

			—Estaba en la plaza, junto a Enrietta y Pelayo. Repasaban los puntos más débiles de la ciudad y se disponían a comprobar si estaban bien defendidos, pero no podía concentrarme. Me sentía nervioso porque algo me inquietaba, como si alguien nos observara. Entonces sentí que una extraña fuerza empujaba la casa de Pelayo y corrí hacia aquí. Pero ves, me he equivocado; estás bien. Pareces cansado, pero eso es todo.

			—Dom, sentiste el ataque de Nuño.

			—¿Nuño?

			—Uno de los dos hechiceros con los que he contactado.

			—¿Tu plan funciona?

			—Sí, los he liberado. No he conseguido que se unan a mí, pero al menos hay dos hechiceros menos en sus filas.

			—¿Los has matado?

			—¡No, claro que no! ¿Qué clase de monstruo crees que soy? Se han ido.

			—Lo siento, no quería ofenderte —dijo Dom. Alzó la cabeza con el ceño fruncido y añadió—: Perdona, pero debo irme.

			El caballero salió disparado hacia la calle dejando al hechicero perplejo. Dante había dicho que percibía poder en Helena y ahora Dom también mostraba signos de poseerlo. Tal vez aquel mundo clasista no estuviera tan delimitado como todos creían. Cerró los ojos. Esa era una cuestión de la que no podía ocuparse en ese momento.

			Se quedó mirando su círculo de velas. Estaba cansado y una parte de él quería abandonar. Sintiendo que, si renunciaba, la muerte de la hechicera no habría servido para nada, volvió a sentarse y buscó ese estado de relajación que lo permitiría contactar con otros hechiceros. Casi al instante pudo percibir de nuevo otra esencia y tuvo que sofocar la impresión de que cada vez resultaba más sencillo para él acceder a la magia.

			Esta vez una extraña fragancia marina con un toque más amargo de lo que había sentido hasta entonces llamó poderosamente su atención. En cuanto rozó la mente de su oponente sintió una enorme fuerza que lo atacaba con tal intensidad que a duras penas logró defenderse. Notó que la conexión entre ambos no era fruto de su voluntad, sino de su enemigo. Se sentía aterrado. No logró reprimir un escalofrío temiendo que hubiera contactado con Dante. Todavía no estaba preparado para enfrentarse a él.

			—Tú la mataste —acuso una voz cargada de odio.

			Álvaro, desconcertado, suspiro aliviado, al menos sabía que no se enfrentaba al temido hechicero. Sin embargo, la rabia de su contrincante le confería un terrible poder. Buscando fuerzas en el amor que sentía por Helena respondió a la acusación.

			—Te equivocas, no fui yo, fue Dante —se defendió Álvaro procurando mantener la calma.

			—¡Mientes y vas a pagar por ello! —explotó el hechicero.

			Álvaro supo con toda certeza que el hechicero iba a lanzar un conjuro contra él y estaba convencido de que tendría éxito, así que hizo lo primero que se le ocurrió y mando sus recuerdos hacia el hombre. Casi pudo notar el impacto de un hechizo contra la barrera de viento que se había levantado a su alrededor. Sin embargo, el conjuro había perdido su fuerza justo antes de impactar. Aterrado, Álvaro se quedó inmóvil esperando la reacción de su enemigo mientras rogaba que el viento que lo protegía no desapareciera.

			Nunca supo si esperó horas o tan solo fueron unos pocos minutos, segundos tal vez. Al inexperto hechicero se le antojó una eternidad. Cuando la voz habló de nuevo Álvaro casi pudo percibir las lágrimas que roían su corazón y sintió pesar por el hechicero. Si sucediera a Helena lo que a Magdalena, esas mismas lágrimas inundarían su alma.

			—¿Sufrió? —preguntó el hombre.

			Álvaro hubiera querido decir que no, que su muerte había sido tan rápida que no había podido sentir nada, pero no podía olvidar el dolor que desdibujaba el rostro de la hechicera.

			—Sí.

			De pronto la conexión entre ambos se cortó y Álvaro se incorporó desconcertado. El ruido del exterior se volvió ensordecedor y el hechicero corrió preocupado hacia la puerta de Cáceres. Algunos soldados habían logrado entrar en la ciudad y aquí y allá divisaba combates entre los cacereños y sus enemigos. Helena continuaba defendiendo la muralla. Parecía agotada, pero sana y salva. Álvaro se sorprendió al ver que el sol estaba en lo alto. Para él habían transcurrido unos pocos minutos, o al menos esa era la sensación que tenía, sin embargo, ya habían pasado horas desde que se recluyera en casa de Pelayo.

			Subió corriendo junto a Helena para comprobar que el escudo seguía intacto. Se volvió hacia la guerrera desconcertado para preguntar cómo habían entrado los soldados cuando descubrió a Íñigo entre el enemigo. Sin pensar, bajó las escaleras de tres en tres seguido de cerca por Helena. Desenvainó la espada y atacó a Íñigo. Fue rápido: cayó atravesado por el acero del hechicero. Furibundo, Álvaro se revolvió hacia el enemigo y lanzó un hechizo que arrojó a una decena de hombres por los aires cayendo inconscientes al suelo.

			El problema era que parecía que cada vez entraban más guerreros enemigos de los que eran capaces de vencer. Desde lo alto de la muralla del castillo de los Golfines de Arriba, Baldomero y sus hombres resistían a duras penas. Pelayo gritó pidiendo ayuda. Álvaro y Helena corrieron a socorrerlo. Tras ellos aparecieron Gerard y Marie con las ropas ensangrentadas, aunque no parecían heridos. A su espalda Enrietta luchaba contra varios soldados enemigos impidiendo que se acercaran a ellos. Pelayo se apretaba con fuerza el costado donde se entreveía una fea herida. Se aguantaba apoyado en una pequeña puerta de la muralla.

			—¡Corred, entrad! —pidió Pelayo a gritos manteniendo la portezuela abierta.

			—¿Qué pretendes? —preguntó Álvaro suspicaz.

			—¡Ahí encontraremos ayuda! Yo no puedo entrar, casi no puedo moverme. ¡Corred, no nos queda mucho tiempo! —insistió Pelayo.

			Álvaro y sus compañeros obedecieron para encontrarse de repente en un angosto pasillo. Se revolvieron al oír el ruido de las cerrajas. Aporrearon la puerta, pero no se abrió. Álvaro se disponía a lanzar un hechizo cuando sus manos temblaron y tuvo que agarrarse a Helena para no caer. La mujer lo miró con rostro adusto. Al instante cambió de opinión y lo obligó a huir. Gerard y Marie, con el rostro endurecido por el dolor, los siguieron. Helena empezaba a sospechar a dónde los conduciría el pasillo. Durante media hora siguieron caminando sin ver ninguna salida. De pronto, al doblar un recodo, la luz del sol los deslumbró. Salieron protegidos por un pequeño montículo para comprobar que estaban muy lejos de su querida ciudad. Algo había cambiado en ella y ahora parecía refulgir con una extraña luz rojiza. Álvaro se disponía a protestar cuando Helena selló sus labios con un beso.

			—Volveremos, te lo prometo, pero ahora debes reponer tus fuerzas. No les servirás de nada en tu estado —susurró Helena.

			—Marie, ve con ellos —gruñó Gerard.

			—¡No! Voy contigo.

			—¡Marie! —suplicó Gerard.

			—¿Qué estáis diciendo? ¡No podéis volver! —gritó Helena.

			—Aloys —susurró Álvaro pálido como un muerto. Habían obligado al pequeño a quedarse en el palacio del barón y ahora lo habían condenado a sufrir la ira de Dante.

			El ruido de unos matorrales los obligó a volverse desenvainando sus espadas. Se encontraron cara a cara con Pierre, Dom y el prior Guillermo, que suspiró aliviado al verlos.

			—¡Por todos los dioses! Menudo susto nos habéis dado —gruñó Gerard.

			—Perdón, comendador, pero no estábamos muy seguros de quién aparecería por el túnel —dijo Pierre.

			—¿Solo habéis huido vosotros tres? —preguntó Gerard. Su tono dejaba entrever su descontento. Álvaro se estremeció. Él también sentía que había traicionado a la ciudad.

			—Bueno, veréis, este tipo me hizo creer que tú habías tenido que huir por ese pasillo malherido —respondió Dom señalando a Pierre.

			—Necesitaba ayuda y él fue al primero que encontré —dijo Pierre encogiéndose de hombros. La sonrisa socarrona de Dom volvió a aparecer en su rostro—. No podía cargar con Aloys yo solo y don Guillermo no está en muy buenas condiciones.

			—¡Aloys! ¡Está vivo! —gritó Marie agarrando los brazos del soldado.

			—Sí, lo hemos dejado durmiendo tras esos matorrales —respondió Pierre.

			La mujer lo soltó y salió corriendo hacia donde señalaba el soldado. Aloys dormía con placidez ajeno a lo sucedido. Su madre lo abrazó con fuerza llorando de alegría mientras su padre los abrazaba a los dos.

			—Mamá, papá ¿qué ha pasado? —preguntó el pequeño con voz somnolienta.

			—Que hemos perdido, cariño, y ahora necesitamos un lugar donde poder lamer nuestras heridas —gruñó Gerard.

			—Sé dónde tenemos que ir —murmuró Álvaro.

			Con una última mirada a la ciudad, le dieron la espalda y se encaminaron al único lugar donde podían encontrar ayuda.

		


		
			Capítulo XXI
El refugio

			Álvaro tuvo que apoyarse en Helena para poder continuar. La joven le lanzaba miradas de reojo de vez en cuando preocupada por su extrema palidez. El hechicero parecía a punto de desmayarse y se obligaba a dar un paso detrás de otro, como si le doliera todo el cuerpo al andar. Helena miró hacia delante, no quedaba mucho camino por recorrer antes de llegar a la cueva de su tío. Álvaro había advertido de que probablemente lo encontrarían muerto pero, aun así, la guerrera caminaba esperanzada deseando fervientemente que el hechicero estuviera equivocado. Por su estado, Álvaro había utilizado más magia de la que debiera y temía que un poco de descanso y una buena comida no fueran suficientes para que recuperara fuerzas. A su lado, Gerard y los demás caminaban con el rostro sombrío. De vez cuando Dom se volvía para contemplar la rojiza luz de Cáceres que brillaba con oscura intensidad.

			—Parad, no puedo más —suplicó Pierre apoyándose en un pequeño risco al pie de la sierra. Álvaro miró hacia arriba. No quedaba mucho, aunque el soldado estaba pálido y temblaba por el esfuerzo.

			—Un pequeño descanso nos irá bien a todos —asintió Gerard ayudándolo a acomodarse.

			Los demás se sentaron a su alrededor con los rostros oscurecidos por el temor. Aloys apoyó la cabeza en el regazo de su madre y se quedó dormido al instante. Helena se sorprendió a sí misma suspirando por encontrar a su tío con vida y que pudiera usar algún hechizo para sanar a Álvaro. Reprimió un escalofrío para no preocupar al hechicero. Resultaba extraño haber odiado durante tanto tiempo a los hechiceros y encontrarse anhelando la ayuda de uno. Se dijo que en el fondo no había cambiado tanto. Después de todo Enrique era hermano de su padre, así pues, parte su familia. No era lo mismo que confiar en un hechicero desconocido. Pero lo cierto era que desde que había conocido a Álvaro todo su mundo se había tambaleado.

			—Nos conduces hacia la cueva de ese hechicero —dijo Gerard. No era una pregunta y por el tono de voz Álvaro supo que no era algo que lo agradara. Sus hombros cayeron hacia delante. Estaba agotado y lo último que necesitaba era un enfrentamiento con sus amigos.

			—Sí —se limitó a responder el hechicero.

			—No me hace ninguna gracia —gruñó Gerard.

			—Lo sé —dijo Álvaro.

			—¿Qué más da dónde vayamos? —dijo Dom—. Hechicero, guerrero, caballero, soldado o campesino, ¡maldito Kurún! ¡Todos somos personas! Y me importa un comino lo que sea, con tal que me ayude a rescatar a Enrietta y a los demás.

			—¡No uses el nombre de nuestro dios creador en vano! —dijo Guillermo—. Aunque tengas razón, no somos quienes para maldecirlo.

			—¿Que tiene razón? ¡Sois unos herejes! ¡Eso va en contra de todo lo que creemos! —gritó Pierre.

			—Estamos siguiendo a un hechicero y no pareces muy disgustado con eso —replicó Dom con su típica sonrisa ladeada—. De hecho, si no recuerdo mal, fuisteis vosotros quienes lo salvasteis de morir ahorcado.

			Pierre se estremeció.

			—No me recuerdes eso —dijo Pierre entre dientes—, no me arrepiento de haberlo ayudado; sé que está de nuestro lado, aun así no pienso aliarme con ningún otro maldito hechicero. ¡No son como nosotros!

			—¿Ah, no? —se burló Dom.

			—No.

			—Quizá ya te hayas aliado, aunque ni siquiera lo sepas. No tengo la más remota idea de cómo, por qué o si puedo usarlo, pero por mis venas corre el mismo poder de Álvaro —dijo Dom.

			Los demás retrocedieron asustados. Álvaro se acercó al caballero y puso una mano sobre su hombro.

			—Puede que donde vamos encontremos alguna respuesta a eso —dijo el hechicero con voz calmada.

			Pierre, con los ojos desencajados, abrió la boca para protestar, pero la cerró de nuevo sin saber qué decir.

			—Esto es nuevo; nunca había sucedido algo así —murmuró Gerard, quien no había perdido el hábito de acariciarse la cicatriz.

			—Te equivocas —replicó Guillermo—, el tío de Helena, guerrero como ella, es el hechicero que reclamó a Álvaro, ¿recuerdas?

			Un pesado silencio se extendió entre ellos. Gerard, Marie y Pierre, sobre todo, no querían dar crédito a sus oídos.

			—Puede que siempre haya sido así —dijo Álvaro.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Marie. Su voz traicionó el cansancio y el miedo que sentía. Álvaro la miró directamente a los ojos intentando insuflarle un poco de valor.

			—Quizá el poder que corre por mis venas sea aleatorio alcanzando a unos y a otros por igual. No sabemos nada de nuestros enemigos, creemos que sus hijos nacen con el mismo poder que sus padres, pero ¿estamos seguros? Quizá sea más frecuente entre ellos y al ser hechicero saben cómo detectarlo. Pero es más probable que aparezca entre todos vosotros, solo que ni siquiera lo percibís —respondió Álvaro.

			—¡Eso es imposible! —farfulló Pierre, aunque con menos convicción que antes.

			Álvaro apoyó la cabeza en el árbol en el que se recostaba. Estaba cada vez más pálido y ojeroso.

			—Sea como sea lo mejor es que encontremos ese refugio del que hablan —dijo Guillermo lanzando una elocuente mirada a Pierre y a Álvaro.

			Asintieron en silencio. Pierre se apoyó en el hombro de Dom mientras Helena ofrecía el brazo a Álvaro, quien necesitó la ayuda de Gerard para levantarse.

			Reanudaron la marcha en un pesado silencio. Helena, sumida en sus pensamientos, se sorprendió al encontrarse frente a la cueva. Palideció cuando se dio cuenta de que no había ni rastro de la entrada. Soltó a Álvaro desesperada. Este cayó inconsciente al suelo. Helena se agachó sobre él llorando. Comprobó aliviada que todavía respiraba. Gerard la ayudó a incorporarlo para que quedara apoyado contra la pared de la montaña. La guerrera empezó a explorar la piedra donde antes se encontraba la entrada a la cueva, buscaba un resorte que la abriera mientras los demás se arremolinaban a su espalda. En su desesperación golpeó las rocas, pateó, gritó, pero nada dio resultado. La montaña seguía sin mostrar el único refugio seguro para ellos. Se apoyó en la piedra llorando. Pensó que todo estaba perdido. Entonces Álvaro se incorporó y la abrazó. Seguía estando muy débil, pero el rato que se había quedado dormido, mientras Helena buscaba la entrada de la cueva, había permitido que recuperara un poco las fuerzas.

			—Tranquila, todo va a arreglarse —murmuró a su oído.

			—¡No! ¡Ni se te ocurra intentarlo! —gritó Helena adivinando sus intenciones—. ¡Maldita sea! ¡Soy Helena, sobrina del gran hechicero Enrique, aparece de una vez condenada cueva!

			Sintieron temblar la montaña. Un destello azulado los cegó durante un instante. Cuando la luz se disipó pudieron abrir los ojos. La pared había vuelto a cambiar. Ahora mostraba de nuevo la cueva. Helena reprimió un escalofrío al darse cuenta de lo que había sucedido. La cueva se había mostrado cuando ella había aceptado por fin a su tío y la magia de su familia. Intentando no pensar en las implicaciones de lo ocurrido entró en la cueva con Álvaro apoyándose en su hombro. El resto los siguió.

			—Ni se te ocurra pensar en trasladarme a tu mundo —gruñó la guerrera.

			—No pensaba hacerlo —protestó Álvaro.

			—¿Estás seguro?

			—Del todo, aunque reconozco que se me había pasado por la cabeza.

			—No podemos abandonarlos.

			—Lo sé —murmuró el hechicero alargando la mano hacia la puerta.

			Como la primera vez, en cuanto Álvaro la rozó, esta se abrió y entraron al abrigo del refugio. Sin embargo, en esta ocasión no había velas encendidas. Nadie los esperaba. El el silencio era sepulcral en la cueva. Los pasos del grupo resonaron con estruendo quebrando la quietud. A pesar de que no encontraron el cuerpo de Enrique, Helena supo que había muerto. «Qué habrá sucedido con él, quizá no lo sepamos jamás». Decidió que no era una prioridad en ese momento. Helena descubrió un cuarto con una cama y obligó a Álvaro a dormir un rato. El hombre estaba tan agotado que ni siquiera tuvo fuerzas para protestar. Pierre, también exhausto, se sentó en la silla del tío de Helena incapaz de mantenerse en pie. La guerrera pidió a los demás que la ayudaran a explorar.

			Helena, más tranquila, contempló la cueva con detenimiento. La otra vez se había quedado en la antesala; una gran biblioteca presidida por el sillón de su tío al fondo de la habitación. Sintió curiosidad. Se acercó a la extraña puerta de madera tallada con hermosos símbolos por donde se habían marchado Enrique y Álvaro. La seguía Dom. Marie y Gerard se dirigieron a su izquierda donde un pasillo parecía adentrarse aún más en la cueva. Helena entró descubriendo una estancia todavía más impresionante que la antesala. Incluso a Helena, que no se sentía especialmente atraída por los libros, la impactó aquella inmensa biblioteca. Parecía no tener fin. Hileras e hileras de estanterías llenas de libros se sucedían una tras otra hasta que la mirada se perdía por el infinito pasillo. Viéndose entre tantos libros sintió el deseo de poder leerlos; por primera vez en su vida envidió a los hechiceros por ser capaces de leer. Se dijo a sí misma que si sobrevivían pediría a Álvaro que la enseñara y leyera los libros que él mismo había escrito.

			Abandonó la biblioteca sintiendo un extraño pesar y siguió inspeccionando la cueva. Dom se quedó. Parecía hechizado ante los libros. Cogió uno y lo abrió acariciando sus páginas. Con una exabrupta exclamación lo dejó caer al suelo.

			—¿Estás loco? ¡Vas a destrozarlo! —dijo Helena.

			—Puedo leerlo —susurró Dom con los ojos desorbitados.

			—¿Qué? No puede ser.

			—Habla de magia —Dom tomó el libro que Helena había recogido —. Quiero leerlo.

			Helena asintió y lo dejó sentado en una butaca. Una parte de sí misma sentía envidia al ver al caballero sentado con el libro en sus manos. Sacudió la cabeza. Soltando un suspiro se marchó de la biblioteca.

			Aparte de la habitación de su tío, donde ahora descansaba Álvaro, descubrió una cocina enorme con un hogar en el centro, leña preparada a un lado y una alacena al otro, ahí encontró víveres en buen estado. De algún modo supo que aquello era obra de su tío. Empezó a preparar algo para comer, todos lo necesitaban. Por un instante dudó al encender el fuego; temía que pudieran ver el humo. Estaba convencida de que ya habrían enviado una patrulla a buscarlos. Se dijo a sí misma que, si su tío era el gran hechicero que decía Álvaro, habría previsto esa situación y lo habría dispuesto para que nadie los encontrara. Al poco rato la cocina se llenó del agradable olor del cocido que hervía en la olla.

			—Este olor despertaría a un muerto —dijo Álvaro sobresaltando a Helena.

			La mujer dio un respingo y se quemó la mano con el cocido. Álvaro corrió hacia ella y sujetó la mano quemada entre las suyas. Helena, adivinando lo que pretendía, la retiró con presteza.

			—Ni se te ocurra hacer nada —recriminó la guerrera.

			Álvaro se quedó de piedra ante su reacción, el hombre empezaba a creer que Helena estaba superando su odio hacia los hechiceros y sin embargo al pillarla por sorpresa…

			—No, no es lo que piensas, te lo prometo —añadió con dulzura al ver la expresión de Álvaro. Continuó para explicarse—: No quiero que uses magia hasta que te hayas repuesto del todo, mira, todavía tienes un aspecto horrible —colocó a Álvaro frente a un espejo.

			El hechicero se relajó y reconoció que realmente parecía enfermo. Se sentía agotado y preso de un cansancio que no había sentido jamás. Frunció el ceño preocupado; no era consciente de haber usado tanta magia y sin embargo se sentía como si hubiera corrido varias maratones seguidas. ¿Cómo iba a lograr recuperar la ciudad de las manos de Dante?

			—Entrenando y aprendiendo a usar tus poderes —apuntó Helena adivinando los pensamientos de su amado.

			Álvaro la sujetó entre sus brazos y la besó. A ese beso siguió otro y otro cada vez más intenso y apasionado. Sus manos se deslizaron por la cintura de Helena hasta que la joven lo sujetó con fuerza y se apartó levemente sonriendo.

			—Tendremos tiempo, te lo prometo, pero ahora debes descansar —susurró Helena devolviendo el beso con dulzura.

			Álvaro gruñó, pero obedeció y se sentó en el banco junto al hogar. Lo cierto es que el simple acto de besarla ya parecía haber agotado las pocas fuerzas que había recuperado. Se quedó contemplando consternado las llamas, que le recordaron la magia de Dante. Se sentía impotente frente a la derrota que habían sufrido e incapaz de salvar la ciudad del perverso hechicero. Se imaginó a Pelayo y al resto de los cacereños en poder de Dante y se le revolvieron las tripas. Sentía que debía hacer algo por ayudarlos, por detener las imágenes de las torturas que pasaban por su mente. Sabia que, probablemente, Dante era capaz de infligir mucho más dolor del que él podía imaginar. Se maldijo en silencio por su ineptitud y se juró a sí mismo que lo detendría fuera como fuera. Se sobresaltó cuando Marie y Gerard se sentaron a su lado.

			—Hemos encontrado varias habitaciones —dijo Marie con voz cansada—. Pierre y el prior descansan ya; ambos estaban agotados. Les llevaré un poco de ese cocido que estás preparando.

			Helena asintió.

			—Espera, ¿y Aloys? —preguntó la guerrera sin dejar de dar vueltas a la comida.

			—Durmiendo como un tronco —dijo su padre—. Intentaré despertarlo para cenar o lo que quiera que estemos haciendo ahora. Aquí encerrado no se ve el sol —gruñó Gerard. Ninguno de los presentes respondió.

			Comieron más por necesidad que por hambre. Un pesado silencio se cernía sobre ellos. Todos estaban sumidos en sus propios pensamientos. En cuanto Gerard y Marie terminaron sus platos, los llevaron a la fregadero y cogieron unos cuencos para los que se habían quedado en las habitaciones. La guerrera echó un vistazo hacia la biblioteca; Dom todavía no había vuelto. La joven suspiró abatida. Se sentía tan frustrada como Álvaro y, si cabe, aún más impotente ante el hechicero que se había adueñado de su ciudad, el hechicero al que había jurado derrotar. Intentó detener las lágrimas que luchaban por brotar, pero perdió la batalla irremediablemente. Álvaro la rodeó con sus brazos y la besó. Esta vez ella se dejó llevar, necesitaba de sus caricias, de sus besos y de su amor. Álvaro la condujo hasta la habitación y la desnudó lentamente acariciando su cálida piel. Helena se estremeció y lo envolvió en un intenso abrazo recostándose junto a él. Fundiéndose en apasionados besos, ambos amantes perdieron la noción del tiempo hasta que finalmente se quedaron dormidos.

			Álvaro se desperezó sintiendo el cuerpo de Helena a su lado. Se quedó un rato ensimismado contemplando la respiración sosegada de su amada. Tumbado a su lado sentía que nada que no fuera ella era real. Sin embargo, era consciente de que en Cáceres la situación era acuciante. Volvió a desperezarse sintiéndose extrañamente en calma consigo mismo. Recordó su encuentro con Enrique y sus palabras, que en aquel momento no había sido capaz de comprender por completo.

			«No voy a poder enseñarte ni adentrarte en los misterios de la magia, aunque creo que ya has descubierto el principio básico de la magia gracias a Telmo», había explicado el anciano.

			Álvaro comprendió que la magia surgía de los sentimientos más profundos del alma. Enrique se lo había confirmado advirtiendo de que se nutría por igual de los buenos que de los malos. Por desgracia podía resultar más sencillo nutrirse del odio, la avaricia y la envidia. Por ser sentimientos tan primarios, la magia respondía intensamente ante ellos logrando alcanzar hechizos muy potentes. De ahí surgía el poder de Dante; poder que Álvaro había podido comprobar personalmente.

			Se revolvió inquieto sin dejar de mirar a Helena e instintivamente acarició suavemente su piel, como si quisiera anclarse a su amor. El hechicero pudo oír claramente las palabras de su mentor resonando todavía en su mente: «La verdadera magia, aquella que es capaz de transformarlo todo, incluso perdurar a la muerte del hechicero, es otra: el amor». Sin embargo, Enrique le había advertido sobre la posibilidad de que la fuente de su poder no fuera quien más lo ayudara en su camino hacia el éxito. ¿Cómo podía ser eso posible? El amor que sentía por Helena era puro, sublime e incondicional. La amaba por encima de todas las cosas, incluso de sí mismo. Volvió a acariciar suavemente la espalda de Helena. No, Enrique debía estar equivocado.

			Entonces, sin previo aviso, se vio a sí mismo enfrentándose a Dante. El hechicero había secuestrado a Helena. Sobre Cáceres pendían lenguas de fuego que amenazaban con quemar toda la ciudad con sus habitantes dentro. De algún modo Álvaro supo que no podría salvar a las dos. Debería elegir entre Helena y la ciudad. No tuvo que pensar demasiado para escoger. Antes de que pudiera hacer nada para evitarlo, las llamas se extendieron por la ciudad llenando el aire de los gritos de dolor y terror de sus habitantes. Álvaro se despertó gritando con el corazón encogido por el dolor de todas las víctimas que había sentido. Helena intentaba calmarlo, lo abrazaba creyendo que había tenido una pesadilla.

			Álvaro se levantó, todavía desnudo, alejándose de Helena, quien lo miraba sin comprender lo que estaba sucediendo. Álvaro se refrescó con el agua del cántaro mojándose la cara y el cuello y dejando que resbalara por su cuerpo. Se daba cuenta de que todo había sido fruto de un potente hechizo de Enrique. Una gran lección que había abierto sus ojos dolorosamente. Sí, sin ningún lugar a dudas amaba a Helena como no había amado jamás, pero ese amor era egoísta. Quería tenerla para siempre a su lado y no soportaba el dolor de perderla, aunque fuera en una simple visión. Por eso se había agotado al usar magia en Cáceres, había utilizado su fuente de amor hacia Helena, un amor que se había convertido en parte de su propia esencia.

			¿Qué pretendía Enrique, que la abandonara? Eso era imposible, sería como renunciar a una parte de sí mismo. No podía decirle: «Te amo más que a mi propia vida, pero te dejo». Era como rechazarse, como negar quien era y el porqué de estar allí.

			Helena se percató de su malestar y se acercó hasta él para abrazarlo y dejar que las manos de Álvaro recorrieran de nuevo su piel. El hechicero la envolvió en un profundo abrazo mientras el desasosiego invadía su alma. Cuanto más la amaba, más inquieto se sentía. Era consciente de que quizá pronto dejaría de poder sostenerla entre sus brazos. Escondiendo su rostro entre sus pechos la alzó de nuevo dejando que ella tomara la iniciativa. La necesitaba, necesitaba cada beso, cada caricia, cada susurro entrecortado. Dejó que todo lo que no fuera ella huyera a lo más profundo de su alma y se sumergió en Helena con fuerza y pasión hasta que explotó extenuado en sus brazos y se quedó dormido mientras ella temblaba de éxtasis.

			Al despertar se encontró abrazado a Helena. Ella dormía de nuevo plácidamente ajena a las tribulaciones del hechicero. Álvaro cogió sus ropas y se vistió con cuidado para no despertarla. Al hacerlo, Excálibur cayó del bolsillo de su pantalón. El hechicero lo recogió sorprendido. Se había olvidado por completo del pequeño libro negro. Se retiró a la biblioteca de Enrique pensando que quizá podría ojearlo antes de tomar una decisión con la que estaba convencido de que no podría vivir.

			Se sorprendió al encontrar a Dom dormido con un libro en su regazo. El hombre despertó al caballero.

			—En la cocina encontrarás algo de comer —dijo Álvaro.

			—No me alimentará tanto como esto —murmuró Dom y se marchó dejando solo a un atribulado Álvaro.

			Se acomodó en la butaca y se dispuso a encontrar algo que los salvara a todos.

		


		
			Capítulo XXII
La caída

			El hechicero oscuro se paseó entre sus prisioneros. Había ganado la batalla, pero algunas pérdidas quizá fueran irreemplazables. Sobre todo la traición de sus hechiceros. Furioso alzó su mano. Un grupo de campesinos empezó a arder rasgando el silencio de la plaza donde los había reunido. A sus gritos de dolor se unieron los de horror del resto de prisioneros. Dejó que inundaran la ciudad para que todos sus habitantes fueran conscientes de lo que sucedería si se atrevían a desafiarlo. Solo un pequeño grupo permaneció en silencio mirando con odio al hechicero oscuro. «Esos son los que me interesan», pensó Dante. Entonces ordenó que los encerraran a todos en los calabozos.

			Se paseó entre las calles de la ciudad buscando la fuente del poder que anhelaba. Pero, aparte de los cadáveres, no encontró nada. Dio media vuelta furioso y se encaminó hacia el palacio de los Golfines de Arriba. Allí retenía al barón junto a sus caballeros. Pero antes de visitar las mazmorras del palacio, se detendría en los calabozos de la ciudad, donde retenía a los que se habían atrevido a desafiarle. Quizá ellos supieran donde estaba escondida. Las señales lo habían conducido hasta allí y estaba convencido de que no las había malinterpretado. Nunca lo hacía.

			Se paseó por el pasillo que daba a las celdas observando a los prisioneros. Una en especial llamó su atención. Una mujer vestida con el uniforme de la Orden de Montesa se atrevía a sostener la mirada. Pagaría cara su osadía. Con un leve movimiento de su mano abrió la puerta del calabozo sin ni siquiera rozarla. La mujer retrocedió asustada. Un hombre se incorporó junto a ella, pero Dante lo empujó contra la pared dejándolo inmóvil e indefenso y atado por cuerdas invisibles. Ella miró con odio al hechicero. Dante se relamió los labios sintiendo el placer de la tortura a la que la sometería. Había descubierto un primer punto débil, aquel hombre era importante para ella. Estaba seguro de que encontraría más formas de dominarla. Aunque primero jugaría un poco con ella. Era atractiva, quizá resultaría interesante seducirla. O mejor tomarla allí mismo mientras él observaba impotente.

			La agarró del cuello y la empujó contra la pared sin mediar palabra. El caballero se revolvió intentando deshacerse de sus ataduras. Dante sonrió y abrió la camisa a la mujer de un solo tirón descubriendo sus tersos pechos. Los acarició provocando que ella se tensara y desviara sus ojos hacia el caballero. Una única lágrima rodó por su mejilla. Dante la lamió, lo que causó un nuevo estremecimiento en ella. «Sí, va a ser una amante interesante», pensó Dante.

			—Tu nombre —ordenó.

			Ella apretó con fuerza sus labios obligándose a permanecer en silencio.

			—Tu nombre —repitió el hechicero. Esta vez su voz sonó grave, con una potencia inusitada pese a que casi fue un murmullo. La oscuridad que surgió de la orden obligó a la mujer a hablar.

			—En-ri-e-tta —masculló la comendadora resistiendo tanto como pudo.

			—Enrietta —susurró Dante con un brillo lujurioso brillando en sus ojos—. Un nombre interesante para alguien que está muy lejos de su hogar —añadió rozando su boca con sus labios. Ella aprovechó la oportunidad para morderle con todas las fuerzas que le quedaban.

			Dante la apartó de un empujón escupiendo su propia sangre. El ruido de su cuerpo al chocar con violencia contra el suelo estremeció a Pelayo. El brazo de Enrietta colgaba en una posición antinatural, pero ella lo ignoró abrochándose la blusa con rapidez.

			—¿De verdad prefieres esto a mi compañía? —dijo Dante alzándola frente a él. Otro chasquido provocó un grito de horrible dolor en la mujer. Pelayo, aterrado, vio como el otro brazo también colgaba inerte. El hombre gimió impotente.

			—Puedes salvarte, solo tienes que unirte a mí para disfrutar de mi poder —susurró Dante.

			—Un poder que usas para el mal —escupió Enrietta.

			—¡Por favor! —exclamó Dante—. No me digas que ahora vas a hacer una disertación del mal y el bien. Eso no son más que convicciones humanas de moral simplista a las que vosotros os aferráis como burdos borregos.

			—Te equivocas —escupió Enrietta—, existe el bien y el mal. Lo único que nos separa de vosotros, bestias inmundas, es la capacidad de decidir entre uno y otro. Tú… —su frase se ahogó en el grito de dolor que surgió de su garganta al notar como miles de agujas se clavaban en su piel. Con los ojos desencajados vio manar la sangre de sus brazos, de sus piernas y de su pecho sin poder ver ninguna de las agujas que sentía. Estaba a punto de morir presa de convulsiones cuando Dante levantó su mano. Pelayo contempló como la sangre volvía a entrar en el cuerpo inconsciente de Enrietta.

			—¡No! —gritó el sereno.

			—¿Quieres que la libere? —preguntó Dante.

			Pelayo ni siquiera se molestó en responder, contemplaba a Enrietta que, aun estando inconsciente, continuaba de pie como una marioneta sujeta por hilos que no podía ver. El sereno cayó al suelo y vomitó. Dante no permitió que se recompusiera. Alzándolo por encima de su cabeza lo hizo girar sobre sí mismo a una velocidad increíble mientras él se limitaba a mover su dedo. Ni siquiera necesitaba extender su mano para dominarlo. Con la cabeza dándole vueltas un grito desgarrador surgió de su garganta al estamparse contra la pared y notar como los huesos de su espalda se rompían. Debería haber muerto, pero el hombre continuó vivo mirando fijamente a su asesino.

			—Cuando vuelva, tú vas a contarme lo que quiero saber o tu amiguita sufrirá de nuevo mi ira —susurró Dante junto a su oído dejando que el cuerpo de Pelayo resbalara hasta el suelo.

			Enrietta cayó como un fardo sobre la superficie de la celda cuando Dante se marchó. Pelayo se arrastró hasta ella y la acomodó en su regazo. La mujer respiraba con dificultad, pero seguía viva. «Si al menos hubiera muerto ya no tendría que seguir padeciendo estos horrores», pensó Pelayo rompiendo a llorar. Quizá él pudiera terminar con su sufrimiento. Cogió su cadena y la pasó alrededor del cuello de la comendadora. Antes de que pudiera hacer presión, su mano empezó a arder. Chillando se la agarró intentando apagar el fuego que desapareció de la misma forma que había empezado.

			«Nunca podrás morir si no es mi deseo —susurró la voz del hechicero oscuro en su cabeza—. Ni ella tampoco». Pelayo se desmayó con las palabras de Dante resonando en su mente.

			Los pasos del hechicero retumbaron en el lúgubre pasillo. Un hombre, asomado a las rejas de la puerta de su celda, observaba con el rostro demudado. Dante se detuvo ante él.

			—¿Cuándo perdiste tu humanidad? ¿Qué te ocurrió, hijo mío, para que solo sepas odiar sin ser capaz de disfrutar de la vida? —preguntó el fraire David.

			Los ojos de Dante brillaron imbuidos por la fuerza de la rabia. Sin mediar palabra alzó su mano y el fraire murió entre gritos que inundaron los calabozos obligando a los presos a esconderse en un rincón. El fuego siguió quemando el cuerpo de David cuando se desplomó en silencio. Una sonrisa macabra se dibujó en el rostro de Dante. Tenía formas muy diferentes de disfrutar de la vida, como había comprobado el fraire.

		


		
			Capítulo XXIII
Excálibur

			Álvaro se sentó en un cómodo sillón frente a las innumerables estanterías repletas de libros, las miraba con añoranza. En otro momento se hubiera perdido entre ellas; se sentía feliz ante tantos ejemplares a su disposición. Sin embargo, ahora no disponía de tiempo ni siquiera para admirarlas. Pesaroso, rechazó la tentación y se centró en Excálibur.

			Recordaba la frustración que sintió cuando lo abrió por primera vez. Casi temía que esta vez se repitiera su fracaso a pesar de que en su Cáceres natal había comprobado que podía leerlo. Intentó rechazar el temor y se centró en la necesidad de encontrar ayuda.

			Esta vez al abrir el libro se dio cuenta de que no estaba escrito en castellano como ocurrió junto a Sara. Los extraños caracteres volvieron a presentarse ante él como símbolos extraños e incomprensibles. Sin embargo, al fijar de nuevo la mirada en las páginas, extrañamente las palabras le resultaban familiares, como si despertara algún recuerdo perdido en lo más profundo de su memoria. Sorprendido, comprendió que era capaz de entender su significado, incluso estaba seguro de su pronunciación.

			Era consciente de que cuanto más tiempo pasara Cáceres en manos de Dante, más personas sufrirían un destino cruel y miserable. Aquel hombre no sentía ningún pudor o remordimiento ante el daño que infligía, por lo que no podía esperar otra cosa de él que no fuera cumplir con sus propios deseos, fueran cuales fueran. No estaba seguro de qué era lo que estaba persiguiendo Dante pero, por las palabras de Magdalena, estaba claro que Cáceres era fundamental para lograr su objetivo. Una idea extraña, más bien una locura, cruzó la mente de Álvaro: «¿Y si está buscando el portal que yo he abierto? ¿Pretende llegar hasta mi mundo? Pero ¿cómo ha podido descubrir su existencia?». Resultaba imposible que pretendiera viajar hasta su propio Cáceres, allí la magia no existía. Desechó sus estúpidos pensamientos diciéndose a sí mismo que eran fruto del miedo que le provocaba aquel oscuro hechicero.

			Volvió a centrarse en Excálibur. Casi esperaba encontrar un manual con diferentes conjuros, pociones y encantamientos con instrucciones de sus usos y ejecuciones. No obstante, aquel pequeño libro distaba mucho de ser un manual sobre el uso de la magia. Parecía más un tratado de ética y filosofía. De algún modo le recordaba a El arte de la guerra de Sun Tzu. Sumergido en sus páginas Álvaro perdió la noción del tiempo.

			Levantó la vista sorprendido al oír unos pasos resonando por la biblioteca. Casi esperaba ver aparecer por la puerta a Enrique. Se levantó de golpe como si un rayo lo hubiera alcanzado al darse cuenta de que se trataba de Helena. Quiso gritar que se detuviera, pero las palabras se quedaron en la garganta mientras contemplaba asustado que la mujer se acercaba a él.

			—¿Cómo has entrado? —preguntó Álvaro bruscamente.

			—¿Caminando? —señaló Helena.

			—No, disculpa, no me refería a eso —farfulló Álvaro frotándose los ojos.

			No sabía cuánto tiempo había pasado inmerso en las páginas de un libro que le estaba descubriendo una nueva forma de entender la vida. No era precisamente lo que buscaba y sin embargo era exactamente lo que necesitaba. Empezaba a comprender mucho mejor aquel extraño mundo y, aún más, el suyo propio. Estaba tan centrado en Excálibur que no había podido impedir el paso a Helena. Cuando llego hasta él, la besó y sus cálidos labios reconfortaron su alma borrando al instante sus dudas y temores.

			—Creía que no podrías entrar en esta habitación y he tenido miedo de que alguna protección mágica te hiciera daño, por eso me ha sorprendido que pudieras caminar libremente entre sus libros —explicó Álvaro.

			—¿Has sentido algún escudo? —preguntó la mujer.

			—Cuando entré la primera vez noté una gran fuerza rodeando la habitación. Comprendí que tu tío no te había invitado a seguirnos por temor a que esa fuerza te destrozara —aclaró el hechicero.

			—Qué extraño —murmuró Helena observando con detenimiento la biblioteca—, ayer cuando entré en esta sala no noté nada raro.

			—¿Viniste aquí sola? —preguntó Álvaro abriendo desmesuradamente los ojos.

			—¿Con quién diablos querías que entrara? Tú estabas durmiendo y los demás estaban ocupados. Bueno, Dom entró conmigo y se quedó —dijo Helena—. Álvaro, ¿qué te ocurre? Estás alelado, como si no fueras capaz de pensar con coherencia.

			—Supongo que tienes razón, estoy un poco espeso —reconoció el hechicero—. He encontrado a Dom aquí y en ese momento ni siquiera he recordado la barrera.

			—¿Y bien? —inquirió Helena impaciente.

			—Imagino que tu tío debió de anular las protecciones de la biblioteca, por si tú volvías. Sospecho que adivinó que podríamos necesitar un refugio seguro y decidió asegurarse de que no te sucediera nada malo —explicó Álvaro.

			—¡Eso ya lo he deducido yo solita! Me gustaría saber qué es lo que te pasa —espetó Helena señalándolo con el dedo.

			Álvaro se sentó derrotado en el sillón. Helena se recostó en su regazo y le rodeó el cuello con sus brazos. Su tacto todavía resultaba más doloroso después de su terrible sueño. Empezó a desgranar su pesadilla con la mirada clavada en el suelo. Temía que, si por un instante la miraba a los ojos, no sería capaz de continuar. Helena apretó con fuerza sus brazos cuando el hombre terminó su relato como si quisiera fundirse con él.

			—Tampoco soy parcial en lo que a ti respecta, haría lo que fuera por ti, incluso morir —susurró la guerrera.

			—Helena…

			—Encontrarás tu fuente de poder, estoy convencida de ello, pero no permitiré que sea a costa de abandonarme. Soy parte de ti y tú eres parte de mí; rechazarme no te ayudará en tu camino, de eso puedes estar seguro —afirmó mirando intensamente a Álvaro con sus hermosos ojos ambarinos brillando por la emoción.

			Lo amaba y a cada instante que pasaba junto a él su amor se acrecentaba descubriendo algo nuevo de aquel hombre extraño que había conocido pocos días atrás. Se sentía desconcertada por haberse enamorado de aquella forma tan intensa de alguien que en principio era un desconocido y, para más inri, hechicero. No obstante, había aceptado lo que sentía por Álvaro y había decido permanecer a su lado para siempre. Se levantó y agitó su pelo cariñosamente. El rostro de Álvaro se relajó y la atrajo hacia él para besarla.

			—Voy a preparar algo para desayunar. Tú sigue leyendo y encuentra lo que necesitas —ordenó Helena— Los demás también necesitarán comer algo. Te avisaré cuando esté listo.

			Álvaro la siguió con la mirada hasta que la mujer desapareció por la puerta. Estaba perdidamente enamorado de ella y se daba cuenta de que no concebía la vida sin Helena. Al aceptarlo, algo encajó en su interior como lo hiciera cuando aceptó que era un hechicero. Se sintió más seguro, sereno y con una fuerza mayor de la que había sentido hasta aquel momento. Comprendió entonces que el amor por Helena era parte de su fuerza, pero no su única fuente. Porque, de hecho, su fuerza motora no era el amor en sí, sino la capacidad de amar a todos los seres vivos, una capacidad que se encuentra en cada una de las personas y que tantas y tantas veces sentía que se rechazaba sin razón. Esa capacidad era la que lo había permitido contactar con Magdalena y abrir su corazón a una nueva esperanza. Sonriendo decidió seguir el consejo de Helena y continuó desgranando las páginas del libro que sostenía entre sus manos.

			Tan centrado estaba en la lectura que se sobresaltó de nuevo cuando Helena se asomó para avisarlo de que el desayuno estaba preparado. Al relajarse, dejando fluir toda la tensión acumulada de aquellos días, se dio cuenta de que tenía hambre. Sus compañeros se sentaron con ellos a la mesa. Ninguno estaba muy hablador. Con aspecto taciturno comieron algo y se volvieron a marchar, como si estar en aquel lugar fuera pernicioso para ellos. El único que parecía ajeno a ese estado era Dom, que en cuanto terminó de desayunar, se fue derecho hacia la biblioteca. Álvaro, con apetito voraz, devoró los manjares. Le parecieron exquisitos, aunque tuvo que reconocer que echaba de menos una buena taza de café corto, amargo e intenso. Quizá tuviera que renunciar a muchas cosas y a pequeños placeres como aquel, pero no le importaba si lograba salvar a Cáceres y permanecer junto a Helena el resto de su vida. Se vio a sí mismo en un nuevo hogar en Terramonte y sonrió.

			De pronto se sorprendió jugueteando con el anillo de compromiso de su madre, que le había regalado su padre cuando ella murió. Era un anillo de oro sencillo, ligeramente cuadrado con una pequeña circonita encastrada, pero a él le había parecido siempre muy hermoso, quizá porque le recordaba el profundo amor que sus padres se dispensaban. Siguiendo un súbito impulso, consciente de que probablemente aquella sería su única posibilidad en los días venideros, Álvaro se arrodilló ante Helena y sujetó su mano.

			—Te amo como nunca he amado a nadie y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, Helena. ¿Quieres casarte conmigo? —pidió Álvaro.

			—Álvaro, yo… —farfulló Helena con voz trémula—. Sí, claro que quiero pasar el resto de mi vida junto a ti.

			—Entonces acepta este anillo en prueba de mi amor y de mi compromiso —pidió Álvaro colocando el anillo en su dedo anular. Curiosamente, el anillo le quedaba perfecto—. En mi mundo es costumbre regalar un anillo de pedida a la novia al prometerse en matrimonio —añadió al ver la cara de desconcierto de Helena.

			—Lo luciré con orgullo hasta el día de nuestra boda, así que no te atrevas a perder ante Dante ni ante nadie o iré a buscarte al propio infierno —aseguró Helena con lágrimas en los ojos.

			Álvaro se levantó y la abrazó. Helena acercó sus labios suavemente a los de Álvaro y se fundieron en un cálido y profundo beso, ninguno quería que aquel momento terminara jamás. El hechicero tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para separarse, consciente de que en Cáceres sus amigos estaban sufriendo el asedio de Dante. Helena lo empujó suavemente hacia la biblioteca y ella se quedó recogiendo las cosas; intentaba dejar de temblar por la emoción.

			Cuando Álvaro desapareció de su vista tuvo que sentarse; sentía el corazón a punto de estallar. Antes de prometerse, Helena sabía que Álvaro la amaba, pero después de aquel acto de amor se sentía desbordada por la pasión y terriblemente asustada a la vez. Era perfectamente consciente de que con toda probabilidad perderían la vida en el enfrentamiento contra Dante. Resultaba terriblemente doloroso haber alcanzado la felicidad plena para perderla justo un instante después. Se obligó a levantarse y a centrarse en sus tareas prometiéndose que no revelaría a Álvaro nada de lo que pensaba. Quizá debería obligarse a soñar que lograrían la victoria, que superarían juntos la terrible batalla que los aguardaba. De esa forma quería reunir todas las fuerzas posibles para continuar hacia su cruel destino.

			Salió de la habitación suspirando todavía por Álvaro. El sol estaba en lo alto del cénit y la visibilidad era absoluta. Había pasado todo un día desde que entraran de nuevo en el refugio. Armand y Gerard jugaban con Aloys mientras Pierre, Guillermo y Marie estaban sentados frente a ellos. Si no fuera por la situación, hubiera sido una entrañable escena. Helena contempló con añoranza su ciudad. En el horizonte podía adivinar la silueta de las murallas de Cáceres brillando con aquella luz rojiza. Sospechaba que era debido al poder de Dante. Un escalofrío recorrió su espalda al pensar en lo que estarían sufriendo los cacereños. Rogó entonces para que Pelayo y sus amigos permanecieran con vida todavía. Se sobresaltó al notar la presencia de Álvaro. El hechicero miraba hacia Cáceres preocupado, aunque en su rostro veía determinación y una profunda serenidad, como si hubiera aceptado por fin su destino. Llevaba a su espalda unos cuantos zaguanes con víveres y pasó uno a su amada.

			—Vamos, nos necesitan —murmuró Álvaro sin apartar la mirada de la ciudad.

			Helena asintió. Se quedó mirando a los demás. Dom se colocó a su lado. Al menos uno de ellos los acompañaría. Deseó de todo corazón que el resto de sus compañeros estuviera de acuerdo. Le dio la mano a Álvaro. Juntos iniciaron el camino de regreso a su hogar.

		


		
			Capítulo XXIV
Decisiones

			Aloys contempló enfurruñado la marcha de sus nuevos amigos. Se volvió hacia su padre, que les dio la espalda y empezó a recoger el campamento. «Quizá ha cambiado de opinión», pensó el muchacho esperanzado.

			—Vamos a ir con ellos, ¿verdad, papá? —preguntó Aloys alcanzándole la bolsa.

			—No —la sonrisa del pequeño se borró de su rostro incapaz de creerlo.

			Se quedó mirando a su padre mientras su madre lo ayudaba. Pierre, recostado en unas piedras, cerró los ojos intentando contener el dolor que amenazaba con romper su cordura. El prior tenía la mirada clavada en el extraño brillo de lontananza. Ninguno de los dos parecía muy dispuesto a partir en pos de Álvaro. Pero claro, don Guillermo no era ningún guerrero y Pierre no estaba en condiciones de prestar mucha ayuda. Eso lo entendía, pero sospechaba que no era el único motivo por el que su padre no quería ir a Cáceres.

			—Es por mi culpa, ¿no? —murmuró Aloys sentándose al lado de Pierre. El soldado se volvió hacia él con el ceño fruncido—. Mis padres no quieren ir a Cáceres por mí.

			El soldado sacudió la cabeza apesadumbrado. Tampoco parecía muy conforme con la situación.

			—Si lo mirás bajo ese punto de vista también es culpa mía —respondió Pierre—, y del prior, que no sabe pelear.

			Don Guillermo se volvió hacia ellos con cara de desconcierto, pero dejó que el soldado continuara con su explicación.

			—Quizá también sea por haber perdido a Louis o porque nosotros solos poco podemos hacer contra una ciudad repleta de un ejército bajo el mando de hechiceros.

			—Algo sí que podemos hacer, podemos presentar batalla —protestó Aloys.

			—¿Nosotros solos? —dijo Pierre con voz cansada.

			—¡No estamos solos! ¡Álvaro es un gran hechicero, puedo sentirlo! —gritó Aloys llamando la atención de sus padres—. ¡Estoy seguro de que los dioses no nos abandonarán!

			El prior palideció ante sus palabras, pero antes de que pudiera intervenir, Gerard se encaró con su hijo.

			—¡Basta! —ordenó el comendador.

			—¿Por qué? —dijo Aloys con un brillo desafiante en la mirada.

			—Porque lo digo yo —respondió su padre.

			—No tienes razón —replicó Aloys.

			—Si no me obedeces como padre, lo harás como tu superior —masculló Gerard.

			—Ya no eres comendador, tú mismo lo dijiste —gritó Aloys señalándolo con el dedo.

			Su padre retrocedió un paso, herido en su orgullo. Incluso aquel mequetrefe se atrevía a desobedecerlo. Alzó su mano para abofetear al pequeño cuando su mujer le detuvo el brazo. Gerard enmudeció al ver los ojos húmedos de Marie.

			—Tenga razón tu padre o no, ¿esa es forma de hablarle? —preguntó Marie.

			—No, mamá —dijo Aloys mirando al suelo—. Pero es que…

			—Pero nada, si te atreves a desafiarle, habla como una persona y di lo que tengas que decir, pero recuerda una cosa: tu padre siempre hace lo que hace para protegerte a ti y a todos —dijo Marie.

			Aloys se mordió la lengua y siguió mirando al suelo. Seguía pensando que su padre no tenía razón, pero él solo era un niño. Alzó la cabeza y miró a su padre a los ojos.

			—Puede que yo solo sea un niño, uno que fue capaz de derrotar a un soldado de la Orden de Montesa y ayudar a rescatar a Álvaro, pero sé lo que está bien y lo que está mal. Papá, tú y mamá me lo enseñasteis y sabes que está mal abandonar Cáceres a su suerte , pero es peor dejar que ellos vayan solos a enfrentarse a ese malnacido.

			—¡Aloys! ¡Ese lenguaje! —riñó Marie.

			—Mamá, lo es. Por su culpa Louis está muerto —replicó Aloys.

			—Tienes razón, hijo, está mal dejarlos a merced de ese malnacido —dijo Gerard cogiendo la mano de su mujer y apretándola con fuerza—. Pero también sería un error llevarte hacia la muerte.

			—Estaremos todos muertos si Dante se hace con el poder —sentenció Pierre. Se había incorporado un poco y, a pesar del dolor que sentía, en su rostro se leía la determinación.

			—Y Aloys tiene razón; no estamos solos, los dioses nos protegerán —añadió don Guillermo apoyando sus manos sobre los hombros del muchacho.

			Gerard miró a su mujer. Ella asintió con pesar. Tenían razón, pero eso no lo hacía más fácil. Miró hacia el camino que habían seguido sus amigos. Tenían mucho que decidir.

		


		
			Capítulo XXV
Emboscada

			Helena insistió en dar un rodeo para llegar a Cáceres por una ruta distinta. Les costaría un retraso considerable, pero esperaban encontrar un camino libre de encuentros indeseados y quizá recibir algo de ayuda. Esperaba que Gerard de Bergerac y su grupo decidieran unirse a ellos en el último momento. Después de una horrible discusión solo Dom había accedido a unirse. Suspiró dolida por su decisión, pero sabía que en Cáceres los necesitaban, aunque fuera una misión suicida.

			El desvío los acercaba peligrosamente a Granadilla. La ciudad amurallada estaba situada al noroeste de su destino, por lo que perderían varias jornadas de viaje, pero esperaban ser capaces de evitar un encuentro inesperado con el prior. Andaban el uno al lado del otro sin mediar palabra. Dom se había adelantado para explorar la zona. No tenían ninguna intención de toparse con una patrulla de Etienne. Al menos, Álvaro y Louis se habían desecho del hechicero enemigo. El coste había sido horrible, pero esperaba que eso rompiera el acuerdo entre el hechicero y el prior. ¿Seguiría Etienne en Granadilla? Un encuentro con él, aunque ya no estuviera aliado con el enemigo, sería terrible.

			Helena no podía apartar de su mente sus funestos pensamientos y Álvaro, por su parte, seguía asimilando la lectura de Excálibur. Si estaba en lo cierto quizá tuviera una oportunidad de derrotar a Dante, por muy remota que fuera. Era consciente de su inexperiencia y de las capacidades de su oponente, pero por muy sencillo que a Dante le resultara manejar el poder de la magia oscura, ahora Álvaro estaba en posición de acceder a un poder mucho mayor de lo que Dante jamás había soñado. Sin embargo, para lograrlo, Álvaro debería permanecer sereno y concentrado evitando la más mínima distracción. Lo que requeriría toda su fuerza de voluntad, pues estaba convencido de que el hechicero atacaría sus puntos débiles, es decir; a Helena, Pelayo y a todos los cacereños.

			Absorto como estaba en sus tribulaciones tardó unos segundos en comprender que se había parado y que, a su alrededor, el viento del silencio se había levantado. Helena desenvainó su espada colocando su espalda apoyada en la de Álvaro mientras el hechicero la imitaba. Desconcertado, Álvaro inspeccionaba la zona en busca del enemigo que había activado su protección mágica sin comprender lo que estaba ocurriendo. El bosque que estaban cruzando parecía desierto y nada hacía indicar que estuvieran en peligro. Estaba a punto de bajar su escudo cuando una ligera vibración a su izquierda llamó su atención.

			—¡Helena, a las once! —alertó Álvaro.

			—¿Eh? ¿Qué estás diciendo? —preguntó Helena.

			Álvaro enrojeció hasta las orejas. En un momento así y su afición por las películas de acción le había gastado una broma pesada. ¿Cómo iba a saber la guerrera que diantre significaba aquella expresión? Se reprendió mentalmente, si la situación hubiera sido otra, probablemente habría estallado en risas, pero la gravedad de esta logró que no perdiera el control. Señaló el lugar a Helena y la muchacha asintió. También percibía una ligera distorsión en la imagen.

			—Eres un hechicero curioso, ni siquiera te has percatado de nuestra presencia y sin embargo has alzado tu defensa —murmuró una voz surgida de la nada.

			—¿Quién dice que no lo he hecho? —respondió Álvaro cortante. Su cerebro trabajaba a marchas forzadas intentando localizar al dueño de la voz.

			—No finjas, Álvaro, no te has dado cuenta de que os tenemos rodeados. ¡Ríndete! —rugió una voz a su espalda.

			—No —respondió Álvaro recuperando su entereza. Empezaba a sospechar quienes eran sus enemigos invisibles y no pensaba ceder ante ellos si quería ganar la partida.

			—¿No? Veo que deseas morir pronto —susurró la voz.

			—Por supuesto que no y tú tampoco lo deseas, Nuño, por muy bien acompañado que te sientas —dijo Álvaro lanzando un farol.

			La primera voz pertenecía a un desconocido, pero estaba convencido de que a su espalda tenía a Nuño e imaginaba que no serían los únicos hechiceros que los rodeaban. Esperaba, o más bien deseaba, que Gadea estuviera con ellos. Siguiendo un impulso decidió llevar a cabo una maniobra arriesgada sabiendo que con ello ponía en peligro a ambos.

			—¿Por qué has bajado tu escudo? —preguntó una voz femenina.

			—No soy vuestro enemigo, Gadea, eso ya lo sabes, ¿por qué habría de defenderme de vosotros?

			Al instante el aire vibró como si le respondiera y Gadea apareció frente a él. De estatura baja y algo regordeta, lucía una rubia melena recogida en unas trenzas que la conferían un aspecto juvenil. Sus ojos negros miraban con verdadera curiosidad a Álvaro. El hechicero pensó que Gadea irradiaba un aura dulce y apacible. Las tripas se le revolvieron al pensar en lo que Dante habría obligado que hiciera aquella buena mujer, pues con tan solo verla tenía claro que su adhesión al hechicero no había sido voluntaria. Se sostuvieron la mirada durante unos momentos y Gadea sonrió. Al instante el aire vibró de nuevo y aparecieron tres hechiceros más.

			Álvaro dedujo que el hechicero que se encontraba a su espalda era Nuño, a quien imaginaba con un aspecto totalmente diferente. El hombre era francamente bajo, muy delgado, con el pelo negro largo hasta los hombros y los ojos grises. Tenía un aspecto casi infantil, pero algo en su mirada le hacía pensar que más le valía no tenerlo como enemigo. A su derecha un hombre de estatura media, rubio, con el pelo cortado a la altura de los hombros y barba larga, lo observaba expectante con sus ojos azules clavados en él. De alguna forma supo que aquel no era el hechicero con el que había hablado.

			—Fernando —se presentó el hechicero rubio sin cambiar en ningún momento la expresión adusta de su rostro.

			Álvaro dirigió su atención hacia el cuarto hechicero sospechando que debía ser el hombre que había llorado la muerte de Magdalena. Se estremeció al percibir un rival terrible, aunque quizá lo que más lo descompuso fue el extraordinario parecido que existía entre ambos. La única diferencia que existía entre Álvaro y ese hechicero era que este último también llevaba el pelo largo como sus compañeros y sus ojos eran azules en lugar de negros. Álvaro se dijo que podrían parecer hermanos, incluso pasar por gemelos en otras circunstancias.

			—Lamento tu pérdida —dijo Álvaro con voz entristecida.

			El rostro del hombre se oscureció y por un instante la fuerza que brillaba en sus ojos centelleó amenazando con apagarse.

			—Gracias. Soy Alejandro —respondió escuetamente.

			Los dos hombres se midieron con la mirada. Álvaro supo que de la reacción de Alejandro dependería el resultado de su posible enfrentamiento o alianza. Quería explicarle tantas cosas que optó por guardar silencio y esperar a que él hiciera el primer movimiento. Álvaro había sentido en toda su magnitud el odio de Alejandro, que ahora estaría dirigido contra Dante y sabía que, cuando una persona acumula tal rabia en su interior, cualquier chispa es suficiente para que arda y lo consuma todo. Helena permanecía en tensión cubriendo su espalda a pesar de que Álvaro había relajado sus músculos consciente de la futilidad de cualquier ataque físico. El hechicero se dio cuenta de que sería difícil convencerla de que eran aliados, incluso de que podrían llegar a ser amigos. La rabia que Helena sentía hacia los hechiceros en general era la misma que corría por las venas de Alejandro. «En el fondo —pensó Álvaro—, ambos son mucho más parecidos de lo que nunca llegarán a reconocer».

			—No sé si eres un loco o el hechicero más inteligente que he conocido. ¿Qué pretendes acercándote directamente a Cáceres tú solo? —preguntó Alejandro.

			—Solo, lo que se dice solo, no viaja —farfulló Helena.

			—Claro, por supuesto, una vulgar guerrera lo acompaña, eso lo cambia todo —masculló Alejandro despectivamente.

			Álvaro logró pedir mentalmente a Helena que se detuviera justo cuando la muchacha había conseguido rozar la garganta del hechicero, que miraba con expresión aterrorizada como el filo de la espada se detenía a escasos milímetros de su cuello.

			—Eres un hechicero poderoso —alabó Alejandro con voz trémula mientras Helena sostenía la espada todavía contra él.

			—¿Por? Lo único que he hecho es pedir a Helena que no te matara —respondió Álvaro con el mismo tono despectivo con el que antes habló Alejandro. Empezaba a molestarlo la actitud despreciativa del hechicero. Si realmente se consideraba superior a los demás poco tenían en común aunque se parecieran.

			Helena, sintiéndose asqueada ante la prepotencia de Alejandro, envainó su espada y se dio la vuelta para regresar junto a Álvaro. Alejandro aprovechó ese descuido para lanzar un hechizo contra la joven, pero antes de que impactara, Álvaro ya había levantado de nuevo su escudo anulando el hechizo y lanzándolo por los aires cual vulgar cucaracha. La maniobra traicionera de Alejandro le resultaba tan repulsiva que perdió el control de la furia que amenazaba con inundarlo desde que todo empezara. Con un leve movimiento de su mano alzó a Alejandro, quien quedó suspendido en el aire. Cerró su puño y el rostro de su enemigo se tiñó de purpura contrayéndose de dolor.

			—No, así no, o seremos como Dante —susurró Helena sujetando el brazo de Álvaro.

			El hombre se quedó mirando a la guerrera durante un instante y asintió. Tomando aire para calmarse soltó a su presa que se desplomó en el suelo. Sus compañeros corrieron asustados a socorrerlo.

			—¡Eres igual que Dante! —acusó Gadea con lágrimas en los ojos.

			—¡Tu amigo ha intentado matar a Helena por la espalda! —gritó Álvaro.

			—¿Y por eso has estado a punto de matarnos a nosotros también? ¡Así es como nos controlaba Dante! —respondió Nuño furioso.

			—¿Qué? No, yo no os he hecho nada —protestó Álvaro sinceramente desconcertado.

			—Sí lo has hecho, he visto como los atabas y los sostenías en vilo mientras ahogabas a Alejandro —contradijo Helena mirando a Álvaro con preocupación e incredulidad.

			Álvaro tuvo que apoyarse contra un árbol por miedo a caerse. Se sentía mareado y tenía nauseas. Intentó recordar lo sucedido y se dio cuenta de que había hecho justo lo que había descrito Helena. Había usado el poder sobre el que tanto le había advertido Enrique. Casi podía saborear el dulce placer de la victoria que había estado a punto de obtener. Sintió que el miedo se adueñaba de su corazón. Comprendió lo adictiva que podía ser una fuerza como aquella. Supo que, si volvía a recurrir a la misma fuente de nuevo, ni siquiera Helena podría detenerlo.

			—Tenéis razón, yo… lo siento —farfulló Álvaro intentando disculparse.

			—Es el elegido —afirmó Fernando mirando fijamente al hechicero.

			Los demás se revolvieron hacia él sorprendidos. Fernando a su vez no apartaba la mirada de Álvaro, como si quisiera adivinar sus intenciones.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Helena.

			Álvaro no había contado aquella parte de la conversación con Enrique porque no estaba seguro de lo que sentía ante la declaración de su tío, a pesar de que había sido capaz de sostener a Excálibur. Álvaro apartó la mirada avergonzado.

			—¿Recordáis a Enrique, el hechicero que intentó derrotar a Dante? —dijo Fernando.

			—¿Mi tío? —preguntó Helena sorprendida.

			—¿Tu tío? Eso es imposible, él era un hechicero, no un guerrero —exclamó Gadea.

			—Mi padre era un guerrero, pero mi tío era un hechicero, así que no, no es imposible —contradijo Helena.

			Por mucho que hubiera rechazado a Enrique en un principio, Helena no iba a renegar del hermano de su padre ante aquellos hechiceros. Los cuatro se quedaron mirando a la joven guerrera con el asombro pintado en su rostro.

			—Quizá hay demasiadas cosas que dábamos por sentadas —observó Fernando mirando con renovado interés a sus oponentes—. Pero sea como sea, Enrique aseguró que el poder del elegido sería mayor incluso que el de Dante. Tú misma, Gadea, has reconocido que Álvaro es tan poderoso como él.

			—Enrique me contó esa historia y aunque él afirmaba que yo lo era, no estoy tan seguro. Además, si he de convertirme en alguien tan terrible como Dante prefiero no hacerlo —afirmó Álvaro con expresión derrotada.

			—¡Tú no eres Dante, ni siquiera te pareces a él! —exclamó Helena.

			—¿De veras? He estado a punto de matarlos a todos, no creo que Dante hubiera actuado de una manera muy diferente. Si no llegas a estar aquí no sé lo que hubiera pasado —reconoció Álvaro.

			—Si yo no hubiera estado aquí no habrías tenido que protegerme —señaló Helena.

			—He estado a punto de caer en el mismo poder adictivo que ha atrapado a Dante. Puede que Enrique y tu estéis en lo cierto, Fernando, pero aunque sé lo que debo hacer, no estoy seguro de lograrlo —afirmó Álvaro expresando en voz alta sus temores.

			El extraño grupo permaneció en silencio como si aquellas palabras fueran una sentencia de muerte. Dante se había apoderado de Cáceres para sus propios designios y si no lograban recuperar la ciudad muchas personas morirían. Álvaro estaba seguro de que la derrota acarrearía peores consecuencias de las que podían imaginar. No tenía ni la más remota idea de por qué era tan importante para el hechicero hacerse con el dominio de Cáceres, pero por su conversación con Magdalena había deducido que era parte de un plan mayor. Sin embargo, si caía en la tentación de usar la misma fuente de poder que Dante, por mucho que derrotara al hechicero, él podría convertirse en una amenaza mayor. Un leve estremecimiento recorrió la espalda de Álvaro recordándole la fragilidad de su situación.

			—Entonces habrá que vigilarte de cerca para evitar que te desvíes de tu camino —decidió Alejandro tendiendo la mano a Álvaro.

			El hombre aceptó sorprendido la tregua que proponía Alejandro y estrechó la mano del hechicero. Al instante el ambiente se relajó, como si todo el mundo hubiera estado temiendo que en cualquier momento estallara un combate a muerte entre los presentes.

			—Será mejor que nos pongamos en marcha. Es tarde y todavía nos queda un trecho que recorrer antes de llegar a la ciudad —propuso Helena.

			—Esperad un momento —protestó Nuño—. ¿Tenéis un plan o se trata de un ataque a la desesperada?

			Helena y Álvaro cruzaron una mirada cómplice que bastó a sus nuevos aliados para comprender que, si bien tenían muy claro su objetivo y pensaban luchar con uñas y dientes hasta el amargo final, no habían trazado ningún plan. De hecho, ni siquiera confiaban en salir con vida de aquel combate, por lo que tampoco importaba demasiado como se desarrollara la batalla.

			—Comparto con vosotros vuestra opinión, pero por el bien de nuestros compañeros deberíamos intentar un ataque planificado que nos diera la oportunidad, aunque remota, de lograr la victoria frente a nuestro enemigo común —puntualizó Alejandro con un deje de amargura en su voz.

			—Bueno, será una experiencia interesante trabajar con hechiceros oscuros —dijo una voz a su espalda.

			Dom estaba mirándolos con su media sonrisa y su expresión indolente apoyado en un árbol. Antes de que nadie más tuviera tiempo de reaccionar, Nuño se abalanzó sobre Dom lanzando un poderoso hechizo que impactó contra un escudo invisible. Álvaro se dio cuenta de que las hojas del suelo revoloteaban a los pies de su amigo mientras que a su alrededor se impuso el silencio. Recordó cuando contactó con sus nuevos aliados. Se había presentado como hechicero del viento. ¿Podría ser que Dom también lo fuera?

			—Has logrado que otro hechicero te apoye —dijo Alejandro con voz cortante.

			—Me temo que no. Solo soy un simple caballero de la Orden de Montesa, mi nombre es Domenico di Talpi, aunque podéis llamarme Dom.

			Los hechiceros se quedaron mirando de nuevo al hombre. Alejandro se volvió hacia Álvaro, quien asintió. Alejandro hizo lo propio con sus hombres. Estaban a punto de reanudar las conversaciones cuando una flecha surcó el aire rozando la mejilla de Alejandro. Este se revolvió furioso. Los árboles a su alrededor estallaron lanzando astillas que salieron disparadas hacia una figura agazapada. Una mancha enorme se interpuso y las flechas se clavaron en el aire a un centímetro de Gerard. Marie gritó asustada todavía con el arco en sus manos. Alejandro se volvió. Álvaro, con el rostro desencajado, tenía las manos abiertas en dirección a sus amigos. Bajó los brazos y las astillas cayeron al suelo desprovistas de su poder.

			—Son hechiceros —gruñó Gerard.

			—Son nuestros aliados, acéptalo —replicó Álvaro con voz amarga. A duras penas había logrado detener el ataque de Alejandro.

			Álvaro contempló unos instantes al hechicero y, como le sucedió la primera vez que hablaran, sintió en su corazón una profunda pena por la pérdida del hombre. Álvaro no estaba seguro de vencer a Dante, pero tenía un as en la manga que podía conferirle la victoria. Para él la cuestión no era solo derrotar al hechicero, sino a sus seguidores y a los soldados que lo acompañaban. Al menos ahora contaban con cuatro aliados más, pero otros tantos secundaban a Dante. Estaría bien protegido. ¿Cómo iban a reaccionar sus fuerzas si Álvaro lo derrotaba? Sabía que, si lograba la victoria frente a su enemigo, no estaría en condiciones de continuar la batalla.

			—Sé que puedo vencer a Dante, aunque no os pienso contar cómo, tendréis que confiar en mí. Lo que necesito es ayuda para contrarrestar sus fuerzas y detener el ataque cuando Dante caiga. ¿Puedo contar con vosotros? —preguntó Álvaro en actitud desafiante. Miró a sus nuevos aliados y también a los antiguos.

			El hombre casi esperaba iniciar una confrontación con los hechiceros creyendo que se ofenderían por la falta de confianza. Para su sorpresa no dieron la mayor importancia a este hecho. Como él, estaban preocupados por el resto de hechiceros que seguían a Dante.

			—Froilán será un problema, es casi tan poderoso como Dante y quizá incluso más cruel. Él no lo sigue por temor o respeto, simplemente lo hace porque Dante le permite complacer sus instintos sanguinarios, es su lugarteniente, aunque no creo que le importara demasiado ocupar su lugar. De entre nosotros no creo que exista un hechicero capaz de enfrentarse a él, como mucho Alejandro podría tratar de frenar su ataque —explicó Gadea—. ¿No es cierto, Alejandro?

			—Sí, supongo que sí —respondió el hombre ensimismado en sus propias tribulaciones.

			—Gerard, ¿tendremos más ayuda? —el comendador negó con la cabeza.

			—Los que faltan no están en condiciones de ayudar. Se quedarán en nuestro campamento hasta nueva orden —respondió Marie con un brillo desafiante en los ojos.

			—¿No estarás pensando en enfrentarte a Dante? —preguntó la hechicera suspicaz.

			Alejandro no contestó. Se quedó mirando fijamente a Álvaro como si estuviera examinándolo a fondo. Finalmente dijo:

			—¿De veras puedes acabar con Dante?

			Álvaro supo que de la sinceridad de su respuesta dependería la decisión de Alejandro.

			—Sí.

			—En ese caso venga a Magdalena en mi nombre. Detendré a Froilán, aunque me vaya la vida en ello —afirmó Alejandro ofreciendo de nuevo la mano a Álvaro.

			—Que todos los dioses nos asistan, ¡estoy siguiendo a un loco!

			Ignoraron a Gerard y ambos se estrecharon con fuerza sus manos sellando un pacto entre hechiceros difícil de romper.

		


		
			Capítulo XXVI
De vuelta a Cáceres

			Tras planificar su ataque se pusieron en camino. Anochecía cuando el grupo de hechiceros liderados por Helena se acercó a la muralla sur de Cáceres. Tenían planeado atacar al amparo de la noche, aunque eran conscientes de que al ser un grupo tan reducido el factor sorpresa no sería determinante. El estupor del enemigo en el asalto inicial desaparecería en cuanto vieran de quién procedía el ataque.

			Durante largo tiempo habían discutido también sobre ese punto. Alejandro había insistido en dividir las fuerzas y acometer la ciudad desde cinco puntos diferentes, Gerard, para sorpresa de todos, había apoyado ese plan, pero Álvaro se había negado en rotundo. Por un lado, un embate por separado era contraproducente, pues los dejaba en desventaja frente a los soldados de Dante. Por el otro, en el mismo instante en que lo iniciaran, se delatarían ante su enemigo. Álvaro consideraba que era mucho mejor intentar entrar en la ciudad todos juntos y atacar desde dentro. El hechicero opinaba que, al menos de esta forma, mantendrían el número de sus fuerzas oculto durante el máximo tiempo posible. Aunque tan solo fuera por esa leve ventaja, merecía la pena intentarlo.

			Álvaro lanzó una mirada de soslayo a Helena. La otra parte del plan le resultaba más peliaguda. Ponía directamente en peligro a la persona que más amaba en este mundo, en el suyo o en el universo entero. Hubiera querido encomendar esa misión a Gerard o a Marie, pero Helena conocía la ciudad mejor que cualquiera de ellos, así que su misión consistía en adentrarse entre las fuerzas enemigas y liberar a los prisioneros. Quizá, si ellos lograban contener a Dante y Helena reunía a todos los cacereños dispuestos a recuperar la ciudad, alcanzarían su objetivo.

			Álvaro suspiró con disimulo intentando concentrarse sin éxito. También estaba preocupado por Alejandro. A primera vista el hombre parecía haber aceptado su plan, pero él no estaba seguro de que le permitiera llevarlo a cabo. Temía que cuando el hechicero se encontrara frente Dante, toda la ira por la muerte de su esposa lo dominara y cometiera alguna locura.

			Helena lo sacó de sus pensamientos cuando le dio un codazo señalando el fulgor rojizo que desprendía el escudo. El grupo frenó en seco y se quedó contemplándolo. Aquel era el primer escollo en su plan. Álvaro creía haber averiguado como cruzarlo sin peligro. Los demás habían aceptado arriesgarse aun a sabiendas de que muchas cosas podían salir mal, entre ellas que Dante los descubriera al atravesarlo.

			El grupo se arremolinó alrededor de Álvaro, que se preparó para activar una pequeña burbuja. Al instante se vieron envueltos por una tenue luz azul que emitía unos suaves destellos. Álvaro apoyó sus manos en la pared de la improvisada protección y se dirigió al encuentro de la de Dante. Al llegar junto al escudo permitió que ambas paredes se rozaran levemente. Al instante, una oleada de rabia y odio recorrió la espalda del hechicero, que dejó que fluyera por su burbuja sin permitir que invadiera su corazón. Reanudó la marcha con lentitud cruzando la barrera. Cada paso que daba era doloroso para el hechicero. Sintió una punzada de miedo mientras seguía caminando. Esa sensación estuvo a punto de derrumbarlo, incapaz de reconocer si era suya o de su enemigo. A duras penas logró rechazar el temor que lo atenazaba consiguiendo dejar atrás la barrera. En cuanto entraron en la zona protegida por el escudo su burbuja quebró y Álvaro cayó al suelo. Los demás corrieron a socorrerlo.

			—Toma, bebe un poco —ofreció Helena acercándole una pequeña cantimplora.

			En cuanto el brebaje tocó la garganta de Álvaro, el hechicero empezó a toser. Miró el mejunje con una ligera expresión de disgusto.

			—¿Té de Pu–erh con un poco de absenta? —preguntó Álvaro.

			—Supuse que podrías necesitarlo —respondió Helena encogiéndose de hombros.

			—Sigue sin gustarme —protestó el hombre.

			Álvaro se interrumpió al ver la sonrisa melancólica de Alejandro. Adivinó que estaba recordando alguna de las inevitables pequeñas bromas entre amantes y temió que, por muy entrañable y tierno que fuera, aquel estado de ánimo les gastara una mala pasada. A cada paso que daban, temía cada vez más que Alejandro no se contuviera e hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse.

			Obligó a sus compañeros a pegarse a la pared del muro y pidió a Helena que los guiara hasta la pequeña brecha que había mencionado antes.

			La guerrera caminó con decisión hacia la parte sur de la muralla. Recordaba, como si fuera ayer, la pequeña brecha que descubriera en sus correrías cuando era pequeña. Su padre había prohibido a su hermano y a ella que salieran de la ciudad sin su permiso. Cuando Helena descubrió aquel boquete en el muro, los dos hermanos no resistieron la tentación de usarlo a escondidas y ampliar sus escapadas. Con el tiempo habían crecido demasiado y aquella vía de escape había quedado cerrada para ambos. Sin embargo, cuando Álvaro había preguntado si existía alguna otra entrada como la que habían utilizado para huir, aquella brecha había regresado inmediatamente a su memoria. Temían que los túneles que les había enseñado Pelayo estarían vigilados y rogaban que nadie más conociera aquel boquete en el muro.

			Helena se detuvo de repente y apartó unos matorrales. Como había predicho allí estaba la brecha en la muralla, intacta tras tantos años. Alejandro se agachó y la inspeccionó preocupado.

			—¿Estás seguro de que podrás deslizarte a través de este agujero? Es muy pequeño —advirtió Alejandro frunciendo el ceño.

			—¡Yo también! —respondió Nuño alegremente.

			El hechicero pasó su bolsa a Gadea y se deslizó por la hendidura. El muro tenía más de un metro de anchura, por lo que podían oír a Nuño jadeando por el esfuerzo. El sonido se terminó de repente y el grupo contuvo la respiración hasta que oyeron el silbido pactado. Durante unos minutos permanecieron inmóviles casi esperando a que descubrieran a su compañero. Cuando creyeron que ya habría llegado hasta la pequeña puerta trasera del sur, el grupo se dirigió hacia ella caminando sigilosamente.

			Encontraron la puerta abierta y los dos guardias que la custodiaban habían desaparecido. En su lugar Nuño se apoyaba indolente sobre el muro.

			—Habéis tardado demasiado —reprochó el hechicero con expresión burlona.

			Incluso Helena sonrió divertida ante la chulería de Nuño. La media sonrisa de Dom se ensanchó obligándose a no pensar que se sentía demasiado cómodo entre ellos. Por el contrario, intentó centrarse en Enrietta y el resto de sus compañeros. Helena ocultó un suspiro. Muy a su pesar aquel extraño grupo de hechiceros empezaba a caerle bien, incluso estaba convencida de que, si le daba una oportunidad, Gadea y ella podrían ser grandes amigas, lo cual la aterrorizaba. Se había enamorado de un hechicero y ahora se planteaba admitir a cuatro más, cuando siempre los había odiado. Aborrecía a los hechiceros por definición y ahora empezaba a verlos como personas igual que ella. Seguía odiando a Dante con toda su alma, pero estaba empezando a cuestionarse todo lo que había aprendido hasta entonces. Desde pequeña inculcaron en ella que los hechiceros eran seres despreciables y abominables, pero no podía haber una persona más alejada de aquella definición que Gadea. Dulce y alegre, rebosaba bondad por los cuatro costados. Se estremeció al pensar que su mundo seguía rompiéndose en pedazos. Lanzó una mirada de reojo a Dom: el caballero parecía cómodo con sus poderes aceptándolos de buen grado. Los únicos que parecían tensos eran Gerard y Marie. Sacudió la cabeza. Recordando a qué se enfrentaban decidió que ya se preocuparía de todo ello si sobrevivían.

			Llegaron a casa de Helena sin mayores contratiempos. Durante su incursión se dieron cuenta de que todas las casas estaban cerradas a cal y canto. Casi con toda seguridad Dante había impuesto un toque de queda, lo cual dificultaba su plan. Ahora tendrían que inspeccionar casa por casa hasta dar con quien quisiera ayudarlos. Esperaban lograr que los cacereños se unieran a ellos y lucharan contra Dante, pero después de su pequeña excursión sabían que sería difícil convencerlos. Aquí y allá encontraron señales de batalla; sangre que no había sido limpiada todavía o ropas rasgadas. Lo peor de todo había sido contemplar los restos de una pira funeraria en el centro de la Plaza Mayor. Álvaro, que no se había enfrentado a nada igual en toda su vida, vomitó en una esquina en cuanto contempló aquella macabra escena. Los demás le dirigieron una mirada reprobatoria, pero siguieron caminando ocultándose entre las sombras de las calles.

			Helena cerró la puerta tras de sí cuando el grupo entró en su casa. Encendió las lámparas de aceite y dio un respingo al encontrar la casa revuelta. Daba la impresión de que un ciclón había pasado por allí. La mujer desenvainó su espada e inspeccionó las habitaciones seguida por sus compañeros. Alejandro, en cambio, permaneció inmóvil mirando fijamente a Álvaro hasta que este se revolvió inquieto.

			—No hay nadie —informó Helena envainando su espada.

			—Deberíamos comprobar que no estén vigilando la casa —propuso Álvaro intentando ignorar a Alejandro.

			—Eso no importa. No vas a ser capaz de enfrentarte a Dante —sentenció Alejandro.

			No era una pregunta, ni siquiera una duda, era una constatación de un hecho que el hechicero daba por cierto.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Álvaro.

			—He visto la manera en que se te han revuelto las tripas ante los muertos, ¿crees que eso es lo peor que puede hacer nuestro enemigo? —acusó Alejandro.

			—¿Eso qué importa?, ya os he dicho que puedo encargarme de él —se defendió Álvaro.

			—No, no puedes. Es la primera vez que ves algo así, ¿no es verdad? —espetó Alejandro.

			Nuño, Gadea y Fernando se situaron al lado de su compañero mirando expectantes a Álvaro. Incluso Helena, que conocía su historia, sintió que quizá Alejandro tenía razón. A pesar de todo se situó a su lado. Gerard, Marie y Dom la secundaron. La guerrera sabía que Álvaro poseía el poder suficiente para derrotarlo, pero ¿tendría la fuerza necesaria?

			—Tienes razón, Alejandro, no importa. No importa si vigilan la casa, no importa si Álvaro podrá o no derrotarlo: ya estamos muertos. Sabes perfectamente que en el momento en que Dante decidió someternos, morimos, así que ¿qué perdemos con intentarlo? —exclamó Helena.

			Álvaro quiso protestar, iba a recriminar a Helena que no creyera en él, pero se contuvo. Respiró profundamente procurando calmarse. Sus compañeros continuaban en silencio como si esperaran que él desmintiera las palabras de Helena, pero se dio cuenta de que una parte de él estaba de acuerdo con ella. Era un hechicero, algo que nadie negaba y muy poderoso, estaba absolutamente convencido, pero como Alejandro dudaba de si sería capaz de seguir adelante hasta el final, llegado el momento. Aunque esta duda fue la que finalmente lo convenció de que podría conseguirlo.

			—No es momento para echarse atrás —protestó Álvaro con voz sería—. ¿Crees que no podré derrotar a Dante, Alejandro? Estás muy equivocado. Es la repugnancia que me provocan sus actos lo que me da la fuerza para querer borrarlo de la faz de Terramonte. No permitiré que siga atormentando a esta ciudad. Voy a salir ahí fuera con o sin ayuda. No me importa, lo único que quiero saber es si alguien me seguirá o si estoy solo.

			Helena se avergonzó de haber dudado de él. Supo, por su tono, que no se rendiría jamás y se dijo que ella lo seguiría hasta el mismo infierno para acabar con aquella barbarie. Sin embargo, antes de que pudiera decir una palabra, Gadea se adelantó con la determinación pintada en su rostro.

			—Voy contigo allí donde nos lleves —exclamó la hechicera con vehemencia.

			Álvaro sonrió agradecido.

			—No habrás dudado de que te seguiré hasta el fin del mundo, ¿verdad? —se burló Helena guiñándole un ojo.

			La sonrisa de Álvaro se ensanchó al tiempo que su confianza.

			—¿Tu qué dices, Fernando? No vamos a dejar que estas señoritas vayan solas con este loco, ¿no? —preguntó Nuño apoyándose con indolencia en la pared.

			—Yo estoy más loco que todos vosotros, pues voy a ser el que siga al loco que puede detener está locura —gruñó Gerard acariciándose la cicatriz. Marie puso su mano en el brazo de su marido.

			—A mí no hace falta que me preguntes, ya te di mi apoyo antes y sigo pensando lo mismo —dijo Dom con su media sonrisa y un brillo desafiante en la mirada.

			Álvaro, henchido de orgullo, se volvió hacia Alejandro, que permanecía expectante con el rostro inmutable.

			—De momento seguiremos con el plan, después ya veremos —murmuró Alejandro sin dejar de mirar al hechicero.

			Para Álvaro su respuesta fue suficiente. Comprendía que no tenía motivos para confiar en él, aunque esperaba que se diera cuenta de que tampoco los tenía para desconfiar.

			Álvaro se consideraba una persona exitosa. Con esfuerzo y tesón siempre había logrado lo que se proponía, pero tenía muy claro que aquello era diferente. No se trataba de conseguir un éxito profesional o personal: era cuestión de vida o muerte y no solo la suya.

			Helena extendió un mapa de Cáceres dando por zanjado el tema. Álvaro se sorprendió por la precisión de este, pero lo que más lo desconcertó fue que Helena lo tuviera.

			—¿No me dijiste que no sabías leer? —preguntó Álvaro al ver el mapa.

			—Y no sé, tan solo os estoy mostrando un dibujo de la ciudad —contestó Helena con brusquedad.

			Álvaro enrojeció al darse cuenta de que había puesto en evidencia a la guerrera, lo que lamentó profundamente, tanto por ella como por las dudas que pudieran aparecer en sus compañeros. Ya resultaba frustrante que dudaran de él, por lo que esperaba que no creyeran que Helena era una incompetente. Los hechiceros, sin embargo, no parecían dar importancia al incidente y le vino a la memoria otra frase de Helena: «Solo los hechiceros saben leer». Se prometió que, si salían de esa con vida, se encargaría él mismo de que todos los cacereños aprendieran a leer.

			—Los calabozos quedan bastante lejos, ¿estás segura de que podrás llegar hasta allí tú sola? —preguntó Alejandro con el ceño fruncido.

			—Segurísima, nadie va a darse cuenta de mi presencia, te lo aseguro —afirmó Helena.

			—En ese caso, ¿hacia dónde nos dirigimos nosotros? —preguntó de nuevo el hechicero.

			—Hacia aquí —respondió Helena, señalando el centro de Cáceres.

			Álvaro se sorprendió de que quisiera que se situaran en una zona tan estrecha, entonces cayó en la cuenta de que de esta forma el enemigo se vería forzado a atacar en grupos pequeños, lo que les conferiría una enorme ventaja hasta que los secuaces de Dante o el propio hechicero aparecieran.

			—De acuerdo, pongámonos en marcha de inmediato, no tiene sentido que perdamos el tiempo —asintió Alejandro dirigiéndose hacia la puerta.

			Sus compañeros lo siguieron a sabiendas de que podía ser la última vez que su jefe los condujera a la batalla. Por mucho que Álvaro afirmara que podía derrotar a Dante, otros cuatro hechiceros lo apoyaban así como un numeroso ejército. Su ataque probablemente sería frustrado antes de que Helena tuviera siquiera la posibilidad de acercarse hasta los prisioneros.

			Antes de separarse Álvaro se volvió hacia Helena y sujetándola entre sus brazos la besó como nunca lo había hecho; temía que fuera la última vez que se vieran y rezaba para estar equivocado. Los dos amantes se dijeron adiós en una muda despedida sintiendo que sus corazones se partirían en dos en cualquier instante.

		


		
			Capítulo XXVII
Fuerzas prisioneras

			Álvaro guió a sus compañeros hasta la calle Arco de la Estrella. La conocía como la palma de su mano. En ella había una antigua biblioteca en la que desde niño le había encantado perderse. Resultaba extraño estar en la misma calle en la que tantas y tantas horas había pasado y que fuera tan diferente. A pesar de que no había tenido demasiados problemas para aceptar el cambio de Cáceres y la nueva realidad a la que se enfrentaba, emboscado en aquel lugar tan familiar, todo se tornaba mucho más irreal, como si formara parte de nuevo de una de sus novelas y él fuera un mero actor ante los ojos del lector avezado. Sacudió la cabeza para intentar despejarse; se enfrentaba a la peor situación de su vida y lo último que necesitaba era estar perdido entre sus pensamientos. Respiró profundamente y se centró.

			Se concentró en todo lo que lo rodeaba consciente del peligro al que debía enfrentarse. Alejandro y los demás se situaron junto a él con los nervios en tensión. Marie, Gerard y Dom se quedaron detrás vigilando la retaguardia. Los cinco hechiceros miraban a su alrededor, nerviosos, sabiendo que no solo se enfrentarían a los hechiceros de Dante. Si solo hubieran tenido que pelear contra sus homólogos el combate hubiera estado igualado. Sin embargo, también debían hacer frente a todo un ejército sometido a la magia de Dante. Eso era lo que más carcomía el alma a Álvaro. A sus compañeros no parecía importarles si los soldados eran adeptos de Dante o simples guerreros embrujados por el malévolo hechicero. A Álvaro, sin embargo, le importaba y mucho.

			—No conoceréis algún hechizo que libere a los soldados de la influencia de Dante, ¿verdad? —preguntó Álvaro en voz baja.

			—¿A qué viene eso ahora? Céntrate en eliminar a cuantos más podamos o estaremos perdidos. Si sientes remordimientos ante lo que vamos a hacer más vale que nos retiremos, porque fracasaremos —recriminó Alejandro.

			—¿Tú no los tienes? ¿Acaso no te importa que matemos a gente inocente? Si actuáramos así seríamos iguales a Dante —señaló Álvaro.

			—Escucha, comprendo cómo te sientes, pero Alejandro tiene razón, si dudamos nuestra magia se debilitará y caeremos ante él. Personalmente prefiero morir a volver a estar bajo su yugo, así que sigue el consejo de Alejandro y céntrate en tu misión —apuntó Fernando tajante.

			—Repito, ¿y los inocentes? —inquirió Álvaro.

			—Daños colaterales —respondió Fernando sin inmutarse.

			—¿Daños colaterales? —exclamó Álvaro sin poder dar crédito a lo que escuchaba.

			Sus cuatro compañeros le lanzaron una mirada de advertencia y Álvaro bajó la voz. Sin embargo, no estaba dispuesto a rendirse.

			—Así que, como tú estarías mejor muerto, prefieres matarlos a todos antes que darles la oportunidad de vivir y sublevarse contra Dante —recriminó Álvaro.

			—Exacto, tú mismo lo has dicho, estarán mejor muertos —sentenció Fernando.

			—No, me niego a convertirme en un asesino —masculló Álvaro.

			—¿Te niegas? En ese caso nos vamos —amenazó Alejandro.

			Los dos hechiceros quedaron enfrentados. La tensión se palpaba en el aire. Ninguno de ellos parecía dispuesto a dar su brazo a torcer. Fernando se situó al lado de Alejandro para demostrar a quien pensaba seguir en caso de que fuera necesario. Nuño y Gadea se miraron desconcertados. Aquello estaba a punto de fracasar sin que hubieran tenido la más mínima oportunidad. Nuño se interpuso entre ambos intentando calmarlos. Gerard gruñó desde la retaguardia contemplando perplejo como todo estaba a punto de irse al traste. Marie y Dom colocaron sus manos sobre la empuñadura de sus espadas.

			—Deberíamos pensarlo con calma antes de hacer algo de lo que nos arrepintamos. Sé que los cuatro odiamos a Dante y de hecho estamos dispuestos a morir por lo que él nos ha hecho, pero puede que Álvaro tenga razón al señalar que actuaríamos como asesinos si matamos indiscriminadamente a todo aquel que nos ataque. Por experiencia propia sabemos que es capaz de obligar a cualquiera a ir en contra de lo que cree e incluso a cometer los peores crímenes, pero eso no los convierte en culpables, si acaso en víctimas —explicó Nuño.

			—¿Tú de qué lado estas? —farfulló Alejandro.

			—Del nuestro —afirmó el hechicero sosteniendo la mirada a su jefe.

			—Hay algo de lo que os estáis olvidando —advirtió Gadea con timidez.

			Los demás se revolvieron hacia ella sorprendidos. La hechicera, al ver que había captado la atención de sus compañeros, siguió hablando:

			—Nosotros mismos hemos seguido a Dante y lo hemos obedecido sometidos a su voluntad. Pero cuando Álvaro nos liberó, nuestra forma de actuar ha sido totalmente diferente. Incluso nos hemos aliado con él para acabar con nuestro opresor, ¿no es posible que suceda lo mismo con los guerreros que lo acompañan? Quizá, si los liberamos del yugo de Dante, se unan a nosotros y nos ayuden a derrotarlo —sugirió Gadea.

			—Es posible, pero ¿cuánta magia haría falta para librarlos? —susurró Alejandro.

			Álvaro pudo ver la duda en el rostro de su compañero y supo que, si encontraba la forma de liberar al ejército, él lo secundaría. Álvaro se decidió apostando por una jugada arriesgada.

			—Eso déjalo de mi cuenta, me encargaré de contrarrestar el hechizo de Dante cuando llegue el momento. Cuando los libere, sabremos que todo aquel que nos ataque será por decisión propia —contestó el hechicero ofreciendo la mano a Alejandro.

			Con gesto de incredulidad Alejandro aceptó la mano que le tendía Álvaro y volvió a su puesto. Gerard miró a sus compañeros y asintió. Durante un cuarto de hora permanecieron inmóviles esperando una señal de Helena. Al ver que los minutos pasaban sin que hubiera ni rastro de la guerrera Álvaro empezó a impacientarse.

			—Algo va mal —murmuró Álvaro.

			—¡Maldita sea! —exclamó Gadea sobresaltando a todos.

			—¿Te has vuelto loca? ¡Vas a conseguir que nos descubran! —recriminó Fernando.

			—¡Hemos sido unos idiotas! Helena, que no posee ni una brizna de magia, se ha ido a liberar a los prisioneros —explicó Gadea.

			—¿A eso lo llamas ser idiota? Diría que precisamente por eso no puede ayudarnos aquí y es más útil en esa misión —remarcó Nuño.

			—Por supuesto, porque tú, en el lugar de Dante, no hubieras puesto defensas mágicas, ¿me equivoco? —señaló la hechicera.

			—Tienes razón, voy a… —empezó a decir Álvaro palideciendo de repente.

			Alejandro lo detuvo antes de que pudiera salir corriendo. Durante un instante Álvaro estuvo a punto de perder el control y enviar por los aires al hechicero. Logró contenerse a duras penas sin poder apartar de su mente la imagen de Helena en peligro.

			—Sé que quieres ir a ayudarla, pero tu sitio está aquí. Tú eres el único que cree tener una posibilidad de derrotar a Dante y nosotros hemos apostado por ti. Si te vas ahora todo nuestro plan se irá al traste —replicó Alejandro.

			—Yo iré, soy bastante buena con las barreras, por no decir la mejor. Además, he memorizado el mapa que nos enseñó Helena. No os preocupéis, regresaré trayendo refuerzos —susurró Gadea echando a correr en dirección a los calabozos.

			Durante su avance, Helena tenía la inexplicable sensación de estar encerrada en una pesadilla, como si todo aquello fuera irreal. De vez en cuando tenía que esquivar alguna patrulla que la recordaba que no estaba soñando, pero la ciudad estaba tan callada que resultaba extraño caminar por las calles desiertas. Jamás había sentido un silencio tan opresivo en Cáceres. Caminaba despacio temiendo que sus pasos alertaran al enemigo.

			Casi sin darse cuenta llegó a la cárcel. Bajo el edificio esperaba encontrar los calabozos repletos de sus compatriotas. Intentaba centrarse en ello para no dejar que la desesperación la consumiera. No quería ni imaginar quién habría formado parte de aquella tétrica pira funeraria que había dejado atrás. Cuando tuvo que volver a pasar cerca para desandar sus pasos y llegar a los calabozos, vio que todavía ardía lentamente alimentada por los muertos. Esta vez, al mirarla, le costó aguantar las náuseas y comprendió lo que le había sucedido a Álvaro. Desechando sus pensamientos sacudió la cabeza intentando despejarse. Estaba frente a los calabozos y ahora debía ocuparse de otro tema más urgente.

			Dos guardias armados hasta los dientes custodiaban la puerta. Helena sabía que tan solo tendría una oportunidad. Si uno de ellos daba la alarma todo su plan se vendría al traste. Cogió dos cuchillos y sin detenerse a pensar para evitar que el pánico se apoderase de ella los lanzó contra las gargantas de los dos hombres, que se desplomaron en silencio. Apartó los dos cuerpos y los escondió en el callejón adyacente. Mirando a su alrededor encontró una manta raída abandonada en el suelo. Los cubrió esperando que eso bastara para ocultarlos de miradas indiscretas. Se apresuró a entrar deslizándose con cuidado. Alguien podía darse cuenta de que los guardias habían desaparecido, así que no tenía tiempo que perder.

			En el interior reinaba la oscuridad, parecía que no hubiera nadie en la cárcel. Al cruzar la puerta que daba a los calabozos sintió un leve estremecimiento en la nuca. Supo que había caído en la trampa. No había nadie allí porque no hacía ninguna falta. Un escudo rodeaba las celdas y probablemente no podría salir sin ayuda. Se volvió e intentó cruzar de nuevo la puerta. En cuanto rozó el escudo que la rodeaba salió despedida con fuerza para caer rodando por las escaleras. Un grupo de prisioneros corrió hacia ella alertados por el ruido.

			—¡Helena! —exclamó una voz familiar.

			Aliviada al reconocerlo, se dio la vuelta para quedar frente a un Pelayo con un aspecto deplorable. Tenía extraños cardenales por todo el cuerpo, así como cicatrices en la cara. Helena se acercó para acariciarlos sintiendo que no eran marcas normales y corrientes. Sospechaba que eran fruto de una tortura inenarrable.

			—Dante —susurró el hombre como simple explicación—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Rescataros, obviamente —respondió Helena conteniendo a duras penas una sonrisa cansada.

			—Ya veo —sonrió Pelayo irónicamente señalando el escudo invisible—. Ni siquiera se ha molestado en cerrar las celdas. Sabe que no podemos escapar.

			—Eso ya lo veremos. ¿Estarás en condiciones de luchar si lo conseguimos? Creí que estabas malherido cuando nos hiciste entrar en el túnel —preguntó Helena. No podía apartar la vista de las cicatrices y, sin embargo, no había ni rastro de la herida que vio en su costado cuando huyeron.

			—Como ya te he dicho, es cosa de Dante —murmuró Pelayo—; se dedicaba a curarnos para luego… —no pudo terminar la frase. Cerró los ojos, en un vano intento de borrar las imágenes de su mente —. Déjalo, ¿de acuerdo?

			—Está bien, perdona. ¿Sois muchos? —preguntó Helena cambiando de tema.

			—Un centenar. Otros tantos cayeron frente al enemigo. El resto se ha encerrado en sus casas —respondió Pelayo.

			Helena se apoyó contra la pared para reponerse. ¿Un centenar de muertos? Aquello era peor de lo que había imaginado. 

			—¿Álvaro te acompaña? —preguntó Pelayo esperanzado.

			—Sí, con cuatro hechiceros más que se nos han unido para enfrentarse a Dante. Ellos están de nuestra parte, Dante los obligaba a seguirlo —añadió al ver la cara de desconcierto de Pelayo.

			El hombre asintió no muy convencido. Dudaba de que aquellos hechiceros ayudaran de buena fe, pero dadas sus circunstancias no podían permitirse el lujo de rechazar cualquier ayuda viniera de donde viniera.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Pelayo.

			—¿Y Baldomero? —preguntó Helena sin responder.

			—No lo sé, nadie sabe dónde está o si sigue vivo —respondió Pelayo.

			Sus compañeros prisioneros se arremolinaron esperanzados alrededor de ellos. Helena se dio cuenta de que todos tenían cicatrices parecidas a las de Pelayo, aunque las de este tenían peor aspecto que las de cualquier otro. Volvió a estremecerse al pensar el dolor que habrían tenido que soportar.

			—Está bien, ya nos preocuparemos de eso cuando sea el momento. Ahora debéis saber que Álvaro y el resto de los hechiceros se dirigen hacia la calle Arco de la Estrella. Desde allí lanzarán su ataque. El problema es que, mientras tanto, yo debía liberaros y pediros que os unierais a nosotros —explicó Helena.

			—El plan empieza mal —observó Pelayo dirigiendo una elocuente mirada hacia la salida.

			—¡Maldita sea! Deberíamos haberlo imaginado, si tan solo alguno de ellos me hubiera acompañado… quizá ahora seríamos libres. En fin, es posible que recibamos ayuda, quien sabe. Si logramos huir, ¿nos apoyaréis? —preguntó Helena.

			—¡Sí! Pero primero iré a buscar al malnacido de Íñigo para ajustar cuentas, por su culpa han muerto nuestros compañeros y nosotros estamos aquí encerrados mientras nuestras familias sufren allí arriba —exclamó Severo, el panadero de la ciudad, que parecía haber perdido unos cuantos quilos durante el cautiverio.

			—Eso no será necesario, Álvaro le dio su merecido. Está muerto —aclaró Helena.

			—Un momento, ¿cómo es que a vosotros no os capturaron? —preguntó Leandra, la mujer de Severo.

			Muchos de los prisioneros se revolvieron inquietos. Un murmullo empezó a elevarse entre ellos. Helena dio un paso atrás conmocionada cuando Enrietta se acercó tambaleándose. Resultaba complicado presentarse ante ella o ante los demás sin un solo rasguño. Los habitantes de Cáceres habían sufrido en sus propias carnes la crueldad de Dante y ahora se preguntaban por qué Helena y Álvaro habían salido indemnes.

			—Eso es culpa mía —respondió Pelayo alzando la voz para que todos lo oyeran—. Cuando me di cuenta de que íbamos a caer ante el enemigo los engañé para que huyeran. Sabía que regresarían para liberarnos como han hecho. Si hubieran permanecido en la ciudad ahora estarían muertos y nosotros no tendríamos ninguna esperanza de salir con vida de aquí.

			—¡Menudo rescate! Si ahora ella también es prisionera —exclamó Enrietta apoyándose en Pelayo.

			Helena estuvo a punto de protestar, pero se contuvo sabiendo que ella tenía razón. Tan solo esperaba que Álvaro se diera cuenta de que no aparecían y enviara ayuda. Temía que iniciara el ataque confiando en ella. Entonces todo estaría perdido.

			Por mucho que fueran hechiceros no podrían derrotar a todo el ejército. Helena ya se había dado cuenta de que la magia consumía sus fuerzas, por lo que, llevados hasta el límite por un cruento combate, acabarían derrotados por el cansancio. Y aunque lo lograran, quedaba Dante. Cuando empezaba a pensar que todo estaba perdido una voz a su espalda le devolvió la esperanza.

			—Helena, si te quedas ahí sin hacer nada nuestro plan se va a ir al garete.

			—¡Gadea! ¡No sabes cuánto me alegro de verte! —exclamó Helena aliviada—. ¡Espera, no entres! —gritó al ver que la hechicera se acercaba.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Gadea.

			—Dante ha levantado un escudo que te permite cruzar la puerta para entrar, pero luego te impide salir —respondió Helena.

			—Algo de eso sospechábamos al ver que tardabas —reconoció Gadea.

			—¿Puedes romperlo? —preguntó Helena esperanzada.

			—Eso espero, sino estamos todos perdidos —sentenció Gadea mirando a su alrededor.

			La hechicera parecía preocupada. Helena pidió a sus compañeros que guardaran silencio para que pudiera concentrarse. Los segundos parecían eternizarse hasta el infinito mientras contemplaban a Gadea inmóvil frente a ellos. Helena suponía que estaba buscando la forma de debilitar el escudo o de extinguirlo, pero a cada minuto que pasaba el rostro de la hechicera se oscurecía. Finalmente, cuando palideció hasta el extremo, la hechicera extendió sus manos hasta rozar el escudo. En cuanto sus dedos lo tocaron una especie de corriente la recorrió por dentro. Todo el mundo retrocedió un paso asustado. Durante unos terribles segundos los ojos de Gadea se quedaron en blanco mientras brillaba y se revolvía presa de convulsiones, como si la hubiera alcanzado un rayo. De repente se escuchó el ruido de una explosión y la hechicera salió despedida hacia atrás.

			—¡Gadea! —exclamó Helena corriendo a socorrerla.

			—Para, no puedes ayudarla, no sabes si el escudo todavía está activo —advirtió Pelayo sujetándola para impedir que cometiera una locura.

			El rostro de Gadea se contrajo de dolor y empezó a despedir un extraño humo por cada poro de su piel. Las lágrimas resbalaron por las mejillas de Helena al contemplar su sufrimiento sin poder hacer nada. Impotente, tenía la sensación de que Gadea se estaba consumiendo por el esfuerzo. De golpe se oyó un chisporroteo y Gadea se desplomó.

			Helena subió despacio las escaleras con los dedos alargados hacia la hechicera temiendo ser despedida en cualquier momento. Su corazón dio un vuelco cuando comprobó que el escudo había desaparecido. La cuestión era: ¿a qué precio? Corrió hasta la mujer. Sintió un tremendo alivio cuando descubrió que todavía respiraba. Ordenó a un grupo que la trasladaran al camastro de una de las celdas y pidió que alguien se quedara cuidándola. Algunos de los prisioneros que no estaban en condiciones de luchar se quedaron a su cargo.

			Helena, Pelayo y Enrietta evaluaron sus fuerzas y se dividieron en varios grupos para atacar desde todos los flancos posibles esperando pillar desprevenido al enemigo.

			—Alguien tendría que intentar entrar en el castillo, puede que allí esté Baldomero. Si sigue vivo necesitará nuestra ayuda —sugirió Helena.

			—Permitid que yo me encargue —exclamó un soldado.

			Los tres se volvieron hacia el hombre; un soldado fornido, de pelo castaño y ojos marrones. La determinación podía leerse grabada en su rostro. De todos modos, Helena no podía evitar desconfiar de él. Ni siquiera sabía su nombre. Algo en su expresión debió mostrar sus dudas porque el soldado suavizó la suya.

			—Os lo ruego —insistió —. Soy Dámaso, guardia personal del barón. He fallado en mi tarea; quisiera al menos enmendar mi error.

			—Dámaso, tú no has fallado a nadie. El único culpable de todo esto es Dante —sentenció Pelayo.

			—Aun así, os suplico que…

			El ruido de una explosión ensordeció su súplica obligándolos a ponerse en marcha. Helena asintió a modo de respuesta. Dámaso llamó a otros cinco hombres que acudieron prestos ante su comendador. Enrietta, Pelayo y Helena, acuciados por la urgencia, corrieron al encuentro de Álvaro deseando llegar a tiempo para ayudarlo.

		


		
			Capítulo XXVIII
Arde Cáceres

			Álvaro sintió que una parte de él se moría por dentro al ver alejarse a Gadea. Quería correr a liberar a Helena, pero sabía que Alejandro tenía razón. Debía prepararse para su enfrentamiento con Dante y tenía que encontrar la forma de liberar a los soldados embrujados. No había tiempo para preocuparse por Helena por difícil que resultara. Su mirada se cruzó con la de Dom. También él hubiera querido correr tras ella para comprobar que Enrietta y sus compañeros seguían vivos. Ambos hombres asintieron en silencio. Sus deseos ahora no tenían ningún sentido.

			Movido por un impulso más que por la razón, Álvaro extendió sus manos y separó las piernas. Sus compañeros, sorprendidos, se apartaron dejando espacio a su alrededor al adivinar que se estaba preparando para lanzar algún tipo de conjuro. Álvaro respiró profundamente hasta que alcanzó un estado de serenidad y relajación tal que pudo tomar conciencia de lo que lo rodeaba, no solo las calles adyacentes, sino toda la ciudad.

			Una a una logró rozar todas las mentes de los soldados e incluso la de los hechiceros que acompañaban a Dante. Sin darles tiempo a reaccionar, liberó sobre cada uno de ellos una gota similar a la bala escudo que lanzó contra Alejandro. Al instante un murmulló se extendió por la ciudad. Antes de que tuviera la oportunidad de contactar con ellos como hiciera con sus compañeros, una sombra pesada y oscura cayó sobre él rompiendo el vínculo establecido.

			—He liberado a los soldados. Por cierto, Dante sabe que estoy aquí —explicó Álvaro.

			—Que empiece la fiesta entonces. ¡Ya estaba harto de esperar! —gritó Nuño lanzándose al encuentro del enemigo.

			Como si se tratara de una señal, sus compañeros secundaron el grito de guerra y corrieron hacia la Plaza Mayor donde sabían que se encontraría su enemigo. A su paso se toparon con patrullas enemigas que, desconcertadas, permitían que pasaran. Aquello insufló esperanza en ellos creyendo que quizá Álvaro había logrado que todo el ejército abandonara a Dante. Desgraciadamente no tardaron en darse cuenta de que no era así. Muchos guerreros continuaban al servicio del hechicero. Pronto encontraron la resistencia que tanto habían temido.

			Álvaro y Alejandro cruzaron la mirada, sin necesidad de palabras se entendieron al instante. Atacaron a la vez a un grupo de unos veinte soldados para repelerlos. A su espalda, Nuño y Fernando hicieron lo propio con otra patrulla que intentaba acorralarlos. Gerard y Marie lanzaban flechas que volaban a su alrededor mientras Dom blandía su espada protegiéndolos. Con conjuros a diestro y siniestro, los cuatro hechiceros obligaron a retroceder al enemigo que, asustado, huyó en desbandada.

			Álvaro no pudo reprimir un escalofrío al ver los cuerpos inertes de los soldados abatidos. Pese a todo, compartió la alegría de sus compañeros ante la victoria. El regocijo no duro demasiado. No tardaron en oír de nuevo pasos que alertaban del avance de una escuadrilla, y esta vez venía acompañada.

			Dos hombres, hechiceros dedujo Álvaro, dirigían al grupo de soldados que se detuvo a unos veinte metros de ellos. Inmediatamente Nuño lanzó un conjuro sobre el enemigo que rebotó en un escudo. Los dos hechiceros esbozaron una cruel sonrisa, como si encontraran divertido que sus antiguos compañeros se enfrentaran a ellos. Álvaro detectó desdén en su mirada. Aquellos hombres se creían superiores. Los consideraban un estorbo que era necesario eliminar. Justo a tiempo levantó una barrera donde impactó un hechizo que lo hizo trastabillar. Alejandro y Fernando, que estaban a su lado, lo sostuvieron.

			—Quieren matarnos a toda costa —farfulló Álvaro manteniendo la concentración.

			—Era de esperar, son adeptos de Dante, por lo que querrán satisfacer a su dueño y señor quitándonos de en medio —gritó Alejandro.

			Álvaro dirigió una mirada de soslayo a su compañero preguntándose por qué alzaba la voz de aquella forma. En cuanto observó la reacción de sus dos contrincantes comprendió su estratagema. Nuño y Fernando, que habían adivinado las intenciones de Alejandro, se apartaron un poco cubriendo la zona que los soldados tenían que recorrer hasta alcanzarlos. Dom quiso correr hacia ellos para atacarlos, pero Gerard lo detuvo.

			—Este combate no se resuelve con espadas, amigo mío, y tu magia aquí poco puede hacer —murmuró el comendador.

			Álvaro asintió levemente con la cabeza y sus amigos respondieron. Dom envainó su espada a regañadientes. Estaban preparados para enfrentarse al enemigo que tanto habían esperado. Álvaro respiró profundamente y permitió que su cuerpo se relajara eliminando cualquier temor de su mente. La magia fluyó libremente por sus venas y el escudo chisporroteó al reforzarse.

			—Ha enviado a sus dos esbirros creyendo que podrán eliminarnos —continuó gritando Alejandro—. Además, si los matamos tampoco será ninguna pérdida para él.

			—Yo no tengo ningún señor al que someterme ni soy esbirro de nadie —respondió rabioso uno de los dos hechiceros.

			El otro se revolvió inquieto y lanzó una rápida mirada a su espalda, como si temiera que alguien apareciera de improviso.

			—¿De veras, Froilán? Entonces actúa por ti mismo y piensa: ¿es esto lo que querías? —exclamó Alejandro señalando las calles maltrechas y los muertos.

			—No, por supuesto que no, lo que yo anhelo es poder, dinero, prestigio, todo lo que se me debe por ser quien soy, por ser uno de los mejores hechiceros de este mundo o de cualquier otro mundo —respondió Froilán lanzando una elocuente mirada a Álvaro, quien se estremeció.

			—¡Blasco, tú no puedes estar de acuerdo con eso! —protestó Nuño.

			El hechicero increpado no contestó. Seguía asustado y no paraba de vigilar su retaguardia, como si creyera que Dante podía presentarse en cualquier instante y acabar con los dos por el atrevimiento de su compañero. Álvaro se quedó observando a ese hechicero con renovado interés. Algo en él llamaba su atención. De estatura baja y bastante menudo, recordaba enormemente a Nuño.

			—¡Hermano, reacciona! —gritó Nuño.

			Álvaro dio un respingo, su parecido era innegable, debería haberlo adivinado. Eso complicaba las cosas. Nuño se defendería, pero estaba claro que no atacaría a su propio hermano. Quizá si intentaba conectar de nuevo con Blasco lograría ayudar a que fuera libre de una vez por todas.

			Respiró profundamente, cerró los ojos y se concentró. En ese mismo instante otro hechizo impactó en el escudo. La fuerza fue tan grande que Nuño salió despedido hacia atrás. Álvaro dejó que todo lo que oía, fluyera sin permitir que lo afectara. Se disponía a abrir su mente a Blasco cuando el grito desgarrador de Nuño obligó a que abriera los ojos. Blasco se había abrazado a Froilán y se retorcía de dolor.

			—¡Dante lo está matando como hizo con Magdalena! —advirtió Álvaro a sus compañeros.

			El rostro de Alejandro se desencajó. Froilán intentaba desesperadamente zafarse del mortal abrazo.

			—¡No! ¡Blasco! ¡Corre hacia nosotros! ¡Te protegeremos! —gritó Nuño desesperado.

			—Ya es demasiado tarde, no permitas que te destruya, Nuño, prométeme que regresarás a casa —pidió Blasco entre estertores.

			El cuerpo del hechicero quedó apoyado sobre Froilán, que no podía deshacerse de él. Pronto, las llamas que habían quemado el cuerpo de Blasco terminaron con Froilán, quien cayó pesadamente al suelo con el cuerpo de su compañero todavía encima. Con un grito de rabia y dolor Nuño lanzó un hechizo sobre los soldados que cayeron fulminados. Alejandro quiso acercarse a Nuño comprendiendo perfectamente el dolor que sentía, pero Fernando lo detuvo.

			—No está en condiciones, su rabia es tan intensa que te consumirá antes de que se dé cuenta de que eres tú —explicó Fernando.

			—¿Así es como murió ella? —masculló Alejandro volviéndose hacia Álvaro.

			El hombre sabía que se refería a Magdalena. Ya era la segunda vez que contemplaba como Dante asesinaba a distancia de aquella horrible forma y todavía lo impresionó más que la primera vez si cabe. Se imaginó a Helena sufriendo una muerte similar y estuvo a punto de perder el control. Miró a Alejandro sin poder articular palabra, en muda respuesta.

			Sin previo aviso Alejandro echó a correr en dirección hacia donde presentían que Dante se escondía. Nuño lo siguió adivinando sus intenciones. Fernando y Álvaro se disponían a correr tras ellos cuando otra patrulla los interceptó. De repente las flechas volaron sobre sus cabezas y tuvieron que resguardarse en una esquina parapetados tras una casa. Cada vez que intentaban lanzar un hechizo caía una hondonada de flechas sobre ellos. Gerard y Marie intentaron contrarrestarlas, pero eran demasiadas.

			—¿A vosotros se os ocurre algún plan? —preguntó Dom—. Esto se está poniendo un poco feo.

			El brillo fiero de los ojos del caballero contradijo su media sonrisa. Parecía dispuesto a plantarse en medio de los arqueros blandiendo su espada, pero Álvaro sabía que lo único que conseguiría sería morir abatido por el enemigo. Estaban a punto de retroceder para buscar una posición más segura cuando innumerables flechas, provenientes de su retaguardia, sobrevolaron sus cabezas. Sorprendidos se volvieron para encontrarse cara a cara con Enrietta, Helena, Pelayo y un grupo de insurgentes. Álvaro respiró aliviado y dirigió una cariñosa mirada a Helena antes de lanzarse al ataque. Las flechas amigas los cubrieron mientras Fernando y Álvaro se abrían paso entre las fuerzas enemigas. Asediados por las flechas y con los hechiceros en su contra, los soldados enemigos se vieron obligados a retroceder.

			Álvaro dirigió a sus fuerzas hacia la entrada sur de la muralla donde creía que se encontraba Dante. Ganando paso a paso, lograron avanzar hasta que llegaron a las calles adyacentes a la misma. Allí, las fuerzas del enemigo se habían parapetado armadas hasta los dientes, por lo que tuvieron que detener su avance. Las flechas seguían surcando el aire a cada movimiento de hechiceros y guerreros.

			—Hay demasiados; no podremos pasar —renegó Fernando.

			—¿No podéis hechizarlos? —farfulló Helena.

			—Preferiría reservar fuerzas —respondió Álvaro—. Dante está cerca.

			—Entonces debéis cruzar como sea —advirtió Helena dirigiendo una elocuente mirada al hechicero. Álvaro asintió. Había llegado el momento de separarse de nuevo. Sin dudas, sin reproches.

			—Erventum cubelo —murmuró el hechicero.

			—¡Por todos los dioses! —gritó Pelayo —¡Han desaparecido!

			—Casi, solo nos hemos vuelto invisibles —respondió Álvaro con un tono ligeramente divertido.

			—Acabad con él.

			—Te lo prometo, Helena —respondió el hechicero.

			Con aquella promesa a modo de despedida Álvaro y Fernando caminaron con tanto sigilo como pudieron. Consiguieron cruzar las filas enemigas ocultos por el hechizo mientras Helena y Pelayo tomaban el mando de los cacereños.

			—Ese hechizo tengo que aprenderlo —susurró Dom preparándose para la batalla.

			—¿Acaso ahora eres un hechicero? —preguntó Enrietta.

			—Eso parece —gruñó Gerard poniéndose a su lado—. Y lo peor de todo es que sigue cayéndome bien.

			Su mujer sacudió la cabeza y se quedó mirándolos.

			—Será mejor que demos una oportunidad a nuestros amigos —dijo Marie tensando su arco. Las flechas surcaron el aire mientras sus compañeros se lanzaban al ataque con las espadas en alto.

			Al llegar junto a la muralla, Álvaro y Fernando contemplaron horrorizados como el cuerpo inerte de Nuño yacía en el suelo mientras Alejandro y Dante estaban enzarzados en un feroz combate. Álvaro supo que Alejandro iba a caer incluso antes de que el hechizo impactara en su pecho. Actuando de nuevo por instinto, levantó una protección sobre Alejandro rezando para que al menos absorbiera parte de la fuerza del conjuro enemigo. Alejandro salió disparado hacia atrás y cayó inconsciente al golpearse contra la muralla.

			—¡Sácalos de aquí! —gritó Álvaro mientras corría hacia Dante.

			Una furia ciega se había apoderado de él. Desoyendo a Fernando empezó a lanzar hechizos contra Dante. Notaba la gran fuerza que emanaba de él, pero esta vez no se molestó en contenerla. Al principio Dante retrocedió sorprendido por el ímpetu de su ataque, pero pronto se dibujó una escalofriante sonrisa en su rostro. La fuerza de los ataques de Álvaro se redujo una vez perdido el ímpetu inicial de la rabia. De repente unos extraños fuegos aparecieron en el cielo de Cáceres. Álvaro, al comprobar que su peor pesadilla se hacía realidad, perdió la concentración y trastabilló cayendo de espaldas a la muralla. Dante se situó frente a él regodeándose del terror que emanaba del hechicero.

		


		
			Capítulo XXIX
Encuentros inesperados

			Pierre se sentó en unas rocas para descansar. El dolor no lo dejaba en paz, como si un extraño hechizo pesara sobre él. ¿Habrían utilizado alguno para torturarlo? Quién sabe. Poco recordaba del interrogatorio, aunque al principio aquel hechicero extraño había estado presente, de eso estaba seguro. Aloys se acercó al soldado y cogió su mano. Pierre dio un respingo sobresaltando al pequeño. Aloys agachó la cabeza para evitar que Pierre viera sus lágrimas. El soldado pasó un brazo por los hombros del pequeño.

			—Tranquilo, Aloys, todo va a salir bien —dijo Pierre.

			—No lo sabes. Solo lo dices para que no llore —murmuró Aloys.

			—Es cierto, lo digo por animarte. A ti y a mi. Pero no olvides de lo que son capaces tus padres y Álvaro, que es un hechicero. Tampoco menosprecies a Dom y a Helena. ¿Quién sabe si juntos lograrán vencer a Dante? —respondió Pierre.

			—Vamos, vamos, no sigáis por esos derroteros. Mal asunto sería dejarnos llevar por el desánimo —interrumpió don Guillermo—. Nuestra preocupación ahora es llegar al Arroyo de la Luz sanos y salvos.

			—¿Y si allí también hay hechiceros? —preguntó Aloys.

			—Entonces el fraire de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción nos dará cobijo y protección. Así que arreando que el viaje es largo y el día corto —respondió don Guillermo dando por zanjada la discusión.

			Pierre asintió y se puso en marcha con Aloys todavía cogido de su mano. El hombre la apretó con calidez y el pequeño esbozó una sonrisa. En silencio continuaron su camino con lento y doloroso paso. El único que no parecía cansado era Aloys, al que mandaron a inspeccionar el camino para comprobar que estaba despejado. Los dos hombres continuaron andando con paso lento. No habían recorrido ni unos quinientos metros cuando Pierre pidió al fraire que se detuvieran. Tenía el rostro desencajado por el dolor y las piernas le temblaban.

			—No puedo seguir —reconoció Pierre.

			El fraire puso una mano sobre sus hombros y notó que el hombre estaba preso de convulsiones. El soldado se desplomó sin parar de temblar. Aloys se acercó asustado, pero el fraire lo apartó de un manotazo intentando sujetar la cabeza de Pierre para evitar que se golpeara. El soldado parecía imbuido de una fuerza inhumana. Con los ojos en blanco pataleaba como un caballo desbocado. El pobre fraire a duras penas lograba sujetarlo. Las lágrimas rodaban por las mejillas de Aloys, que se balanceaba cambiando el peso de una pierna a otra.

			—Se va a morir —dijo el pequeño.

			—Ahora no, Aloys —protestó don Guillermo.

			El ruido de un grupo de jinetes lo obligó a volverse para quedar enfrente del prior Etienne. Ambos hombres se clavaron la mirada. Antes de que nadie tuviera tiempo a reaccionar, Aloys se tiró encima de Pierre sin parar de llorar.

			—¡No te mueras! ¡No te mueras, por favor! —gritó el pequeño ocultando su rostro en el pecho del soldado.

			Las hojas caídas de los árboles revolotearon alrededor del soldado tumbado mientras Aloys no dejaba de sollozar. Etienne y sus hombres aprovecharon la distracción para desmontar y desenvainar sus espadas. María continuó en la grupa de su caballo contemplando con los ojos desencajados al pequeño, que se incorporó rodeado por un extraño viento. El pelo de Aloys revoloteaba confiriéndole un aspecto peligroso. Don Guillermo se acercó hacia él. Alargó la mano para tocarlo cuando vio que tenía los ojos en blanco. En ese momento Pierre lanzó un estertor. De su boca salió un extraño humo negro y volvió a respirar. Al abrir los ojos se quedó mirando a su alrededor desconcertado.

			Los diez soldados que acompañaban al prior se lanzaron contra el pequeño. Aloys se volvió hacia ellos. Alzó las manos y los hombres se quedaron inmóviles. Pierre, todavía dolorido, se incorporó ayudado por el prior. Quiso acercarse al niño, pero el prior lo detuvo.

			—No lo toques. No sé que está sucediendo, pero creo que no es consciente de lo que hace —murmuró don Guillermo.

			—Es uno de ellos, es un hechicero —dijo Pierre sin poder apartar los ojos de Aloys.

			—No lo sé —respondió el prior con un deje asustado en la voz.

			Los soldados empezaron a retroceder empujados por una fuerza invisible. Aloys gritó y salieron despedidos hacia atrás. Algunos quedaron inconscientes y los pocos que continuaron en pie huyeron asustados. Solo María y el prior de la Orden de Montesa se quedaron quietos. Aunque por la expresión de la sacristana, era fácil adivinar que era su miedo lo que la inmovilizaba. Aloys dio un paso hacia ellos y Marie azuzó a su caballo desencajada por el terror.

			—¡Detente, criatura del demonio! ¡Atrás, creación del infierno! —Etienne lanzó su cuchillo al niño.

			El arma se quedó congelada en el aire a pocos centímetros de Aloys, que ni siquiera parpadeó. Sin previo aviso el pequeño se desplomó ante sus compañeros. El cuchillo cayó frente a Aloys. Etienne quiso cogerlo, pero Pierre se abalanzó sobre él. Ambos hombres se enzarzaron en una pelea. A pesar de la experiencia del soldado, su frágil estado hizo que la lucha fuera más igualada de lo que cabría esperar. Rodaron por el suelo envueltos en un abrazo de puñetazos y patadas. Con un golpe afortunado, Etienne impactó en una de las heridas de Pierre, lo que hizo que el hombre titubeara lo suficiente para que el prior de Montesa se apoderara del cuchillo. Pierre logró apartarse del prior, que sujetaba con fuerza el arma. Un par de soldados que yacían en el suelo empezaron a levantarse todavía aturdidos por el golpe que les había asestado Aloys.

			Pierre echó un vistazo al niño y a don Guillermo, quien había logrado cargárselo a la espalda. El río Alagón rugía a su espalda. Era una locura pero, a pesar de la ayuda de Aloys, todavía no estaba recuperado. Aprovechando las pocas fuerzas que había recobrado al quedar libre del hechizo, empujó a don Guillermo, quien perdió el equilibrio y cayó al agua. Echó un último vistazo a Etienne y saltó tras ellos rezando para ser capaz de contrarrestar la fuerza de la corriente. Los tres cuerpos desaparecieron con rapidez del alcance de sus enemigos.

			El prior de la Orden de Montesa gritó furioso. Se dio media vuelta y subió a su caballo. Ni siquiera se molestó en volverse hacia el río. Los arrastraría con demasiada rapidez haciendo inútil su persecución. No, de momento se veía obligado a renunciar a esa captura. Tenía planes más urgentes que atender.

			—Reunid a los cobardes que han huido y dirigíos a Aldeanueva del Camino, me encontraréis en la parroquia de San Servando —ordenó a los soldados que todavía parecían atontados.

			Uno de ellos asintió y Etienne se lanzó al galope con un millón de preguntas dando vueltas en su cabeza. «¿Cómo podía haber hecho eso el condenado niño?». Pasó como una exhalación por el camino adelantando a la sacristana, que se había caído de su caballo y temblaba sentada junto a un árbol. No se detuvo. Que se preocuparan de esa inútil los soldados. Ni siquiera había podido ayudarlo con los secretos que escondía Cáceres. Si la ciudad ocultaba un poder que Dante quería, entonces Etienne lo conseguiría para sí. No, ya no serviría al hechicero. Si personas insignificantes como ese niño podían albergar poder, él también.

			Espoleó a su caballo. Tenía que llegar cuanto antes a Aldeanueva del Camino. Allí se escondería y reuniría nuevas fuerzas. Tenía adeptos y podía lograr que muchos más se unieran a él. Pero eso requería trabajar desde las sombras y ese maldito prior, el soldado y el niño sabían demasiado. Detuvo su caballo y echó un vistazo atrás. Atraparlos en el cauce del río sería un retraso molesto, pero necesario.

			Anochecía cuando oyó unas voces. Ató su caballo a un árbol y desmontó. Oculto por los matorrales se acercó lo suficiente para reconocer las voces. Casi prefería que el río se los hubiera tragado. Aunque quizá era mejor así: matarlos él mismo sería todo un placer y aseguraba que sus planes no estarían al descubierto. Desde su escondite podía oírlos, pero sería difícil alcanzarlos. Preparó su cerbatana. Tendría que acercarse con mucho sigilo. Sonrió al ver a sus presas al alcance.

			—Aloys, ¿estás bien? —preguntó Pierre al ver que el niño no paraba de temblar.

			—Tengo mucho frío —respondió el pequeño.

			—Deberíamos quitarnos estas ropas mojadas —dijo el prior.

			—Pero no tenemos otras, don Guillermo, y para poder secarlas necesitaríamos un buen fuego —replicó Pierre.

			—Estaría bueno que nos hayamos librado de Etienne y nos muramos congelados —refunfuñó el prior mirando a Aloys—. ¿No podrías usar tus poderes para encender un fuego o secar nuestras ropas?

			El pequeño negó con la cabeza.

			—¿De verdad he hecho eso que decís? —preguntó castañeteando los dientes.

			—Sí. Nos has salvado la vida, chico —respondió Pierre—. A mí dos veces; una cuando me quitaste lo que quiera que ese maldito hechicero me metió dentro y otra cuando empujaste a todos los soldados con tu viento. ¿No recuerdas nada?

			—No, nada de nada —murmuró Aloys—. ¿Viento? ¿Como el viento que hace Álvaro?

			—Sí, hijo, como el viento de Álvaro —respondió don Guillermo.

			—¿Entonces soy un hechicero… un hechicero del viento? —insistió Aloys sin poder creérselo. Los dos hombres asintieron—. No sé si me gusta eso o me da miedo. ¡Yo soy como mi padre! —afirmó rotundo.

			Don Guillermo se compadeció del pequeño que estaba al borde del llanto. Se puso en pie para acercarse a consolarlo cuando el viento se levantó con fuerza a su alrededor. Los matorrales se apartaron de golpe dejando visible al prior de la Orden de Montesa con la cerbatana en sus labios. Blanco como la ceniza se desplomó ante sus ojos.

			—¡Por Kurún y Morlan! ¿Qué has hecho? —exclamó el prior de la Orden de Calatrava.

			—¡Don Guillermo! ¡No he hecho nada! —protestó Aloys.

			El fraire lo ignoró corriendo hacia su tocayo. Con el rostro desencajado y los ojos vacíos no pudieron devolverle la mirada. Don Guillermo los cerró sacudiendo la cabeza.

			—Pobre diablo. ¿Por qué lo has hecho? —repitió el prior.

			—¡Yo no he sido! —dijo Aloys llorando a moco tendido.

			—¿Qué? —dijo el fraire volviéndose hacia él —¡Por Kurún! Perdóname, hijo, no te lo decía a ti.

			—Entonces, ¿a quién? —preguntó Aloys sorbiendo la nariz.

			—A Etienne de Roumeat, prior… ya no sé si de la Orden de Alcántara o de Montesa, que yace muerto en el suelo, no por tus manos sino por su ambición —respondió don Guillermo.

			Aloys asintió. Pierre puso sus manos sobre los hombros del pequeño. En el rostro del niño se dibujó una sonrisa a pesar de la aprensión que sentía. Quiso dejar de temblar, pero el frío era tan intenso que sus dientes volvieron a castañear.

			—Vamos, tenemos que irnos de aquí —ordenó Pierre notando el temblor de Aloys.

			—¿Ahora? La noche caerá sobre nosotros —dijo don Guillermo.

			—Mejor la oscuridad que nuestros enemigos —respondió Pierre—. Cuando se den cuenta de que Etienne no aparece, lo buscarán. Creo que sería una buena idea no estar presentes si lo encuentran.

			El fraire asintió notando los pies helados. Se miró las manos; estaban pálidas y temblorosas.

			—Tenemos que encontrar un refugio para calentarnos o no llegaremos a ningún sitio —advirtió don Guillermo.

			—Lo sé, pero ahora mismo lo único que podemos hacer es caminar y rezar a los dioses para que lleguemos a buen puerto —masculló Pierre frotándose los brazos.

			—Lo único no —dijo Aloys contemplando sus manos. Ahora que se había calmado notaba el poder corriendo por sus venas. Alzó la cabeza con un brillo rebelde en sus ojos y volvió a decir—: Lo único no.

			El pequeño puso una mano sobre Pierre y otra sobre don Guillermo. El viento se levantó de nuevo, pero esta vez suave y cálido. Sus ropas ondearon y el pelo revoloteó. Cuando cesó el viento tanto sus ropas como sus cuerpos estaban secos.

			—¿Cómo has hecho eso? —preguntó Pierre.

			—No estoy muy seguro, pero empieza a gustarme —respondió Aloys.

			—Vamos, en marcha —ordenó de nuevo Pierre.

			—¿Dónde vamos? —quiso saber el pequeño hechicero.

			—A Cáceres. Quizá podamos ser de alguna ayuda después de todo —respondió el soldado guiñando un ojo.

			Se pusieron en marcha dejando atrás el cuerpo del prior. Don Guillermo se estremeció. Le hubiera gustado darle sepultura pero no tenían tiempo para eso. Apretó el paso para alcanzar a sus amigos decido a llegar a Cáceres cuanto antes.

		


		
			Capítulo XXX
La sacristana

			María ni siquiera se levantó cuando los soldados corrieron a su encuentro. Subió al caballo más porque la alzaron que por darse cuenta de lo que estaba sucediendo. Una y otra vez veía el espectro de ese niño, pues no podía ser más que un engendro de los demonios, con los ojos en blanco y el pelo alborotado dirigiéndose hacia ella.

			Siguieron cabalgando toda la noche. Se sorprendió al llegar a Aldeanueva del Camino. En la parroquia de San Servando el fraire al cargo corrió a atenderlos. Dejándose conducir, María se encontró sentada frente a un cálido fuego con un tazón de caldo en las manos. Se lo bebió casi sin darse cuenta y se quedó ensimismada mirando las llamas de la chimenea. Un hombre se sentó a su lado sobresaltándola.

			—Hermana, ¿qué ha sucedido?

			—Que el mismo demonio camina entre nosotros —logró responder María.

			—¿Qué estáis diciendo? —exclamó el fraire llevando su mano al corazón.

			—Fraire…

			—Don Agustín de Campoamor y Villanua.

			—Don Agustín, he visto al mismísimo demonio alzarse contra nosotros. Debéis enviar ahora mismo una expedición para encontrar al prior de mi orden, don Etienne de Roumeat. Si ha corrido a enfrentarse a él estará perdido.

			El fraire quiso protestar, pero la convicción en el rostro de la mujer lo obligó a tomar en serio sus palabras. La dejó en el comedor de la casa de la parroquia y corrió a los establos. Allí encontró a un soldado que parecía estar al mando. Le transmitió las ordenes de la sacristana y un grupo de hombres salieron en busca del prior.

			No tardaron en regresar con el cuerpo de don Etienne. La sacristana se acercó para comprobar que no había rastro de vida en él. Con gesto adusto pidió que le dieran sepultura y que se reunieran con ella en la iglesia.

			—¿Qué está sucediendo? —preguntó don Agustín.

			—Algo para lo que Etienne de Roumeat no estaba preparado pero yo sí. Dejad que me reúna con mis soldados. Debo entregarles instrucciones precisas que deben guardarse en secreto. Después, buscadme un alojamiento y no digáis a nadie que estoy aquí. Grandes cambios se avecinan y debemos prepararnos. Cuando me responda, llegará el momento de actuar.

			—Pero ¿quién va a responder? —insistió el fraire.

			—Doña Francesca de Salmilano y Lombardi, gran maestre del Consejo de los Siete. Ella nos conducirá a la guerra que se avecina.

			El fraire, asustado, contempló como se alejaba la sacristana y se escondía en su iglesia. Alzó los ojos al cielo implorando que María estuviese equivocada.

		


		
			Capítulo XXXI
El enfrentamiento

			Dante se dirigió con paso firme y decidido hacia Álvaro, sabía que el hechicero no tenía ninguna posibilidad de huir. Este retrocedió hasta que su espalda tocó la muralla. El tacto frío de la piedra calmó su espíritu sosegando el temor que amenazaba con paralizarlo. Fingiendo estar todavía aterrado frente a su oponente respiró de nuevo con aquella técnica que había aprendido a dominar.

			Recordó la escena del sueño como si la estuviera viendo de nuevo y se vio a sí mismo enfrentándose a Dante. El hechicero había secuestrado a Helena y sobre Cáceres pendían lenguas de fuego que amenazaban con quemar toda la ciudad con sus habitantes dentro. Esta vez, sin embargo, no se trataba de ninguna pesadilla y Helena no estaba en manos de Dante. No permitiría que las llamas se extendieran por la ciudad ni que sus habitantes sufrieran el dolor que había ensordecido sus oídos en aquella horrible pesadilla.

			Dante extendió sus manos para coger por el cuello a Álvaro. En ese mismo instante el viento del silencio se levantó entre ellos empujando a Dante y alejándolo de Álvaro. Mientras salía despedido el hechicero gritó furioso y cayó arrodillado sobre el suelo mirando con rabia a su oponente. Álvaro sintió todo su odio proyectándose hacia él y hacia el fuego. Ordenó al viento que se extendiera formando una cúpula sobre sus cabezas de forma que las llamas quedarán en el exterior. Dante las lanzó contra la ciudad inútilmente. El viento las rechazó y volvieron a quedar suspendidas en el aire amenazando con atacar de nuevo ante el mínimo descuido de Álvaro.

			Los dos contrincantes se contemplaron durante unos instantes evaluándose con detenimiento. Dante rezumaba rabia, rencor y odio a raudales, mientras que Álvaro desprendía un aura sosegada, tranquila y armoniosa. El hechicero por fin había comprendido la verdadera esencia del amor, motor último de la magia. No se trataba de amar a una u otra persona, de recordar la pasión de Helena o de centrarse en los sentimientos de nadie. Era mucho más sencillo que todo eso; simplemente dejó que el amor por la vida corriera por sus venas y sintió como la fuerza de su magia se intensificaba hasta límites insospechados para él hasta ahora.

			Dante se percató del cambio en su enemigo y trató de lanzar un hechizo contra él. Antes de que ni siquiera pudiera convocar su fuerza, el hechicero notó la magia de Álvaro rodeándolo e impidiendo que accediera a su poder. Dante se retorció de dolor al sentir el contacto de la esencia de Álvaro como si lo quemara igual que las llamas que él acostumbraba a utilizar para matar a sus enemigos. Con los ojos desorbitados por la rabia contempló incrédulo a Álvaro, que permanecía inmóvil frente a él.

			—¡Vamos! ¡Acaba conmigo! ¿A qué estás esperando? —farfulló Dante mirando con odio a Álvaro.

			—No.

			—¿No? ¿Acaso esperas a que esté la furcia de tu novia aquí para regodearte ante ella de tu victoria? —espetó Dante escupiendo a sus pies.

			—No.

			—¡Ah, ya veo! Quieres matar a todo mi ejército y que yo sufra mientras contemplo mi derrota más absoluta —masculló el hechicero oscuro.

			—No.

			Álvaro mantuvo su concentración sin permitirse caer en la trampa de Dante, que no dejaba de buscar un resquicio en su barrera. El hechicero se retorcía de dolor mientras continuaba insultando a Álvaro para provocarlo y que cometiera un error. Un estruendo se oyó cerca, como si un edificio se desplomara, pero Álvaro no permitió que aquello lo distrajera.

			Despacio, sin soltar a su presa y sin bajar la cúpula que los separaba de las llamas, el viento se extendió por Cáceres. Recorrió todas las calles dejando dormidos a los seguidores de Dante a su paso. Cuando todos estuvieron sumidos en un sueño profundo permitió que Dante los viera para que el hechicero tomara consciencia de su situación. Luego volvió a cerrar su prisión con un leve gesto.

			—Ha terminado —sentenció Álvaro.

			—¿Eso crees? —preguntó Dante iracundo.

			Los dos hombres se miraron en silencio. De repente unos pasos corriendo hacia ellos captaron la atención de ambos. Helena y sus compañeros frenaron en seco al ver a los dos contrincantes. Álvaro se sintió aliviado al ver que Gadea se había unido a ellos. En sus caras se leía el agotamiento. Estaban sucios, manchados probablemente con su propia sangre, pero sanos y salvos al fin y al cabo. Álvaro suspiró deseando que la ausencia de Nuño no fuera un mal presagio.

			Dante aprovechó ese instante de distracción para liberarse de las ataduras mágicas. Intentó lanzar las llamas suspendidas contra sus enemigos y, al ver que rebotaban de nuevo en el escudo, logró convocar unas extrañas espadas antes de que nadie pudiera evitarlo.

			Helena y los caballeros que la rodeaban desenvainaron sus espadas justo a tiempo mientras sus compañeros hechiceros convocaban idénticas armas. Álvaro desenvainó la suya ante el inesperado ataque de Dante que sostenía una de aquellas espadas. El entrechocar de los aceros provocó un ruido metálico que retumbó en aquel tétrico silencio. Dante había dotado a las espadas de una gran fuerza. Sus compañeros tenían que usar todos sus recursos para mantenerse en pie y detener los mandobles que amenazaban con partirlos en dos en cualquier instante.

			Álvaro se maldijo en silencio por haber permitido que Dante se liberara. Tuvo que centrar toda su atención en el hechicero para evitar acabar muerto a sus pies. Quedó en evidencia durante el combate que Dante tenía mucha más experiencia que él. Sin dejar de pelear, lanzaba conjuros sobre Álvaro obligándolo a emplear casi toda su magia en defenderse, por lo que el escudo que mantenía alejadas las llamas empezó a debilitarse.

			Cada poco, Dante lanzaba las llamas contra Cáceres; sabía que al rebotar contra el escudo provocaba que Álvaro se debilitara. Sus mandobles empezaron a ser más lentos incapaz de mantener el ritmo de su enemigo. En un nuevo descuido Dante hirió su hombro derecho obligándolo a pelear con el brazo izquierdo.

			Movido por el dolor, Álvaro lanzó un hechizo contra Dante que lo hizo volar por los aires. Aprovechando el respiro echó un vistazo de reojo a sus compañeros. Helena se defendía como una leona herida manteniendo la espada a raya, pero el resto empezaba a tener problemas. El único que parecía aguantar era Dom, al que lo rodeaba un escudo del viento, el mismo que corría a socorrerlo a él cuando lo necesitaba. Sus compañeros, en cambio, estaban heridos y agotados. Las fuerzas empezaban a fallarles y pronto un ligero desliz provocaría su muerte. Tan solo era cuestión de tiempo que Dante los derrotara. Entonces, ¿por qué resistirse?

			Sabía que de un momento a otro Dante saldría de entre los escombros, por lo que decidió llevar a cabo una arriesgada jugada. Esperaba que sus amigos comprendieran la estratagema.

			Deshizo el campo de fuerza y las llamas quedaron suspendidas sobre sus cabezas. Como esperaba, Dante se levantó y miró sorprendido a su enemigo.

			—¿Qué diablos estás haciendo? —gritó Alejandro al darse cuenta de que el escudo se había evaporado.

			—No es asunto tuyo —respondió Álvaro procurando dotar a su voz de un tono ligeramente despectivo.

			Alejandro quiso lanzarse contra él, pero el viento del silencio lo tumbó. Alejandro miró con rabia al que creía su amigo mientras Dante se acercaba sonriente hacia él. Álvaro quiso hacer señas para que entendieran que tenía un plan, pero se dio cuenta de que cualquier gesto que hiciera pasaría desapercibido para sus compañeros. En el fondo provenían de lugares tan diferentes que resultaba difícil la comunicación. Rogando para que al menos Helena adivinara sus intenciones, se centró en Dante, quien se encontraba de pie frente al hechicero con el desdén pintado en su rostro.

			Las espadas que se habían quedado suspendidas cuando Dante cayó enterrado por los escombros desaparecieron. Helena, los caballeros y los tres hechiceros se agruparon como si el contacto entre ellos pudiera protegerlos de su enemigo, quien mantenía su sonrisa cruel.

			—Supongo que ahora que te das cuenta de mi superioridad suplicarás clemencia para ellos —dedujo Dante señalando despectivamente al grupo de Helena.

			Álvaro le sostuvo la mirada sin responder. Estaba sudoroso y daba la sensación de que incluso mantenerse de pie le costaba un trabajo inimaginable. Helena lo contemplaba con el ceño fruncido: «¿Qué se propone?», pensó. Se apiñó todavía más contra sus compañeros. Álvaro no los traicionaría, no podía, él no. No era capaz de creer… no quería creer que el hombre que amaba se fuera a rendir después de todo lo sufrido. Entonces se dio cuenta de que no era cuestión de creer sino de confiar en él. La esperanza resurgió en su corazón y miró a sus compañeros. Dante seguía increpando a Álvaro sin prestarles atención. Alejandro, Gadea y Fernando se miraron y asintieron. Helena quiso detenerlos al darse cuenta de que pretendían lanzar un hechizo contra ambos, pero antes de que pudiera hacer nada el aire ondeó levemente. Se miraron desconcertados y, aprovechando el momento, Helena los detuvo.

			—Es el viento del silencio, Álvaro lo ha levantado para protegernos. Estoy segura de que tiene un plan —susurró Helena.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Y si nos entrega para salvar su pellejo y el tuyo? —respondió Alejandro furioso.

			—Puede que eso fuera lo que tú harías en su lugar, pero no es lo que pretende Álvaro —replicó Helena sin perder la calma.

			—¿Qué es lo que intenta, según tú? —replicó Fernando.

			No parecía tan furioso como su compañero, pero Helena se dio cuenta de que tendría que darles una explicación coherente o seguirían intentando matarlos hasta que lo consiguieran o murieran en el intento.

			—No estoy segura, mejor dicho; no lo sé —reconoció Helena—. Pero sí que estoy convencida de que quiere protegernos. Confía en mí, por favor.

			—No hace falta decir que estoy contigo —gruñó Pelayo sin apartar la vista de los contrincantes. Enrietta, Gerard y Marie asintieron. Dom envainó su espada.

			—Lo haré —respondió Gadea sorprendiendo a todos—. Me salvó de Dante una vez. Confió en mí permitiéndome elegir mi propio camino. Ahora soy yo quien confiará en él.

			—Espero que no te equivoques, porque estás poniendo nuestras vidas en sus manos —refunfuñó Fernando.

			Alejandro asintió. Helena respiró aliviada y volvió a centrarse en Álvaro. Seguía de pie frente a Dante sin contestar a sus provocaciones. Rezó para que el hombre supiera lo que estaba haciendo.

			Álvaro observaba de reojo al grupo. Cuando se percató de que se relajaban, se dio cuenta de que Helena los había convencido para que confiaran en él. Esperaba que valiera la pena. Se alegró de haber levantado el viento del silencio a su alrededor. Al menos de esta forma no oirían sus palabras.

			—No —dijo Álvaro rompiendo su silencio.

			Incluso pronunciar una simple palabra lo agotaba de tal forma que resultaba extremadamente doloroso. Se obligó a permanecer concentrado en su objetivo.

			—¿No? —preguntó Dante—. ¿No quieres que la salve?

			—Mátala, mátalos a todos. Si no puedo vencerte ya no me sirven de nada —respondió Álvaro rogando que ninguno de sus compañeros supiera leer los labios.

			—Entonces lo sabes, no estás aquí por casualidad —observó Dante mirando con renovado interés a su enemigo.

			Álvaro se mordió el labio intentando no delatarse. ¿A qué se refería Dante? Magdalena también había mencionado que llegar a Cáceres y tomar la ciudad era su prioridad, pero ¿por qué? Respiró profundamente recuperando el control, fuera lo que fuera a lo que se refería Dante, no tenía tiempo ni fuerzas para averiguarlo.

			—Exacto —respondió Álvaro.

			—Está bien, si así lo deseas me desharé de ellos con mucho gusto, aunque lamento la pérdida de tu ramera, es una mujer interesante —respondió Dante pasándose la lengua por los labios.

			Álvaro tuvo que usar toda su fuerza de voluntad para no explotar ante aquel comentario. Dejó que el odio y la rabia fluyeran abandonándolo. Cuando fue capaz de recuperar la concentración, se preparó al ver que Dante alzaba los brazos y las llamas respondían a su llamada.

			Exuberante por su victoria, Dante volcó su atención en el grupo al que dirigía las llamas contemplando extasiado el terror que se dibujaba en sus rostros. Vio como abrían la boca gritando aterrados, entonces se dio cuenta de que no llegaba ningún sonido a sus oídos. Sorprendido se revolvió hacia Álvaro, que aprovechó esa fracción de segundo para tomar el control de las llamas y dirigirlas contra Dante.

			El hechicero, alcanzado con su propio poder, empezó a arder con tanta fuerza que Álvaro y sus amigos tuvieron que cubrirse los ojos hasta que el fuego empezó a consumirse. Cuando las llamas se apagaron no quedaba más que un puñado de cenizas. El viento las esparció como si quisiera borrar todo rastro del hechicero.

			Helena corrió al encuentro de su amado y lo abrazó con fuerza; parecía temer perderlo, como si él también fuera a desaparecer en cualquier instante. Álvaro suspiro aliviado al sentir la calidez de su abrazo devolviéndole la paz interior que las terribles llamas le habían robado. Los demás se acercaron para asegurarse de que realmente todo había terminado.

			—¿Nuño? —preguntó Álvaro con la voz rota por el cansancio.

			—Está inconsciente. Lo hemos dejado en los calabozos con el resto de los heridos. El curandero los atiende. Se repondrá. Gadea sanó sus heridas, pero necesita descansar —respondió Fernando.

			—Ahora que todo ha terminado, voy a ir para ver qué tal está, quizá vuestro curandero necesite ayuda —comentó Gadea. También se podían ver en ella los estragos de la batalla.

			—¿Seguro que ha terminado? ¿Dónde están Marisa e Inés? —se quejó Alejandro.

			—¿Quiénes son? —preguntó Álvaro preocupado.

			—Dos hechiceras, seguidoras acérrimas de Dante. Las envió a Salamanca justo antes de que viniéramos a Cáceres, pero ya deberían haber vuelto —explicó Fernando.

			—¿Creéis que intentarán vengar su muerte? —preguntó Helena.

			—No me extrañaría, pero no te preocupes, no son rivales para Álvaro —afirmó Gadea.

			—¿Por qué las envió allí? ¿Por qué quería conquistar Cáceres? ¿Qué buscaba? —preguntó Álvaro.

			Aquellas preguntas empezaban a carcomerlo sintiendo que el peligro no había cesado del todo. Tenía la extraña sensación de que algo importante se le escapaba y que todo estaba relacionado con Dante y con su propia aparición en Terramonte. Porque ahora estaba convencido de que alguien más, aparte de Enrique, lo había convocado desde allí y no había sido Helena con sus rezos.

			—Con toda sinceridad: no tengo la más mínima idea —respondió Alejandro desanimado—. No nos contaba sus planes, tan solo nos utilizaba como meros peones para su propio beneficio. Fueran cuales fueran, han muerto con él.

			—Mientras realmente haya muerto —apuntó Fernando mirando hacia el lugar donde antes se encontraba Dante.

			—¡Por favor! Todos lo hemos visto arder. Está muerto, nadie es capaz de resistir el poder de las llamas de Dante, ni siquiera él —protestó Gadea.

			—Supongo que tienes razón. Disculpad, pero es que después de todo lo que hemos vivido, resulta difícil creer que ha terminado —confesó Fernando.

			—Todo no. Aún queda mucho trabajo. Hay que reconstruir la ciudad y vuestra ayuda sería de gran utilidad —aseguró Álvaro.

			—No, al menos por mi parte. Necesito alejarme de todo esto. No sé dónde iré, pero sí sé que no puedo quedarme —respondió Alejandro.

			—Yo me quedaré, puedo ser de ayuda con los enfermos y me gustaría poder reparar el daño que ha ocasionado Dante —aceptó Gadea.

			—Yo no puedo quedarme, sé que Nuño querrá ver a sus padres cuando se recupere y lo acompañaré —respondió Fernando rechazando el ofrecimiento.

			—Como queráis, aunque estoy seguro de que siempre seréis bienvenidos si cambiáis de opinión —aseguró Pelayo estrechando sus manos.

			Después de lo ocurrido y del valor que los hechiceros habían demostrado ante Dante, se había dado cuenta de que estaba totalmente equivocado y lleno de prejuicios estúpidos ante lo desconocido. De repente el silencio que todavía los rodeaba se rompió por los gritos de victoria de los cacereños que los rodearon y vitorearon. Sacaron vino y comida para todos. Antes de que se dieran cuenta se encontraron celebrando la derrota de Dante y la liberación de Cáceres.

			La fiesta enloqueció cuando Baldomero apareció acompañado del grupo de soldados que habían asaltado el castillo para rescatarlo. Álvaro y sus amigos corrieron a saludarlo. El hombre presentaba un aspecto deplorable. Si a Helena la había impresionado el estado de Pelayo tras la tortura de Dante, se quedó de piedra al contemplar las heridas de Baldomero. La mayoría parecían mortales. A la guerrera le entraron náuseas solo de pensar en las veces que Dante debió sostenerlo ante las puertas de la muerte.

			—Te ha torturado —señaló Álvaro.

			Helena estuvo a punto de gritarle que era algo obvio cuando Baldomero asintió.

			—¿Qué quería saber? —preguntó el hechicero.

			—Dónde escondíamos las estatuas del poder —respondió Baldomero con voz rota. Su aspecto era tan frágil que daba la impresión de que en cualquier momento perdería el conocimiento.

			—¿Qué son? —preguntó Álvaro sinceramente extrañado.

			—¡Basta! ¡Este hombre está al límite de sus fuerzas! —interrumpió Gadea.

			La hechicera obligó a Baldomero a sentarse. Entonces colocó sus manos sobre el pecho del barón para intentar sanar sus heridas. Tuvo que usar todo su poder para eliminar la magia que lo había herido. Al terminar necesitó que Álvaro la ayudara.

			—¡Por todos los dioses! Jamás había visto una tortura semejante —murmuró Gadea.

			—Sí, supongo que esas estatuas eran muy importantes para él —respondió Baldomero cerrando los ojos como si quisiera evitar que el recuerdo lo aplastara.

			—Pero ¿por qué? ¿Qué son? —insistió Álvaro pellizcándose la nariz.

			—No lo sé, no creo que nadie de Cáceres sepa a qué se refería. Pero no importa, no ahora que ha muerto, porque lo has matado, ¿no es cierto? —preguntó Baldomero con una leve nota de terror en su voz.

			—Sí, sí, ya ha acabado —aseguró Álvaro.

			Obligaron a Baldomero a sentarse junto a ellos y a participar de la fiesta. Por un momento Álvaro recordó las imágenes de los dioses de la Concatedral de Santa María. Casi pudo sentir su poder. Quizá era eso lo que buscaba. Sonriendo se dijo que ya no importaba. Fuera lo que fuera lo que Dante deseaba ya no estaba a su alcance, así que tomó la copa de vino y brindó por su victoria. Pero la bajó de nuevo al ver que Gerard y Marie se levantaban y corrían hacia un extremo de la plaza. Tres curiosas figuras caminaban hacia ellos. Don Guillermo sujetaba a Pierre, que todavía caminaba con dificultad. El pequeño Aloys corrió al encuentro de sus padres que lo abrazaron y gritaron de alegría. Tenían mucho que contarse, pero ahora dejaron que la fiesta continuara. Cuando se sentaron a la mesa, Álvaro sintió que todo había terminado y brindó con ellos.

			—Quizá todo esto sea efímero —susurró Helena tras el brindis. En ese momento nadie parecía prestarles demasiada atención.

			—¿A qué te refieres? ¿No pensarás en serio como Fernando? ¡Por Dios, Helena, Dante está muerto! —respondió Álvaro.

			—No me refiero a Dante, sino al Consejo de los Siete y a Etienne, sabes que todavía tenemos que resolver lo que ha sucedido con él —replicó Helena. Álvaro cerró los ojos. Al abrirlos había un brillo rebelde en ellos.

			—Ya nos preocuparemos de ellos cuando lleguen —dijo Álvaro. Helena sacudió la cabeza sin poder ocultar su sonrisa.

			—De Etienne no tenéis que preocuparos —dijo Aloys. Helena y Álvaro se revolvieron sorprendidos.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó su madre.

			—Es mejor que dejemos eso para otro momento —respondió don Guillermo posando su mano sobre el hombro del niño—. Baste decir que Álvaro tenía razón cuando nos dijo que quizá la magia corría libre por las venas de más de uno de los que estamos en esta mesa.

			Marie contuvo un grito. Abrazó a su hijo mientras Gerard pasaba su mirada de uno a otro atónito. Pero la celebración lo obligó a posponer las preguntas para cuando la intimidad les permitiera responderlas.

			Después de comer y beber con sus conciudadanos, Álvaro aprovechó que el ambiente se tranquilizaba y pidió a Helena que subiera a la muralla con él. Quería contemplar el nuevo día junto a la mujer que amaba desde lo alto.

			Allí, con Cáceres a sus pies y contemplando las estrellas, Álvaro rodeó la cintura de Helena y la beso de nuevo sabiendo que esta vez nada los interrumpiría.

		


		
			Epílogo
Hechiceros del viento

			El anciano secó su frente perlada de sudor. Su llamada no quería ser respondida. Usó toda su fuerza, pero aquella a la que llamaba, una y otra vez rechazaba el viento con inusitada fuerza. Viendo que estaba a punto de desfallecer, usó la última brizna de magia para cambiar de objetivo. Sintió el pánico de la mujer. El miedo que la atenazó casi logró que el viento se desmoronara. Con un último esfuerzo la envió junto al elegido rezando para que él comprendiera lo que estaba intentando despertar. Luego se desvaneció en un profundo y oscuro sueño.

			Álvaro y Helena permanecieron en lo alto de la muralla dejando que el amanecer los sorprendiera abrazados. Todavía quedaba mucho trabajo en la ciudad, pero estaban convencidos de que podrían tomarse un merecido descanso. Álvaro se sentía en paz consigo mismo después de lo ocurrido sabiendo que todo había terminado. Echaría de menos algunas cosas de su antiguo mundo. Sin duda añoraría a Sara, a sus amigos, incluso entrar cada mañana en las redes sociales y escuchar el programa del Pirata y su banda en Rock fm, sonriendo con sus bromas y disfrutando con su música. Pero todo resultaba insignificante frente a lo que ganaba al quedarse junto a la mujer que amaba. Acariciando el rostro de Helena la besó larga y apasionadamente.

			Pelayo alzó la mirada desde la plaza. Al ver la silueta de sus amigos en la muralla sonrió y siguió andando disfrutando de la agradable sensación de victoria que todavía reinaba en Cáceres. Con la cabeza en las nubes tropezó con alguien que ni siguiera se inmutó ante el empujón.

			Una mujer alta y esbelta, de pelo negro muy corto, contemplaba con sus ojos marrones y desorbitados a los dos amantes besándose en lo alto de la muralla. Vestía con un elegante traje de chaqueta pantalón de color negro, camisa roja y zapatos de tacón a juego. Miró a su alrededor incapaz de comprender lo que estaba sucediendo y se desmayó a los pies de Pelayo.

			Sara se despertó sobresaltada. Si cerraba los ojos todavía podía ver a Álvaro vestido con esos extraños ropajes, en lo alto de la muralla, besándose apasionadamente con una hermosa mujer. Se levantó. Durante un instante sintió que un profundo odio la embargaba. Un frío poder se extendió por sus brazos. Se metió aterrada bajo la ducha sin tan siquiera quitarse el camisón. Dejó que el agua caliente resbalara por su piel. El calor penetró de nuevo en su cuerpo. No podía ser real. Aquella fuerza que la llamaba, la imagen de Álvaro, todo, absolutamente todo tenía que ser fruto de su desesperación. No existía la magia. No existía un mundo paralelo. Álvaro jamás regresaría.
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